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8 PRESENTACIÓ 
Sin duda, las historias de nuestros últimos 
anuarios no han estado exentas de desajustes de 
orden temporal que han afectado irremediable­
mente sus fechas de publicación. Este número, 
que estaba prácticamente listo desde hace un 
año, no será publicado sino hasta finales del 201 O 
o quizá a principios del 20 1 1. Hay muchas razo­
nes que explican lo anterior, aunque no creo que
valga la pena mencionarlas. Diré tan sólo que el
Área de Investigación en Estudios Urbanos que
la edita ha pasado por numerosas circunstancias
que han afectado a la mayoría de sus miembros:
quien no se fue de sabático simplemente se fue
del área, quien no entró a un programa de docto­
rado o inició su tesis doctoral entró a coordinar
nuevos programas académicos, y así hasta que lo
sustantivo pasó a segundo término en espera de
una nueva etapa que saque del atraso los materia­
les que tenemos preparados para su publicación.
Este ha sido el caso del volumen 2009 de nuestro
Anuario de Espacios Urbanos, una publicación 
que desde hace más de 15 años ha sido la mejor 
ventana pública de nuestras discusiones académi­
cas en torno al tema de los Estudios Urbanos, y 
que este número da entera constancia de ello. 
Con las pertinentes mil disculpas que supli­
co al lector por el largo retraso en su aparición, 
a este número lo acompañan seis colaboraciones 
elaboradas por especialistas de indiscutible tra­
yectoria académica, algunos ya reconocidos por 
la experiencia o el dominio del campo en el que 
escriben, y fueron clasificados en cuatro temas 
relevantes de nuestra especialidad: historia urba­
na, urbanismo, actores urbanos y otras perspecti­
vas en la representación del espacio. 
En el primer rubro la maestra y arquitec­
ta Guadalupe Sánchez Álvarez incursiona en el 
tema de las disputas en torno a los títulos de pro­
piedad que caracterizaron los litigios indios du­
rante la época virreinal en la zona de Azcapotzal-
co, ciudad de México, acaso una historia olvidada 
que, sin embargo, ayuda a explicar en mucho el 
drama actual que vive esa del_egación respecto a 
sus viejos pueblos y barrios de ascendencia in­
dia, y que hoy están disfrazados de colonias o 
fraccionamientos urbanos populares. Su trabajo 
es una invitación a reflexionar cómo la herencia 
del pasado-pasado, esto es el pasado propio de 
los tiempos prehispánicos, se hizo de subterfu­
gios legales y/o de la costumbre para conservar, 
aunque sea en el orden de la tradición (fiestas 
religiosas), su permanencia a través del pasado 
colonial y aún a través de los tiempos modernos 
del presente. 
Y hablando de los tiempos modernos del 
presente, el segundo rubro aborda tres colabo­
raciones cuyos ejes de reflexión están vinculados 
con el espinoso tema de la modernización de la 
ciudad, en tanto nunca sabremos a ciencia cier­
ta si las modificaciones que se hacen en nuestras 
manchas urbanas en nombre de la modernidad, 
léase planeación urbana, urbanización, políticas 
de vivienda, de zonificación y etc., cumplen sus 
objetivos sino hasta que las consecuencias de los 
programas han generado otras circunstancias de 
las pensadas originalmente. 
En ese sentido el artículo del maestro y ar­
quitecto Juan Francisco Bedregal Villanueva re­
sulta sumamente original pues se concentra en 
los procesos de urbanización que el considera atí-
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picos, es decir condiciones de desarrollo urbano 
que no siguen necesariamente la lógica del capital 
y en las que el peso cultural de sus habitantes, in­
migrantes mayoritariamente, es empleado como 
argumento de identidad, generando procesos 
de apropiación simbólica y urbana únicos que 
caracterizan lo que el autor denomina constela­
ciones urbanas, acaso una nueva herramienta de 
análisis que pone énfasis más en los imaginarios 
identitarios que resulta de este peculiar proceso 
de ocupación del espacio urbano. Bedregal Villa­
nueva centra su análisis en la ciudad de La Paz, 
Bolivia, y lo ilustra con imágenes cuidadosamente 
seleccionadas, lo cual hace aún más interesante el 
desarrollo del tema. Como en el trabajo anterior, 
vuelve a surgir aquí también el tema de las tem­
poralidades "traslapadas", esto es la coexistencia 
de las trazas de la ciudad india ( el tiempo pasado­
pasado) con las de la ciudad colonial ( el tiempo 
pasado) y moderna ( el presente). 
Y si el trabajo anterior se centra en el tema 
de urba�ización alternativa, digamos fuera de la 
órbita del capital o de la planeación urbana mo­
derna, el de las doctoras María Teresa Esquivel 
Hernández y Gabriela Ponce Sernicharo y el 
maestro René Flores Arenales recoge la expe­
riencia suscitada en la zona central de la ciudad 
de México respecto a su comportamiento habi­
tacional entre los años 1950 - 2005 por la vía 
de la planeación urbana, es decir medio siglo de 
9 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 16 enero-diciembre de 2009. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 16 enero-diciembre de 2009.
10 PRESENTACIÓ 
políticas habitacionales dirigidas desde el poder 
que ha impactado irremediablemente esa zona, 
otrora popular con alta dosis de inmigrantes del 
interior del país. 
Pero como dice Goethe acerca del gris de 
la teoría comparado con el verde del árbol de 
la vida, los investigadores demuestran que des­
pués de ese largo periodo de tiempo el desarro­
llo habitacional de la zona estudiada no sólo no 
arrojó los resultados esperados sino que generó 
comportamientos habitacionales que hablan de 
diversas anomalías graves: primero la llegada im­
prevista en la década de los años 40 de olas de 
inmigrantes generó escasez de vivienda, luego la 
salida de la industria del centro implicó la pérdi­
da de empleos, lo que a su vez generó la irrup­
ción del comercio informal en la zona. Luego el 
cambio de uso del suelo lo encareció al grado que 
sus pobladores pobres tuvieron que buscar otras 
opciones en zonas más alejadas, que coincidió 
con sectores de clase media o alta que buscaron 
zonas con mayores tasas de plusvalía o servicios, 
de tal forma que en los años 50 la zona centro 
de la ciudad de México empezó a registrar tasas 
de crecimiento menores a otras zonas del DF, lo 
que explica en buena parte el proceso de degra­
dación y deterioro al que se vio expuesta en los 
años que antecedieron al sismo de 1985. En ese 
contexto, las políticas recientes de recuperación 
del centro histórico han dado más importancia al 
capital edilicio e histórico de la zona que a desa­
rrollar comunidades urbanas, lo cual parece vati­
cinar nuevas contradicciones que el lector podrá 
anticipar siguiendo los numerosos cuadros esta­
dísticos y la oportuna información con la que los 
autores documentaron su trabajo. 
La tercera colaboración del rubro de temas 
relacionados con el urbanismo es un estudio de 
caso que compara el comportamiento urbano 
de dos fraccionamientos de clase alta de la ciu­
dad de México realizado por el maestro Manuel 
Sánchez de Carmona y el doctor Óscar Terra­
zas Revilla, ambos arquitectos y especialistas en 
Estudios Urbanos. Como si se desprendiera del 
trabajo anterior, se trata de los fraccionamientos 
Las Lomas de Chapultepec y el Pedregal de San 
Angel que se pensaron como soluciones habita­
cionales para sectores sociales de altos ingresos, 
toda vez que la localización de los mismos los 
ubicaba lejos del centro urbano y de los centros 
laborales y de consumo propios de la ciudad de 
México, haciendo indispensable el uso del auto­
móvil, además del tamaño sobresaliente de sus 
lotes que aseguraba una renta del suelo atractiva. 
Así, en los años 50 estos fraccionamientos vivie­
ron su época dorada. 
Pero la ciudad es todo menos una cosa fija o 
estática, y con los años que siguieron la mancha 
urbana los engulló, de tal forma que empezaron 
a proliferar inesperadas vías de acceso y cambios 
incontrolables del suelo, lo que a su vez trajo 
consigo la aparición de zonas indeseables de ser­
vicios, alejándose del modelo de área residencial 
con el que fueron planeados al verse invadidos 
por actividades terciarias como escuelas, oficinas 
y comercios, mismos que no pudieron ser frena­
dos por las constantes denuncias de corrupción 
que los vecinos hicieron frente a las autoridades 
responsables. El modelo, pues, perdió vigor y se 
hizo completamente inoperante, y vale la pena 
conocer la experiencia porque dice mucho de las 
formas de concebir la ciudad en función de una 
perspectiva de da e. 
El trabajo de la maestra Gina Villagómez 
Valdés entra en el rubro de los actores urbanos, 
solo que los que estudia pertenecen a la esfera 
del margen, digamos en el campo de los sectores 
vulnerables cuyas historias no son objeto de los 
análisis de la planeación urbana. Con una pers­
pectiva bastante aguda y presencial, propia de 
su especialidad como antropóloga, Villagómez 
Valdés nos ubica en ciertas plazas públicas de la 
ciudad de Mérida, y lejos de enfocar los aspectos 
socializadores o de imagen urbana que este tipo 
de lugares suelen ofrecer al espectador o incluso 
al especialista en temas de la ciudad, se concentra 
en los depredadores urbanos que utilizan estos 
espacios para enganchar a jóvenes y niños en el 
comercio sexual, una actividad que se encuentra 
en franca expansión al decir de la especialista. 
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Apoyada en un minucioso trabajo de campo 
basado en entrevistas presenciales, Villagómez 
descubre el rostro y recupera la voz de una tra­
gedia social que parece ser la consecuencia del 
crecimiento desmedido y sin control de las ciu­
dades del país, producto de procesos migratorios 
y de la concentración del comercio y servicios 
públicos y privados en ciertas zonas de la mancha 
urbana, que favorecen el anonimato de agentes 
depredadores que utilizan el equipamiento urba­
no para sus satisfacer sus ilícitas necesidades. Así, 
su trabajo rebasa el horizonte de la academia y 
puede ser recibido como una denuncia y, al mis­
mo tiempo, una advertencia que hemos querido 
incluir en este volumen como un excelente ejem­
plo de la acción documentada desde la academia 
sobre ciertas anomalías lacerantes propias de la 
ciudad. 
11 
Por lo que respecta al tema de las otras pers­
pectivas en la representación del espacio, hemos 
considerado conveniente incluir el trabajo del 
maestro Arturo Rodríguez Doring en tanto desa­
rrolla un interesante ensayo sobre las modalida­
des en las que el espacio es representando desde 
la perspectiva del arte, en concreto mediante su 
representación pictórica, de tal manera que el 
lector interesado podrá comparar aquí las formas 
tradicionales en las que el espacio es representa­
do desde los discursos de la planeación urbana, la 
arquitectura o incluso de la historiografía con los 
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12 PRESEN.li\C(ÓN 
del arte. Pretendernos con ello no sólo propiciar 
una discusión transdisciplinaria, sino enriquecer 
las perspectivas comunes que suelen tenerse so­
bre el tema del espacio, su uso, representación 
e interpretación en trabajos de naturaleza aca­
démica. Además de un connotado pintor, Rodrí­
guez Doring es un especialista en la materia, por 
lo c.¡ue su contribución resulta útil para aquellos 
lectores perspicaces que desean ahondar en las 
formas en las que diversas disciplinas refieren al 
espacio como objeto de estudio, de aplicación o 
de intervención - recepción. 
Finalmente cierra este volumen dos reseñas 
de sendos libros realizadas por la maestra Car ­
men Bernárdez y quien esto escribe. Por lo ge­
neral, la sección de resef1as es muy apreciada por 
nuestros lectores, Jo que nos obliga a presentar 
libros o trahajos actualizados vinculados con los 
temas propios de nuestra especialidad. Así, la 
riiaestra Bernárde:l refiere el tomo segundo del 
Atlas Pintoresco de Iñakí Ábalos, publicado en 
2008 por Gustavo Gili y en el que propone un 
recorrido histórico, a través de mapas o viajes, 
donde despliega un panorama de la evolución de 
las técnicas proyectuales y conceptuales que han 
definido la relación entre arquitectura y paisaje y 
construcción del paisa_je, identificando así en sus 
descripcion<::s las ideas de lo "natural" y su aplica­
ción al espacio público. Por lo que a mi respecta, 
hago una reseiía del libro Los nudos del tiempo. 
La modernidad desbordada de Ricardo Pozas 
Horcasitas, publicado en 2006 por Siglo XXI y 
cuyo tema central gira en torno a la modernidad, 
qué es, cómo concebirla, cómo y cuándo surgió, 
cuál es su programa conceptual y cuál su proyec­
to civilizador y en fin. 
Pero dejaré que el lector complete la pers­
pectiva que se asume en esta nueva entrega de 
nuestro Anuario de Espacios Urbanos que aquí 
he bosquejado, pues mi único mérito aquí es, 
como d de todos mis colegas del área que la edi­
ta, el de haher hecho llegar al lector lo que ama­
blemente nuestros colaboradores nos enviaron 
para su lectura y discusión. Sea así, pues. 
Jorge Morales Moreno 
Coordinador del Anuario 2009 
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Resumen 
El objeto de estudio de este trabajo refiere a ciertas comunidades que hoy ubicamos en la delegación 
de Azcapotzalco, Distrito Federal, y de sus prácticas político-sociales por preservar su patrimonio 
histórico y cultural. La temporalidad de estos eventos abarca desde la conquista hasta el inicio de la 
independencia, y supone que en esas prácticas van implícitas estrategias de identidad. Dialoga con 
ciertas perspectivas de la historia e historiografía que enfocan los temas de la cultura política como 
herramienta de análisis para el estudio de las prácticas de resistencia e identidad de grupos subalternos 
0 no hegemónicos, y el de la construcción de las identidades nacionales en el México independiente, 
y a partir de ello concluye que tales comunidades mantuvieron una constante batalla con el poder 
virreinal en defensa de su patrimonio cultural, misma que se extendió hasta los gobiernos liberales, y 
que en ella perfilaron sus propias identidades, ligadas estrechamente al territorio y a la memoria. 
Abstract 
The main topic of this paper is related to the social and political practices of sorne former indigenous 
communities in Azcapotzalco (inside the Federal District of modern Mexico) in their long struggle 
to preserve their historical and cultural heritage. The temporality that frames these practices embra­
ced from the time of the conquest by the Spaniards to Mexican independence, states by the author 
that these practices contain strategies of identity. Thus, the author establishes a theoretical dialogue 
between perspectives of history and historiography, focusing on the issues of political culture as 
analytical tool to approach social practices of resistance and identity made by non-hegemonic or sub­
alternate groups, as well as social processes related to the making of national identities . According 
to this framework, the author concludes that those communities lived under a permanent struggle 
against the viceroyalty power, defending their cultural heritage even beyond the liberal regimen (me­
aning through republican times). Thanks to this unique effort, they could create their own identities, 
linked narrowly to their territory and memory. 
17 
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Los instrumentos políticos para l a  defensa de  las tierras en  e l  Azcapotzalco 
virreinal 
Introducción 
El objeto de estudio de este trabajo refiere 
a ciertas comunidades que hoy ubicamos en la 
delegación de Azcapotzalco (Distrito Federal) y 
de sus prácticas político-sociales por preservar su 
patrimonio histórico (propiedades comunitarias, 
edificios, documentos) y cultural (tradiciones, 
lengua, memoria e imaginarios colectivos). La 
temporalidad de estos eventos abarca desde la 
conquista hasta el inicio de la independencia, y 
supone que en esas prácticas ( de resistencia o asi­
milación) van implícitas estrategias de identidad 
( reafirmación, reconocimiento, preservación). 
Dialoga con ciertas perspectivas de la historia e 
historiografía que enfocan los temas de la cultu­
ra política como herramienta de análisis para el 
estudio de las prácticas de resistencia e identidad 
de grupos subalternos o no hegemónicos, y el de 
la construcción de las identidades nacionales en 
el México independiente (primer apartado), y a 
partir de ello concluye que tales comunidades 
mantuvieron una constante batalla ( en la que se 
emplearon medios legales y extralegales) con el 
poder virreinal en defensa de su patrimonio cul­
tural, misma que se extendió hasta los gobiernos 
liberales ( segundo y tercer apartados), y que en 
ella perfilaron sus propias identidades, ligadas 
estrechamente al territorio (pueblos, barrios) 
y a la memoria (tradiciones). Los ejemplos que 
empleo para ilustrarla son el de la cofradía ( des­
pués montepío o mayordomía), institución creada 
por el poder central (iglesia, corona) cuyos usos 
y adaptaciones locales permitieron convertirla en 
una práctica de preservación cultural e identidad 
comunitaria ( cuarto a parta do), y un documento 
que recoge una querella legal que los habitantes 
de estos pueblos hicieron llegar al monarca es­
pañol en el que exponen quejas, reclamos y pe­
ticiones vinculados al reclamo y defensa de sus 
tierras (anexo). 
1 .  Cultura política como herramienta de aná­
lisis 
El inicio de la independencia de México mar­
có la apertura de una larga lucha por el dominio y 
el poder político y económico que se extendió y 
agudizó más allá de la consumación, los periodos 
de la Reforma, la Revolución y la etapa pos-revo­
lucionaria. El balance general de esos periodos no 
significó una mejoría para las clases menesterosas 
o pobres, 1 sino la agudización de la pobreza,2 la
inauguración de la clase proletarizada, la consoli­
dación de la burguesía y el fortalecimiento de las
Anuario de Espacios Urbanos, 2009: 1 5-42 
sido, entre otras cosas, la existencia de una na­
ción imaginada y el enaltecimiento de héroes que 
en el fondo no lo fueron. De ese modo han gene-
elites políticas. rado una práctica política y una democracia que 
Los discursos oficiales generalmente prove- es más bien una entelequia, de ahí que algunos 
nientes de las esferas políticas dominantes, tien­
den a presentar el periodo de la Independencia 
como un conjunto de acciones derivadas de la 
unificación de un pensamiento, a su vez prove­
niente de un mismo sentimiento compartido por 
la sociedad mexicana de principios del siglo XIX: 
abandonar el dominio español. Así han justifica­
do durante décadas los hechos históricos pos-in­
dependentistas, llámense liberales, y legitimado 
su existencia y proceder a partir de ese periodo. 
Las implicaciones de dicho planteamiento han 
1 Trabajos como los de Guardino y Florencia Mallon 
revelan que en algunas regiones de México existió una 
cultura política "desde abajo" en el siglo XIX, que se 
enraizaba en el periodo virreinal. Asimismo, que la 
cultura política "oficial" no prosperó, sino que se co­
rrompió hasta llegar el deplorable estado actual que se 
oculta bajo una máscara de democracia y sofisticación. 
Peter Guardino. Cc,mpesinos y política nacional en La 
formación del Estado nacional en México: Guerrero, 
1 800 - 1 857. México Congreso del Estado de Gue­
rrero - Instituto de Estudios Parlamentarios Eduardo 
Neri, 200 1 . Florencia Mallon. Campesinado y nación: 
La construcción de México y Perú poscoloniales. Méxi­
co, CIESAS - El Colegio de San Luis - El Colegio de 
Michoacán, 2003. 
2 D. Hansen constató que pese a la legitimación de la
Revolución, en México la distribución del ingreso em­
peoró durante los SOs, 60s y 70s, hasta alcanzar la cate­
goría de la más inequitativa de América Latina y otras 
partes del mundo. Roger D. Hansen . La política del 
desarrollo mexicano, 2ª ed., México, Siglo XXI, 1 973 .  
historiadores y analistas políticos, tanto mexica­
nos como extranjeros, refieran la "particularidad" 
de la democracia mexicana que logra convivir con 
el autoritarismo. Tal referencia es posible gracias 
a los trabajos emanados de la nueva corriente 
historiográfica y a la evolución y amplitud del 
concepto de cultura política para ofrecer pano­
ramas más amplios del estado o nivel en que se 
encontraba la cultura política de ese periodo; de 
la gesta de la cultura política actual. 
Esta nueva corriente aborda la cultura políti­
ca desde la cultura misma, analiza a los diferentes 
actores políticos implicados en la esfera política, 
pero ya no en un eje dicotómico ni de manera 
global, sino que busca en ámbitos particulares 
(partidos políticos, grupos controlados, obreros, 
campesinos, indígenas, etc.) y niveles sociales 
distintos (nación, estados, comunidades . . .  ), 
desentrañando las diferencias que se dan en los 
diversos sectores poblacionales, ideológicos y 
culturales que conforman la población de la na­
ción. Analiza la historia, aborda el análisis de las 
elecciones, reacciones, propuestas, imposiciones, 
actitudes, documentos oficiales emanados del 
grupo político (leyes, constituciones . . .  ), y tam­
bién los no oficiales. Es decir, a partir del análisis 
de la idiosincrasia de la sociedad mexicana y "sus 
1 9  
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perfiles culturales " intenta elaborar una historia 
que da cuenta de los avances que los grupos e in­
dividuos han tenido en la participación política. 
Un ejemplo de esta corriente es el trabajo de 
Peter Guardino Campesinos y política nacional 
en la formación del Estado nacional en México: 
Guerrero, 1 800 - 1 857, 3 quien cuestiona la idea 
de que los indios, motivados por ideas como el 
federalismo, llegaron a plantear una propuesta 
alternativa de nación. De manera particular ana­
liza las condiciones que propiciaron las rebeliones 
indígenas entre 1 800 y 1 85 7 en el centro-oriente 
del actual estado de Guerrero. En el capítulo I I I  
titulado "La Formación del Estado en el Guerre­
ro Republicano, . 1 820- 1 840", el autor presenta 
un trabajo sustentado en archivos regionales y 
nacionales además de otras fuentes directas pu­
blicadas y una extensa bibliografía. Con base en 
el análisis de dichas fuentes, reconstruye las re­
laciones que se suscitaron entre el campesinado, 
las clases dominantes regionales y las fuerzas que 
se disputaron la dirección del Estado nacional en 
formación, a lo largo de la primera mitad del siglo 
XIX en la región que hoy constituye el estado 
de Guerrero. Descubre relaciones de desencuen­
tro que revelan la desunión ideológica existente 
en México como nación y la falta de una cultura 
política definida. Entendiendo como nación el 
conjunto de habitantes de un país regido por un 
3 Op. cit. 
mismo gobierno, y/o el conjunto de personas de 
un mismo origen, que generalmente hablan un 
mismo idioma y tienen una tradición común. Y 
como cultura política, los vínculos existentes en­
tre los valores, las reglas y las instituciones que 
permiten establecer los rasgos distintivos que de­
finen el carácter político de los habitantes de un 
país, ya sean elites de poder o gobernados. 
Guardino no menciona que en su análisis 
haya aplicado algún significado del concepto cul­
tura política, no obstante, en el capítulo citado 
presenta los procesos de socialización de la polí­
tica, así como la movilización y participación de 
las diversas identidades políticas que coexistían 
en ese periodo, y las nuevas identidades que se 
formaban como respuesta a la actuación de las 
existentes. Todos ellos aspectos fundamentales 
que hablan de la construcción de la cultura polí­
tica mexicana, que sobrepasan la definición am­
plia, pero al mismo tiempo dicotómica de cultura 
política propuesta por Almond y Verba.4
Guardino exploró las reacciones ante la re­
presentación nacional, estatal y local; la división 
de poderes, la delegación de la autoridad nacio­
nal a la estatal; el sistema de partidos, la plurali-
4 1. La parroquial, propia de sociedades poco dife­
renciadas donde las funciones políticas se encuentran 
insertas en otras instituciones sociales; 2 .  La de subor­
dinación, pasiva y asociada a la existencia de regímenes 
autoritarios; 3. La de participación, idealmente aquella 
que favorece la existencia de regímenes democráticos 
debido a los deseos de los individuos por ejercer sus 
derechos y obligaciones. 
dad de sus ideas ( centralistas, federalistas) y sus 
conflictos; la capacidad de respuesta ciudadana 
ante la actuación de los partidos dominantes; sus 
vínculos con la sociedad, la idea que la comuni­
dad campesina tenía del voto, sus razones para 
votar y la capacidad de respuesta de los votantes, 
tanto de indígenas campesinos como de comuni­
dades no campesinas; las razones de las autori­
dades para manipular las elecciones y restringir 
el voto; la utilidad de las leyes emitidas por las 
elites políticas, la interpretación de dichas leyes 
a nivel local; acciones y propuestas políticas que 
surgieron en ciertas localidades como respuesta 
a las Leyes oficiales y las actuaciones de las eli­
tes políticas. Y las modificaciones a la estructura 
social y la configuración y organización del terri­
torio y sus habitantes como consecuencia de la 
situación y actuación de los grupos de poder del 
país y el Estado de México ( en el cual se inscribía 
Guerrero). 
La exploración de Guardino permite com­
prender que si bien las comunidades campesinas 
actuaban en respuesta a las acciones y disposicio­
nes emprendidas por las elites políticas dominan­
tes, su interpretación y participación partía de 
una cultura política propia constituida durante el 
periodo anterior al de la Independencia. Supera 
de esa manera la afirmación de Varela en cuanto 
a que "la cultura política no explica la participa­
ción política" ,  sino que el factor explicativo fun­
damental "es la estructuración de las relaciones 
de poder y no la presencia o ausencia de una cul-
Anuario de Espacios Urbanos, 2009: 1 5-42 
tura política", 5 acercándose más a las definiciones
dadas por investigadores que consideran la exis­
tencia de subculturas políticas y a la metodología 
propuesta por Krots para abordar el estudio de 
los fenómenos cultural-ideológicos.6 
El trabajo de Guardino parece inspirar traba­
jos posteriores que ejemplifican los avances de la 
nueva historiografía. Por ejemplo en Campesina­
do y nación Florencia Mallon cuestiona la idea de 
que el nacionalismo fue impuesto a los campesi­
nos por las elites de poder. En él deja ver las incli­
naciones entre los campesinos nacionalistas con 
las prácticas discursivas que surgen en medio de 
las revueltas producidas como reacción a las inva­
siones. La autora "desfragmenta" las historias fo­
calizadas en el Estado, que ignoran los escenarios 
locales donde se dieron relaciones particulares de 
poder. Así, Mallon no se queda en el análisis de 
una región o grupo, sino que va más allá y aborda 
para su análisis, el comportamiento de los campe­
sinos de Mantaro que se opusieron a los chilenos, 
y lo compara con el papel pasivo de los campesi­
nos de Cajamarca que se subordinaron a la élite 
regional. Un paso más adelante, la autora afronta 
5 Roberto Varela. Cultura y poder, Una visión antropo­
lógica para el análisis de La cultura política. Barcelona, 
Anthropos Editorial - UAM - Iztapalapa, 2005, p. 1 2. 
6 Krots propone como punto central para el análisis de 
la vida política de los actores sociales: " la relación con­
dicionante-condicionado entre sistema y cultura, entre 
estructura y superestructura, entre realidad material­
social y representaciones colectivas. Citado por Varela, 
op. cit. p. 1 8 . 
2 1  
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los casos de Puebla, donde la cultura campesina 
integró un liberalismo de corte comunitario en 
medio de una violenta conflictividad regional, y 
el de Morelos donde las comunidades jugaron 
con las élites, plegando a los liberales para luego 
negociar con el imperio y los conservadores a fin 
de defender sus derechos. 
Mallón reafirma la existencia del grupo iden­
tificado por Almond y Verba, 7 cuya característica 
o condición es "cooperar con la elite de poder ",
pero al mismo tiempo revela la existencia de un 
grupo que al reaccionar y resistirse, coadyuvó a
dicha élite e intervino en las agendas políticas del
siglo XIX. Asimismo revela la existencia de "otras
esferas de poder " más allá del Estado. De esa ma­
nera debilita el protagonismo estatal difundido en
las historias oficiales y retribuye la participación
locales, posteriormente se tornaron regionales 
logrando repercutir en la política nacional, en las 
decisiones de gobiernos centrales que afectaban 
su autonomía y capacidad de ciudadanía. En este 
caso el resultado fue que muchos pueblos de la 
región se aliaron a políticos regionales liberales 
para juntos formar propuestas y proclamas con­
centradas en la creación de un nuevo Guerrero y 
más tarde en la cuna de la revolución de Ayuda. 
Sin duda ambos trabajos representan un 
aporte importante para los estudios pos indepen­
distas en los que se formaron los nacionalismos 
latinoamericanos, pero más allá de ese aporte y, 
guardando las debidas proporciones, sugieren re­
flexionar acerca de la " invención de la Indepen­
dencia, sus héroes y su ideología" y por lo tanto 
de la Nación, tal como sugiere Chartier que ocu-
campesina en la formación de algunos Estados la- rrió con la Revolución francesa. Chartier sostiene 
tinoamericanos . Cuestiona los discursos oficiales que las más profundas transformaciones cultura-
nacionalistas y permite salir a flote los discursos 
de los grupos subalternos. Advierte sin embargo 
que en México tales discursos se congelan al ser 
absorbidos y oficializados por el Estado, tal como 
lo muestra Guardino: las movilizaciones campesi­
nas de la región de Guerrero como movimientos 
7 Gabriel Almond y Sydney Verba analizan las orienta­
ciones políticas con respecto al sistema político basán­
dose en elementos cognoscitivos, evaluativos y afecti­
vos. Para profundizar en el tema véase: Gabriel Almond 
y Sydney Verba ( 1 963) The Civic Culture, Princeton 
University Press. y ( 1 980) The Civic Culture Revisited, 
Boston, Little Brown. 
les son las que permiten la producción, circula­
ción y aceptación de ciertas ideas en una época 
determinada. Es decir, que las ideas de Rousseau, 
Voltaire o Montesquieu no hubieran logrado tal 
auge y difusión, si para mediados del siglo XVII I  
no se  hubieran ya instalado profundas transfor­
maciones en la cultura francesa. Estos cambios 
culturales son los que propician el éxito de cier­
tas ideas en el momento oportuno para el éxito 
y para la aceptación de algunas ideologías, y no a 
la inversa . Como ejemplo específico sirva el caso 
del estado de Morelos analizado por Mallón, en 
el que se muestra que los pueblos indios repro-
cesaron los conceptos del liberalismo, en función 
de sus propias aspiraciones de autonomía y con­
trol de la tierra, pues en la sociedad mexicana no 
existía el precedente de un cambio cultural pro­
piciado por el incremento de la lectura individual 
y el mayor acceso a los libros, y la Iglesia Católica 
no había perdido hegemonía (ni en la actualidad) 
como ocurrió en Francia. 
Ahora bien, en consonancia con lo anterior 
y por lo que respecta a este trabajo pretendo 
mostrar que en Azcapotzalco, en los tiempos en 
que fue República de Indios8 ( durante el periodo 
colonial) , existieron formas de resistencia simi­
lares a las que se dieron en comunidades indí­
genas más conocidas, en los albores del México 
independiente. En este territorio también existió 
en el siglo XIX una cultura política desde abajo 
distinta a la oficial, que guardaba sus raíces en el 
siglo XVI, y que lograba influir en las agendas del 
Estado, y donde igualmente se manifestaron acti­
tudes que revelan la existencia de una cultura po-
1 ítica que no se caracterizó como una reacción a la 
oficial, sino más bien de asimilación, adaptación 
La imposibilidad numérica de gobernar los inmen­
sos territorios conquistados, el método de conquista, la 
consideración de inferioridad cultural que se atribuyó a 
los indígenas y la supuesta necesidad de su evangeliza­
ción, fueron el origen directo de la República de indios. 
Fue la sociedad o comunidad política indígena que ha­
bitaba América aunque posteriormente pertenecieron 
a ella los mestizos. En un principio se le respetaron sus 
usos y costumbres, en la medida que no fueran contra 
la religión católica y las leyes españolas. 
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y respuesta a la impuesta por la corona española, 
armonizada con la tradicional. Las evidencias de 
su existencia se remontan principalmente al si­
glo XVI en lo referente a la defensa del territorio 
ante el despojo de las tierras. 
2. Derechos versus Leyes entre los grupos
de poder
Al respecto, los indios reaccionaban atacando 
el ganado que invadía sus parcelas con perros, fue­
go, trampas, pozos y redes9 y, al mismo tiempo, 
protestaban acudiendo a los medios legales pues 
según las leyes de la corona, ni encomiendas 1 0  ni 
concesiones debían perjudicar a los indígenas ni 
a sus propiedades . Las pugnas fueron particula­
res en el sentido de que a pesar de desarrollarse 
principalmente entre los grupos dominados por 
9 Charles Gibson. Los Aztecas bajo el dominio espa­
ñol 1 5 1 9- 1 8 1 0, Oecimo cuarta edición, México, Siglo 
XXI, 2000, p. 287. 
1 0  En América, la encomienda fue una institución socio­
económica mediante la cual, los indígenas de un pueblo 
o señorío (encomendados) eran entregados a un enco­
mendero. Los primeros debían retribuir con trabajo o 
especie, y a cambio debían recibir un trato justo, retri­
bución equitativa y evangelización. Sin embargo, en la
realidad las obligaciones del encomendero fueron omi­
tidas y la encomienda se transformó en un sistema de
trabajo forzado para los pueblos originarios en favor de
los encomenderos. García Icazbalceta, Joaquín "Colec­
ción de documentos para la historia de México" "Carta
del licenciado Francisco Ceynos, oidor de la audiencia
de México, al emperador. " 22 de junio de 1 532.  Texto
completo en la web: http://www.cervantesvirtual .com/
servlet/S i rveübras/06922 7 5 2 1 0064 72 73089079/ 
p000002 1 .htm#6 1 
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las leyes españolas, acudían tanto a sus propios 
instrumentos, como a los "oficiales" que les per­
mitía la corona. Los conflictos se desarrollaban 
en medio de dos tradiciones dado que debían res­
ponder al despojo perpetuado por dos sociedades 
distintas: españoles y connacionales, quizá por 
ello adoptaban tanto los derechos de su tradición 
como los que otorgaban esas nuevas leyes. 
El despojo en Azcapotzalco inició precisa­
mente con la llegada de los españoles a partir 
de que Hernán Cortés entregó la parcialidad de 
Azcapotzalco como encomienda a sus capitanes 
Francisco y Juan de Montejo. En el sentido de 
que las tierras ya no pertenecieron ni a Tecpane­
cas, ni Mexicas, ni a otros señoríos indígenas, sino 
a extranjeros. La posesión fue cuestionada poste­
riormente por la corona debido a que Francisco 
era funcionario, no obstante, logró conservarla 
hasta su muerte en 1 5 53 cuando pasó a manos 
de su hija Catalina. El Consejo de Indias también 
sancionó esa posesión pero Catalina, al igual que 
su padre, logró conservar la encomienda hasta su 
muerte, aproximadamente en 1 582.  El Consejo 
Real de Indias la reconoció como poseedora de la 
encomienda en 1 5  5 7 junto con su esposo Alonso 
de Maldonado que casualmente, había sido oidor 
de la Segunda Audiencia en 1 53 1 .  Consecutiva­
mente la encomienda fue otorgada a Luis de Ve­
lasco I I  en 1 607. 
Cabe señalar que en 1 52 1 ,  con la caída de 
Tenochtitlan y al parecer como estrategia po­
lítica, Cortés restableció Azcapotzalco como 
señorío y restituyó a los habitantes sus tierras 
y pertenencias antes arrebatadas por los miem­
bros de la Triple Alianza. 1 1  Los calpullis (ba­
rrios) reconocidos como tales en Azcapotzalco 
en 1 532  fueron: Pochtla, lugar de pochotes o 
reunión de mercaderes: · lzquitltan, lugar del 
pedernal; Tetlaxuman, lugar de los trabajado­
res de la tierra; Azacualco, lugar de serpientes y 
hormigas; Tlamatzinco, lugar pequeño de agri­
cultores; Ateneo, a la orilla del agua; Amolon­
co, lugar pequeño donde cae el agua; Amalinal­
tzingo, lugarcito de hierba de agua; Nextenco, 
lugar del puente gris; Huitzanahuac, lugar del 
sacrificio; Texcolco, lugar de piedras arenosas; 
Zapotla, lugar de zapotes; Huexotitla, lugar de 
los huejotes; Xochihuacan, lugar de los que tie­
nen flores; Xaltilolco, lugar arenoso; Acayucan, 
lugar de las cañas de agua; Tomada, lugar de 
tomates; Ahuexotla, lugar de huejotes en agua; 
Mazatlán, lugar de venados; Atlicholohuacan 
(l); Tlilhuacan, lugar negro o de brujería; Xo- · 
coyohuacan, lugar de los que tienen pequeños; 
Cuahutla, arboleda; y Azcapotzalco, en el hor­
miguero 1 2  ( ver imagen 1 ).
Los problemas en torno a la tierra azcapotz-
1 1  Gerhard, Peter. Geografía Histórica de la Nueva 
España 1 5 1 9- 1 82 1 .  UNAM. México, 1 986. pp. 43 y 
254. 
1 2  Consejo de cronistas de Azcapotzalco. Voces tec­
panecas: Tepanecatahtolli. Cápsulas históricas de Azca­
potzalco, Azcapotzalco, 200 1 .  Citando a Carrasco y a 
Córdova. 
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Imagen l :  Plano de la municipalidad de Azcapotzalco 
La imagen anterior muestra la republica de indios con su cabecera. Ha sido redibujado del original realizado en
acuarela que se encuentra en la Mapoteca Orozco y Berra sin fecha de referencia. La ubicación de las capillas ha sido
verificada en la actualidad, podo que se ha podido constatar que las marcadas con los números 1 y 2 actualmente
pertenecen a Tlalnepantla. Desde luego que este plano es posterior al XVI pues contiene más de los 27 barrios
reconocidos por Cortés, aunque yo presumo que se trata de la misma delimitación territorial, dividida al interior.
alquense se agudizaron con la llegada del virrey destinadas al uso pagano. 1 3  En 1 539 el virrey 
de Mendoza quien en 1 533 otorgó ciertas tierras otorgó al oidor Lorenzo de Tejada una merced en 
como mercedes a oidores y allegados, alegando 
que ·se trataba de las tierras de Moctezuma y 
aprovechando que la corona le había autorizado 
echar mano de esas y de las que hubiesen sido 
13 Ethelia Ruiz Medrana. Gobierno y sociedad en Nue­
va España. Segunda Audiencia y Antonio de Mendoza, 
México, El Colegio de Michoacán, 1 99 1 . 
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Azcapotzalco y dos en Tacuba al año siguiente. 1 4
Se trataba de concesiones de tierras para ser 
usadas como ranchos o estancias para cría de ga­
nado o actividades agrícolas, o bien, para recibir 
dinero de las encomiendas. Como ejemplo baste 
mencionar la hacienda de Santa Lucía que, crea­
da desde el siglo XVI, en el siglo siguiente ya con­
taban con 5 mil caballos y 1 O mil vacas . 
Otra fracción de las tierras de Azcapotzalco 
pertenecía a la iglesia, específicamente de los do­
minicos que permanecieron controlando la región 
aproximadamente hasta 1 805. Por otra parte, el 
Santuario de la virgen de Guadalupe era dueño 
desde el siglo XVI I  de varias haciendas de la re­
gión, una de ellas fue la hacienda de Las Salinas . 1 5 
Autores como Charles Gibson manejan la idea de 
que los clérigos obligaban a los indígenas a donar 
sus tierras dado que las recibidas vía testamentos 
eran apenas pequeñas parcelas . 
Otra causa de los problemas de tierra que Az­
capotzalco enfrentaba fue que Cortés "otorgó el 
señorío de Tacuba" a Isabel Moctezuma, hija del 
huey tlatoani Motecuhzoma II (llamada así tras 
la conquista), 16 al cual, según las leyes indígenas,
14 Ibídem, p. 223 .  
1 5  Charles Gibson, op. cit. p. 1 29. 
1 6  Anastasya Kalyuta. " La casa y hacienda de un señor 
mexica: Un estudio analítico de la Información de doña 
Isabel de Moctezuma", 2008, Anuario de Estudios 
Americanos, 65(2) : 1 3-37 Consultado el 02-08-2009. 
http://estudiosamericanos.revistas.csic.es/index. php/ 
estudiosamericanos/article/view/ 1 1 2/ 1 1 6. 
Azcapotzalco pertenecía como sujeto 1 7  desde la 
caída de los Tecpanecas ante la Triple Alianza. 
Esa situación colocó a los habitantes de Azcapo­
tzalco y Tacuba en un constante litigio, empero, 
la fracción de Isabel Moctezuma fue conservada 
como concesión hasta 1 7 1 6  en que una de sus 
descendientes, Teresa de Oca y Moctezuma, re­
cibía los tributos de 2 1  7 indios. 18 Conservar el
territorio no fue fácil, sino la resolución del Htigio 
iniciado en 1 546 por su sexto esposo Juan Cano 
y su hijo ( del quinto matrimonio) Juan de An­
drade Moctezuma, con la finalidad de recuperar 
tierras, casas y objetos de valor que formaban el 
patrimonio que ella debía heredar de sus padres y 
abuelos, todos gobernantes de México Tenochti­
tlán. 1 9  La intervención directa de doña Isabel en 
el litigio no fue posible debido a su analfabetismo 
y a que las normas legales españolas prohibían a 
las mujeres casadas presentar sus casos. El inicio 
del litigio fue precisamente una carta20 escrita 
como respuesta a vecinos y funcionarios de la 
Real Audiencia que presentaban reclamaciones 
1 7 Los pueblos sujetos por definición estaban someti­
dos a pagar un tributo en especies y trabajo. 
1 8  Charles Gibson, op. cit. pp. 420-421 .  
1 9  Anastasya Kalyuta, op. cit. 
20 La primera copia del documento se hizo en 1560 a 
petición de Juan Cano y ahora se encuentra en el AG 1 ,  
Real Patronato, 1 8 1 ,  R. 8 .  La segunda se hizo en 1 566 a 
petición de Juan de Andrade, hijo mayor de doña Isabel 
y su quinto esposo Pedro Gallego de Andrade. Actual­
mente el documento se localiza en el AG I, Patronato 
Real, 245, R. 3. Anastasya Kalyuta, op. cit. 
contra sus propiedades, al menos desde el 22 de 
junio de 1 53 1  cuando el presidente de la segun­
da Audiencia, Sebastián Ramírez de Fuenleal, 
escribió al rey Carlos I reclamando el pueblo de 
"Tacuba también con sus sujetos que al presente 
tiene y sirve doña Isabel, hija de Moctezuma". 
Según su parecer, esas tierras debían pertenecer 
a la ciudad de México, porque sin ellas "esta ciu­
dad no se puede buenamente sustentar ". 2 1
Por su parte Cano fundamentaba la  heredad 
de esas tierras con base al peso de la tradición, y 
alegaba que Motecuhzoma Xocoyotzin, padre de 
Isabel, fue "señor natural de la ciudad de México 
y de todas sus provincias" y recibió el poder por 
legítima sucesión.22 Tal argumentación respondía 
a que en 1 5 53,  el conquistador Ruy González en­
vió una carta a Carlos V en la que declaraba que 
Motecuhzoma "no era legitimo señor " sino tirano 
y usurpador puesto que "tenía un hermano mayor 
a quien convenía señorear " .23 Cano argumentaba
que Motecuhzoma se había convertido a la fe ca­
tólica y que a pesar de ser "gentiles", los padres 
de doña Isabel se casaron según las leyes y cos­
tumbres de la tierra. Y dado que según la cédula 
21 López de Meneses, Amada: "Tecuichpochtzin, Hija 
de Moteczuma ( 1 5 1 0- 1 550)" en Revista de Indias, 
núm. 9, Madrid, 1948, pág. 48 1 .  
22 Anastasya Kalyuta, op. cit. 
23 Epistolario de La Nueva España 1 505- 1 8 1 8, Méxi­
co, recopilación realizada por Francisco del Paso y 
Troncoso, ( 1 939- 1 942) , Silvia Zavala, y colaboradores 
(eds.) ,  Antigua Librería Robredo de José Porrúa e Hi­
jos, 1940, vol .  7 ,  pág. 33) .  
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de Carlos I de 1 530 establecía que los señores 
indígenas nacidos de sus esposas principales an­
tes de la conquista debían considerarse legítimos 
y gozar de todos los derechos, al morir Axayacatl 
único hijo varón de Motecuhzoma, todos sus 
derechos pasaban a su hermana doña Isabel, es 
decir, que todos los pueblos y tierras reclamadas 
no pertenecían al señorío de México ni a otros 
pueblos, sino que fueron bienes patrimoniales de 
Motecuhzoma y su esposa principal . 24 
A saber, los argumentos eran falsos pues se­
gún Margarita Menegus, las tierras que Cortés 
otorgó a Isabel pertenecían a Antonio Cortés To­
toquihuaztli quien gobernaba Tacuba a la llegada 
de los conquistadores . 25 Pero tal parece que exis­
tía cierto respeto por la tradición pues en 1 545 ,  
l a  Real Audiencia de  México otorgó merced de 
tierras de 20 caballerías ubicadas en Tlilhuaca y 
Ahuehuetitla (San Juan Tlihuaca y San Santiago 
Ahuizotla) a los indios del común de Azcapot­
zalco, por tratarse de terrenos que habían perte­
necido al antiguo rey tecpaneca Tezozomoc, sólo 
que en el año 1 428, tras la muerte de Tezozomoc, 
Maxtlazin usurpó el trono del señorío Tecpane­
ca, por lo que fue derrotado y asesinado por los 
integrantes de la Triple Alianza: lzcoatl señor de 
Tenochtítlan y sus aliados los señores de Tlaco-
24 Anastasya Kalyuta, op. cit. 
25 Margarita Menegus Bornemann, Rodolfo Aguirre 
Salvador. Los indios, el sacerdocio y la Universidad 
en Nueva España, siglos XVI-XVIll, México, UNAM, 
2006. 
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pan, y Tezcoco.26 Posteriormente, los vencedores 
se repartieron los dominios: las ciudades fueron 
sometidas y Azcapotzalco quedó dividido en dos 
parcialidades: Azcapotzalco Tepanecapan, don­
de en adelante vivieron los antiguos nativos del 
lugar, y Azcapotzalco Mexicapan donde se asen­
taron los conquistadores mexicas.27 Es decir, las 
tierras en verdad pertenecían a Azcapotzalco. 
3. La tradición y las leyes españolas unidas
como recursos de los gobernados
En un pleito entablado por Azcapotzalco con­
tra Tacuba en el año 1 56 1 ,  los gobernadores de 
ambas parcialidades escribieron a Felipe II ale­
gando la propiedad de las mismas tierras, y exhi­
biendo como pruebas pinturas y testimonios de 
ancianos. La carta enviada y firmada por los prin­
cipales del pueblo de Azcapotzalco, 28 alcaldes y
regidores, 29 denunciaba el despojo que sobre sus
26 Gilberto Pérez Rico. Azcapotzalco en la Cultura, A.
C. Archivo Histórico de Azcapotzalco. México, 2003 .
p. 1 4 .
27 Gibson, Charles. Los aztecas bajo el dominio espa­
ñol. Editorial Siglo XXI. México, 1 967.  p.42. 
28 "Carta de don Hernando de Malina, de don Baltasar 
Hernández y de los alcaldes y regidores de Azcapotzal­
co al rey Felipe I I ", Proyecto Guadalupe, Acervo de la 
Basílica de Guadalupe. Ver anexo. 
29 Don Hernando de Malina, gobernador, Pedro Za­
charias, alcalde, Antonio Valeriana, don Baltasar Her­
nández, gobernador, Pedro Dionisia, alcalde, Francis­
co Plácido, Diego de San Felipe, regidor; Francisco 
Chalcocalqui, regidor; Francisco de los Ángeles; Pedro 
García, regidor; Martín Cano, regidor; Don Martín de 
San Mateo, Martín de Santo Domingo, Martín de San 
tierras, las tierras de "su pueblo" heredadas de 
sus antepasados, habían hecho españoles y veci­
nos, hombres de su propia nación: los de Tlacu­
ban (Tacuba). 
Se encontraba conformada por ocho puntos 
en los que se manifestaba que ni su siempre au­
sente encomendero don Francisco de Montejo, 
ni los oidores, habían dado solución al problema a 
pesar de que se habían entablado quejas 1 8  años 
atrás. Solicitaban que por derecho hereditario 
esos linderos se respetaran, presentando como 
prueba de la posesión ciertas "pinturas" en las 
que señalaban los linderos anteriores, así como 
los actuales. También indicaban las sementeras30 
que aún dentro de esos límites estrechos les ha­
bían sido arrebatadas por españoles. Asimismo, 
denunciaban que eran víctimas de maltrato al 
intentar defender sus linderos y cuando echaban 
fuera de sus tierras el ganado de los usurpado­
res. Incluían en la carta la petición de una cédula 
firmada por el rey como garantía de la defensa 
y conservación de los linderos que limitaban los 
campos del pueblo. Los argumentos que emplea­
ron para reclamar sus tierras fueron el derecho 
por heredad, estar "inscritos en el catálogo de los 
cristianos por la fe católica, y por la recepción 
de santo bautismo y demás sacramentos", lo cual 
Miguel. [Sevilla, Archivo General de Indias: Audiencia
de México, 1 842. ] 
30 Los terrenos sembrados recibían el nombre de "se­
mentera" .  
pensaban, bastaba para ser atendidos y favoreci­
dos por el rey. En esa ocasión el rey falló a favor
de los demandantes. Cabe señalar que la carta
estaba escrita en latín, lo que demuestra que los
habitantes de los diferentes estratos sociales de 
Azcapotzalco eran capaces de organizarse para 
expresarse pictográficamente a la usanza indíge­
na, y a través de la escritura. La otra carta fue 
escrita por que el cacique de Tacuba quien afir­
maba que las tierras de Santiago Ah izotla y los 
Reyes Izquiztlan pertenecían a su patrimonio.3 1
La iniciativa de escribir directamente al  rey 
surgía de la ineficiencia o ineficacia de las leyes u 
organismos inferiores como los visitadores pues, 
debido a la corrupción y/o abusos que imperaban, 
el resultado de los pleitos solía ser que ambas 
partes en conflicto perdieran las tierras mientras 
que el oidor, los jueces o los traductores se que­
daban con ellas. Un caso ejemplar fue el pleito 
Anuario de Espacios Urbanos, 2009: 1 5-42 
do fue el oidor Tejada32 a pesar de que los indios 
cumplieron con el procedimiento y acudieron al 
nahuatlato, un indio mexicano que hablaba tanto 
nahua como español, y servía de intérprete entre 
indígenas y españoles. En esa ocasión quien fun-
gió como tal fue Anton°io Ortiz quien como estra-
tegia, vistió a los indios demandantes con "hábito 
español" y los condujo así ante el oidor sin que el 
visitador se enterara.33 
Posteriormente las condiciones cambiaron y 
ni los testimonios indígenas ni sus pinturas fueron 
competitivos ante los títulos de propiedad emiti­
dos por algún escribano real o contra el testimo­
nio de los corregidores. Paradójicamente, muchos 
funcionarios y testigos resultaron beneficiados y 
obtuvieron tierras gracias a la falsedad de sus tes­
timonios. 34 Por ejemplo, Tapia aparecía frecuente­
mente como intérprete real de Tejada y a cambio 
recibió tierras de Tlaltelolco junto a las del oidor. 
que Azcapotzalco entabló contra Tlaltelolco ante Otras veces sucedió que olvidando los pactos con 
el visitador Tello de Sandoval entre 1 544 y 1 546, sus falsos testigos, los oidores los encarcelaban 
ya que ambas parcialidades reclamaban la propie­
dad de ciertas tierras. En ese pleito el beneficia-
31 El documento es citado en Pérez Rocha Emma, Tena 
Rafael, La nobleza indígena del centro de México des­
pués de la Conquista, México, INAH, 2002 . El original 
se encuentra en la Biblioteca Nacional de Francia, Fon­
do mexicano, 1 1 5 .  (planos de propiedad, Tlacopan) . Ha 
sido publicado parcialmente por: Nicholson, 1 966: 1 1  O. 
Publicación en náhuatl: Zimmermann, 1 970: 1 2- 1 4; 
Pérez-Rocha y Tena, 2000:373-378. Breves descripcio­
nes: Boban, 1 89 1  : I l :301-302; Galarza, 1 97 4 :48. 
por supuestos (y no tan supuestos) abusos en per­
juicio de los indios. Ese fue el caso de Antonio 
Ortiz, falso testigo frecuente de Tejeda quien a su 
vez era protegido por el virrey Mendoza. 35 
Así que los indígenas, nobles o no, defendían 
su posesión bajo el cobijo de la tradición pero si-
32 Ethelia Ruiz Medrana, op. cit. p. 252 .  
3 3  Ibídem, p. 306. 
34 Ibídem, p. 224. 
35  Ibídem, p. 228. 
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guiendo los protocolos españoles. Ese fue el caso 
del cacique de Tacuba Antonio Totoquihuaztli 
quien en 1 5  7 4 incluyó en su testamento el lista­
do de las tierras que le pertenecían, así como los 
glifos que a cada una correspondía. El listado in­
sistía en que le pertenecían las tierras de Santiago 
Ahuizotla, San Martín Xochinahuac y los Reyes 
Izquiztlan, que pertenecían y pertenecen actual­
mente a Azcapotzalco. Ethelia Ruiz, confirma 
que los conflictos sobre las fronteras territoriales 
se remontan al periodo prehispánico, 36 al periodo
en que los mexicas conquistaron Azcapotzalco, 
sólo que, como vimos antes, aún no existían ma­
nos extranjeras que las arrebataran, los conflictos 
se daban específicamente entre señoríos. 
En los dos siglos siguientes la historia del des­
pojo de las tierras de Azcapotzalco continuó y al 
parecer paulatinamente los indios de Azcapotzal­
co se resignaron a la pérdida pues aunque se que­
jaran, visitadores como Sandoval continuaron la 
cadena del despojo instruida por Cortés y conti­
nuada por personajes como Tejada.37 Y es que va­
liéndose de que las leyes de 1 530 establecían que 
los indios podían vender libremente sus tierras, 
frecuentemente eran saqueadas por los españoles 
quienes se valían de los instrumentos legales para 
apropiarse de ellas. Por el año 1 5 54, el español 
Pedro de Meneses ofreció a los indios de Tlalte­
lolco pagarles una cantidad mayor a la ofrecida 
36 Ethelia Ruiz Medrana, op. cit. p. 258. 
37 Ibídem, p. 228. 
por Tejeda. Los indios no aceptaron y, en la opi­
nión de Meneses, fue debido a que eran apegados 
a sus casas y tierras que se negaban a venderlas, 
aunque muchas veces fueron obligados. 38 
Otras fracciones fueron otorgadas a espa­
ñoles, por ejemplo en 1 544 la Audiencia de 
México concedió sin pago alguno, una merced 
al español Thomas de Rujoles en terrenos ale­
daños a los del oidor Tejera y el español Vasco 
de Cámara. En 1 58 1 ,  1 .23 km2 de tierras entre 
los límites de Azcapotzalco y Tacuba a Isabel 
González, descendiente de conquistadores. En 
1 588 concedió 1 .64 km2 de tierra cerca de los 
pueblos de Santa Cruz Acayucan y San Santiago 
Ahuizotla. En 1 607 Luis de Velasco, encomen­
dero de Azcapotzalco, recibió su segundo nom­
bramiento como virrey de la Nueva España. A 
su muerte, en 1 6 1 3  la encomienda pasó a manos 
del rey pero de 1 620 a 1 650  sus descendientes, 
los marqueses de Salinas, la conservaron. Más 
tarde se les reasignó y la conservaron hasta el 
año 1 702. Finalmente en 1 795 se terminó por 
reducir la propiedad comunal indígena de los 2 7 
barrios que conformaban Azcapotzalco, a favor 
de la propiedad española de ranchos y hacien­
das. También la población indígena se había re­
ducido pues de 1 7,000 indígenas censados en 
1 528, sólo existían 3,000 en 1 549. En 1 709 la 
población total era de 3,000 habitantes incluidos 
38 Ibídem, p. 247. 
españoles, mestizos, castizos e indígenas. Ya para 
1 786 existían sólo 2 1  7 indios tributarios quienes 
por cierto, pagaban la encomienda de Teresa de 
Oca y Moctezuma. 
4. Las cofradías como instrumentos de de­
fensa de las tierras
La iglesia por su parte aplicó sus propios me­
canismos de despojo, uno de ellos fue la creación 
de las cofradías39 pues a través de ellas, los cléri­
gos aseguraban un ingreso, mientras que para los 
indígenas fue un medio de cohesión por la con­
tinuidad de sus tradiciones y costumbres, 40 entre
las que se contaba el derecho a la tierra. Según 
Charles Gibson, las cofradías de indios aparecie­
ron a fines del periodo colonial como el único 
medio que ofreció a los indígenas una forma de 
organización comunal y garantizó la protección 
de sus tierras, incluso mejor que sus predeceso­
ras cajas de comunidad.4 1  Las cofradías que an­
teceden a las de indios fueron traídas y fundadas 
por clérigos unas, y por seculares como veremos 
más adelante. Sólo la cofradía como institución 
formaba parte de su vida. Este autor sostiene 
39 Para una comprensión de su funcionamiento véase 
Gisela von Wobeser. Dominación colonial, y la consoli­
dación de los vales reales en Nueva España, 1 804- 1 8 1 2, 
México, UNAM, 2003. Y Alicia Bazarte Martínez. Las
cofradías de españoles en la ciudad de México (1 526-
1 869, Universidad Autónoma Metropolitana, México, 
1 989. 
40 Alicia Bazarte Martínez, op. cit. p. 45 .
4 1  Charles Gibson, op. cit. pp. 1 30- 1 34 .  
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que, simbólicamente, las tierras que poseían las 
cofradías eran tierras de santos, a ellos pertene­
cían y eran administradas por mayordomos. De 
esa manera las "protegía la iglesia", con la ventaja 
de que el cófrade que tomara el cargo de mayor­
domo hacía uso de ellas para beneficio propio,42 
al tiempo que se encargaba de pagar su parte a la 
iglesia mientras tuviera a su cuidado la imagen de 
la cofradía. 43 
Con los recursos de las cofradías las fiestas 
que se celebraban reconciliaban los dos mundos 
pues eran una práctica occidental aceptada. Gi­
bson afirma que las fiestas religiosas representa­
ban una práctica de resistencia a lo occidental y 
que la imagen venerada en cada comunidad re­
velaba una identidad particular que emergía del 
interior del pueblo. En el aspecto económico, la 
caja de comunidad equivalía a tributo mientras 
que la cofradía a finanzas. Entre 1 790 y 1 794 el 
censo ordenado por el virrey Revillagidedo para 
saber sobre el estado de las cofradías en la Nueva 
España reveló que tan sólo en el arzobispado de 
México existían 95 1 ,  muchas de ellas fundadas 
desde el siglo XVI . 
Alicia Bazarte sostiene que fueron traídas a la 
Nueva España y fundadas en la ciudad de Méxi­
co por los primeros conquistadores.44 Una de las 
primeras fue la llamada de Los Caballeros de la 
42 Ibídem, p. 1 36.
4 3  Ethelia Ruiz Medrana. op. cit .  p. 1 32 .  
4 4  Alicia Bazarte Martínez. op. cit. p. 29. 
3 1  
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 16 enero-diciembre de 2009. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 16 enero-diciembre de 2009.
32 SÁ CHEZ G. :  Los instrumentos políticos para la  defensa de las tierras en el Azcapotzalco . . .  
Cruz fundada por el  propio Cortés en 1 529 y con 
sede en la iglesia de la Santa Veracruz. 45 Otra fue 
la fundada por el cabildo de la ciudad de México 
en 1 5  7 4 en honor a la virgen de Los Remedios, 
con la intención de preservar la memoria de los 
conquistadores y la identidad española. Para los 
frailes representó, según Bazarte, instrumentos 
para implementar el catolicismo y consolidar la 
sociedad. 46 
Para Gisela von Wobeser las cofradías se con­
formaban según la capacidad económica de los 
cófrades, 47 mientras que para Bazarte se trataba 
de instituciones benéfico-religiosas conformadas 
y una forma de convivencia en la fe. Esta autora 
sostiene que existieron de españoles, gremiales, 
de negros y mulatos, de indios y mixtas, aquellas 
formadas por indígenas y españoles que convivían 
en una territorialidad. Asimismo, que los santos 
de -advocación que las representaban o al que re­
presentaban determinaban el tipo de cofradía, 
por ejemplo: las de indios generalmente venera­
ban a la virgen de Guadalupe y al Jesús Nazare­
no, las de negros a la Santa Cruz, y las mixtas al 
Santísimo Sacramento y a las Ánimas Benditas 
del Purgatorio . Lo que sugiere otros motivos para 
formarlas como guardar rasgos de identidad o por 
discriminación racial. 
En Azcapotzalco existían varias cofradías 
45 Ibídem, p. 35 
46 Ibídem, p. 30 
47 Gisela von Wobeser. op. cit. p. 15 1 .  
mixtas en honor a las Ánimas Benditas,48 una po­
sibilidad de que hayan sido de ese tipo pudo ser 
la escasa población de indios que convivía con los 
españoles desde la temprana conquista. Esas co­
fradías fueron enajenadas entre 1 807 y 1 80849 al 
igual que la de Santa María Malinalco, uno de los 
pueblos o barrios de Azcapotzalco. 50 Las capella­
nías y las cajas de comunidad de indios lo fueron 
en 1 802, la parroquia de San Pedro ( otro pueblo 
o barrio de Azcapotzalco) en 1 806 junto con la
de Felipe y Santiago, 5 1 y el convento (al que le
fueron enajenados 2,000 pesos) en 1 807. 52 Según
Bazarte, al extinguirse las cofradías, ya fuera por
tener pocos bienes o pocos cófrades, se conver­
tían en mayordomías, y los bienes, incluyendo las
tierras, pasaban al mayordomo siempre y cuando
cubriera la fiesta del santo patrono. La autora
ofrece una lista de aquellas que terminaron así en
la ciudad de México y sus alrededores, 53 y men­
ciona que las más ricas terminaron convertidas
en montepíos a partir del año 1 770. 54 
Oficialmente las cofradías desaparecieron en 
1 8 1 2, 55 sin embargo en 1 856 cuando entró en 
48 Alicia Bazarte Martínez. op. cit. p. 46. 
49 G isela von Wobeser, op. cit. p. 364 
50 Alicia Bazarte Martínez. op. cit. p. 378 .  
5 1  Ibídem, p. 27 1 .  
52 Ibídem, p. 135. 
53 Ibídem, p. 47 . 
54 Ibídem, p. 40. · 
55 Loe. 
vigor la Ley Lerdo, en Azcapotzalco se denuncia­
ron la huerta del convento y las propiedades de 
la cofradía de la parroquia de Azcapotzalco que 
eran básicamente el rancho San Martín Xochi­
nahuac y varios terrenos ubicados en el centro 
de la villa. Se denunciaron también los terrenos 
agrícolas que se encontraban cerca de San Miguel 
Amantla porque pertenecían al colegio domini­
co de Porta Coeli, y las tierras pertenecientes a 
las cofradías de distintos pueblos como la de la 
virgen del Rosario que habían sido obtenidas por 
donaciones como las del gobernador Lino León. 
Es posible que éstas hayan sobrevivido a la re­
ducción hecha por el virrey Revillagigedo ( de 
95 1 a 429) entre 1 790 y 1 794, por cumplir con 
las normas impuestas . 56 Y dado que en esa reduc­
ción a las cofradías de indios no se les permitió 
continuar como tales, sino convertirse en mayor­
domías, posiblemente los indígenas de Azcapo­
tzalco una vez más se adaptaron a las leyes es­
pañolas para conservar sus tierras y encontraron 
en las mayordomías un modo de hacerlo. Cabe 
mencionar que generalmente en cada parroquia 
o iglesia existía al menos una cofradía, y que en
esta región existen aún en la actualidad al menos
2 7 recintos religiosos levantados entre los siglos
XVI y XVII I .
La historia de l a  defensa de l a  tierra azcapo­
tzalquense continuó en un tono distinto duran-
Ibídem, p. 46. 
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te los siglos XIX y XX . Por ejemplo, en 1 929 el 
gobierno en turno devolvió a los pobladores del 
pueblo San Juan Tlihuaca los terrenos de las ha­
ciendas del Cristo, Echegaray y El Rosario que 
antes habían formado parte de ese pueblo y por 
lo tanto de Azcapotzalco. A cambio le fueron ex­
propiadas varias hectáreas de tierra ejidal para la 
formación de la zona industrial Vallejo y la Refi­
nería 1 8  de Marzo. 
Conclusiones 
En términos generales, cultura política es 
tanto una categoría de análisis, un concepto, y 
un hacer, desde el poder o en respuesta a él. 
Refleja una parte de la forma de ser del hombre, 
y dado que el hombre se encuentra en constante 
evolución, como concepto es inasible pero a la 
vez maleable, se estira, contrae, e incluso tuer­
ce, dependiendo del aspecto que de él se quiera 
analizar, del alcance y profundidad del análisis, 
de las características culturales (generalizando 
cultura como el hacer, pensar y decir del hom­
bre) del grupo social o estrato del grupo que 
se analice, de las variables que el investigador 
aplique (sexo, edad, nivel socioeconómico, etc.) 
o de los datos que se busquen, etc. Su construc­
ción es constante, variable, adquiere matices
diferentes según la disciplina que lo aborde y la
dirección que le de. Así adquiere el mote de ca­
tegoría de análisis . Como hacer, refleja estruc­
turas sociales, pensamientos, actitudes, deseos,
moral, preferencias, sentimientos, decisiones
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derivadas o influidas por acontecimientos y ex­
periencias previas, etc. Refleja una parte de la 
cultura y la historia del ser humano. Su com­
prensión y explicación varían según las expecta­
tivas de quien pretenda analizarlo, de los datos 
que se busquen, de las variables que se apliquen 
para su análisis y de la disciplina desde la cual 
se examine. 
No parece pertinente definirlo sólo como 
la estructura del poder, como ejercicio del po­
der, o la respuesta a ese ejercicio. Para que una 
estructura se conforme, dicho ejercicio ten­
ga lugar y exista una respuesta (aunque sea no 
participando) , debieron antes ocurrir en una 
sociedad (independientemente de su tamaño, 
cultura, grado de desarrollo económico, etc.) 
acontecimientos, prácticas, experiencias, etc., 
relacionadas directa o indirectamente con la 
política, es decir, previamente debieron existir 
experiencias compartidas o socializadas. Una 
definición confinada limita el análisis a datos 
específicos. Pero cuando además se pretende 
explicar esos datos (o de cualquier otro tipo), 
es necesario acudir a la semiótica, la lingüísti­
ca, la semántica, la antropología, etc., agregar 
esquemas y variables que permitan traducirlos 
y explicarlos, para comprender el hacer como 
cultura política y la cultura política como hacer. 
En síntesis, la cultura política se hace y actualiza 
día a día gracias a quienes hacen política, a quie­
nes responden a ese hacer (haciendo también), 
y a quienes la estudian, analizan y explican. 
Empero, existen también investigadores que se 
ocupan del estudio y análisis de esos tres actores 
de la cultura política, es decir, de los procesos 
históricos que generan esa cultura. En conclu­
sión, no es posible definir cultura política como 
un concepto predictivo debido a que el hacer 
del hombre lo rehace y redefine constantemen­
te, sino como un concepto explicativo al mismo 
tiempo motivador y constructor de sí mismo y 
de la cultura. 
De ahí que a partir de dicho concepto sea 
posible analizar la cultura política de comuni­
dades que existieron aún antes que el concepto 
mismo. Tenemos entonces que cultura política 
es también una parte de la historia del hombre, 
pero una parte de ella no se desarrolla de modo 
lineal ni constante en todos los ámbitos ni en to­
das las sociedades. No es global ni homogénea 
aún dentro de una misma sociedad y época, sino 
que presenta continuidades y discontinuidades 
dentro de sus propios parámetros y dentro de los 
procesos históricos sociales. Un ejemplo de ello 
es precisamente la constante batalla y las luchas 
legales y extralegales que mantuvieron los pobla­
dores de Azcapotzalco con el gobierno virreinal, 
que se prolongó más allá de los gobiernos libera­
les, no sólo en defensa del territorio mismo, sino 
también como modo de resistencia cultural, de 
defensa de su patrimonio cultural, sus tierras, 
costumbres y tradiciones. Perfilando en ella sus 
propias identidades, ligadas estrechamente al te­
rritorio y a la memoria. 
Anexo 
Carta de don Hernando de Molina, de don 
Baltasar Hernández y de los alcaldes y Re­
gidores de Azcapotzalco al rey Felipe 11 ( en 
latín, Azcapotzalco, l O febrero l 56 l) 
t .  Al invictísimo Rey de las Españas y felicísimo 
heredero del emperador Carlos V. don Feli­
pe, los habitantes de Azcaputzalco, sus más 
humildes siervos, le desean suma felicidad. 
A cualquiera podría parecerle presuntuoso y 
hasta empresa vana, oh Rey felicísimo, el que 
nosotros, los más bajos de todos, enviemos una 
carta a VM., supremo rey entre los hombres, 
al cual no suelen escribir con ánimo seguro los 
mismos que se hallan adornados o con la dig­
nidad real o con variada erudición. Y siendo 
nosotros esclavos muy humildes, que ni de 
lejos hemos tenido acceso a las letras divinas y 
humanas, ¿acaso no será del todo temerario el 
que nos atrevamos a escribir, no a un príncipe 
cualquiera, sino a VM., que es un tal y tan 
gran rey? Y así, aunque nos ofrecemos espon­
táneamente como vuestros vasallos, no por 
eso nos juzgamos suficientemente dignos. 
Pues, iquiénes o qué somos? No somos sino 
unos pobres, miserables y bárbaros, tales en 
suma. 
2. como nuestros antepasados, los cuales en el
tiempo de su idolatría fueron gente rústica y
abyecta y estuvieron desnudos de las dotes 
de cuerpo y alma, entre las que sobresalen 
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las virtudes y las letras, las que ciertamente 
ni en sueños conocieron. Y siendo esto ver­
dad, iqué podremos hacer? iNunca, enton­
ces, han de atreverse los indios a hablar con 
su príncipe, rey o emperador? Al contrario, 
hay que atreverse, para que no se piense que 
somos pusilánimes, y aun si en el alma se ha­
llase aposentada alguna suerte de timidez, 
habría que ahuyentara, pues la Fortuna ayuda 
a los audaces y rechaza a los tímidos. Alienta 
no poco este nuestro atrevimiento lo que se 
lee en las historias, a saber, que no sólo los 
príncipes cristianos sino también los paganos 
se mostraron condescendientes, benignos y 
clementes para con sus súbditos, pues escu­
chaban de buen grado sus quejas y peticiones. 
Sirva de ejemplo, y éste solo valdrá por mu­
chos, el emperador Adriano, al cual hallándose 
de camino le rogó una mujer que la escuchase; 
habiéndole respondido que no tenía tiempo, 
recibió de la mujer esta respuesta: "Entonces 
no seas emperador"; y volviéndose él, la es­
cuchó con ánimo benevolente. Pensamos que 
sería injusto creer que VM. es diferente, pues 
n�s consta que sois benigno, humano y pia­
doso, ya sea para con los demás hombres, de 
cualquier estado y condición, ya sea para con 
nosotros los indios, a quienes habéis mostra­
do vuestra piedad no tanto con palabras como 
con obras. Así pues, confiados en vuestra pie­
dad, y con más 
3. modestia que audacia, en la forma más breve 
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que nos sea posible queremos exponer las ra­
zones que nos impulsaron a escribir a vuestra 
cesárea Majestad; y todo lo iremos diciendo 
por orden, para que con claridad y distinción 
pueda saberse qué es lo que pretendemos ob­
tener de vuestra clemencia. 
Primero. Si hay algo que lastima hondamente 
nuestro ánimo es el contemplar que nuestro pue­
blo, cuyos linderos de tierras en tiempos antiguos 
se extendían ampliamente a lo largo y a lo ancho, 
ahora ha quedado encerrado entre límites reduci­
dos y estrechos; aunque esto no debiera asombrar 
a nadie, ya que no sólo los españoles, sino tam­
bién los hombres de nuestra nación que se hallan 
vecinos a nosotros se han apoderado injustamen­
te de la mayor parte de los campos que nuestros 
abuelos y antepasados nos dejaron como heren­
cia. Y si bien lo hemos reclamado con insistencia, 
nunca hasta ahora hemos tenido éxito, en parte 
por hallarnos desposeídos de dinero, en parte por 
estar siempre ausente nuestro encomendero, que 
era don Francisco de Montejo, adelantado de la 
provincia de Yucatán. 
Pero, la qué viene todo esto? Pues para que se 
entienda que los de Tlacuban poseen ahora injus­
tamente muchos de nuestros campos; y aunque 
acerca de tales campos se entabló pleito entre 
ellos y nosotros ante los oidores hará unos 1 8  o 
más años, no se llegó a una decisión; lo cual de 
ninguna manera debe atribuirse a descuido, sino 
a varios géneros de enfermedades que por aque­
llos años se cebaron en los 
4. indios, y también a la mencionada ausencia del
encomendero. Así pues, que por derecho he­
reditario esos campos nos pertenezcan, clara­
mente lo indica el expediente de la causa que
entonces se promovió. De todo esto es muy
calificado testigo el licenciado Ceynos, el cual
recientemente acaba de volver de España a
esta región. Asimismo, el licenciado Maldona­
do, que al presente es nuestro encomendero
y que fue presidente de la isla de Santo Do­
mingo, podrá atestiguar ante vuestra cesárea
Majestad, no sólo por lo que acerca de este
negocio ha podido averiguar de personas fide­
dignas, sino también por ciertas descripciones
de tierras. Por lo tanto, una vez que os hayáis
impuesto perfectamente de esta causa, dig­
naos mandar, por el amor pur� que profesáis a
Dios óptimo y máximo, que se nos restituyan
tales campos. Y con esto baste acerca de lo
primero. Segundo. En ciertas pinturas que os
estamos enviando puede apreciarse cómo mu­
chos españoles -si con justicia o con injusti­
cia, ellos lo verán- se han apoderado de mu­
chas sementeras dentro de los mismos limites
tan estrechos que ahora tenemos, y esto ade­
más con no poco daño e incomodidad de los 
nuestros, quienes con frecuencia son maltrata­
dos por ellos o por sus criados, especialmente
cuando intentamos defender nuestros linde­
ros o cuando en tiempo de siembras echamos
de ellos al ganado que tienen. Así pues, para
que en adelante ningún otro español se atreva
a apoderarse nuevamente de algún campo, so­
licitamos encarecidamente de 
s. vuestra clemencia que se nos envíe una real
cédula, firmada por vuestra cesárea Majestad,
que garantice la defensa y conservación de los 
linderos que limitan los campos de nuestro
pueblo. Tercero. Porque con los servicios pú­
blicos que prestamos en México, ya sea para
la construcción de los templos, ya sea para el 
cultivo de los campos de los españoles, se nos 
hace gran vejación, de suerte que no pasa se­
mana sin que muchos de nosotros, aun siendo
tan pocos, sean requeridos para prestar dichos
servicios: 30 para la construcción de la iglesia
de Santo Domingo, 20 para las sementeras
de los españoles, 1 O para la capilla arzobispal
de la santísima Virgen, y 5 finalmente para
el templo de la Virgen María que se llama de
Guadalope; de ahí resulta que no hayamos
podido llevar a término la iglesia que desde
hace muchos años tenemos comen1�1da, y que
al presente tampoco hayamos comenzado el
monasterio de los frailes, los cuales viven en­
tre nosotros en casas muy modestas. Por lo
tanto, suplicamos humildemente de vuestra
clemencia que por espacio de algunos años
podamos quedar exentos de todos los servi­
cios públicos, hasta que logremos construir la
iglesia y el monasterio. Además, como existe
la intención de congregar a nuestra gente dis­
persa y dotar de calles a nuestras casas, a fin
de que reine entre no,;;otros la humana policía,
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la cual se reputa como apreciable fundamento 
de la cristiandad, y que se vea desterrada la 
barbarie, suplicamos una y otra vez que no se 
nos niegue lo que pedimos. 
6. Cuarto. Aunque al presente nuestro pueblo
sea exiguo, en tiempos pasados no fue cierta­
mente la más pequeña entre las otras provin­
cias, a las cuales sobrepujaba en antigüedad y
nobleza; en antigüedad, pues los anales de los
mayores nos dicen que fue fundado hace 1 525
años; en nobleza también, porque los que son 
nobles y honrados en todos los pueblos reco­
nocen unánimes que su origen se remonta a
Azcaputzalco. Por tal razón, los linderos de 
tierras que tenía se extendían a tres días de 
camino en todas direcciones. Además, todo lo 
contenido en los montes que circundan a nues­
tro pueblo era para nuestro aprovechamiento,
sin que nadie lo estorbase; y así, cualquiera
podía, aun sin pagar por ello precio alguno,
cortar vigas, tablas, leña seca y piedras. Poste­
riormente, no por descuido nuestro sino más
bien por la tiranía ajena, los de Tlacuban y los
de otros pueblos circunvecinos se apropiaron
de los bosques de cedros y de las canteras, de 
modo que ahora ninguno de nosotros puede 
cortar cosa alguna, aunque estemos dispuestos
a pagar su precio, y aunque para hacerlo ten­
gamos licencia escrita de la Real Audiencia de
México. Por lo tanto, humildemente implora­
mos de vuestra clemencia que así como hace
20 años estas cosas eran de propiedad común
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para nosotros y para los demás, así lo sean en 
adelante, y que nadie nos prohíba cortar vigas 
o piedras; sobre esto, pues, invocamos la au­
toridad de vuestra cesárea Majestad. Quinto.
Muchos argumentos podrían aducirse como
prueba de
7. que nuestro pueblo fue antiguamente una gran
provincia, pero entre ellos pensamos que de­
ben señalarse dos principales. El primero es la
clara constancia de que tuvo muchos pueblos
sujetos y tributarios, cuyas cabeceras fueron 
las siguientes: Quauhnahuac, Tetelpa, Xilote­
pec, Matlatzinco, Cohuatepec, Cempohualla
y Nanacapa, todas las cuales estaban obliga­
das a pagar un tributo anual; esto fue antes de
que la provincia de México fuera conquistada
por el Marqués Cortés. El segundo es que de
Azcaputzalco como de fuente fecunda se ori­
ginaron no pocos pueblos que antes no eran
sino simples colonias dominadas por el señor
de nuestro pueblo, que se llamaba Tec;oc;o­
moctli; fue éste un señor muy rico y generoso
pero sobre todo muy longevo, pues según la
memoria de los mayores se dice que vivió 1 66
años, y apenas han pasado 1 33 años desde su
muerte. Tec;oc;omoctli puso a sus hijos, que
los tuvo numerosos, como señores de las colo­
nias por él fundadas; y así, al morir dejó en su
lugar como señor y heredero a su hijo mayor
llamado Ylhuicamina. Y, para decirlo en breve,
cuando los mexicanos fueron vencidos por los
de Azcaputzalco junto al cerro de Chapolte-
pee. adonde primero se acogieron tras larga y 
duradera peregrinación, y anduvieron luego 
errantes pues eran arrojados de un lado para 
otro sin saber qué lugar habrían de escoger 
para su morada, compadeciéndose de ellos el 
dicho Tec;oc;omoctli mandó que se asentaran 
en el lugar donde 
8. ahora se halla Tenuchtitla. Los mexicanos
sirvieron a nuestro pueblo durante 80 años,
pagándole como tributo lo que podían coger
en el lago: peces, ranas, patos y otros anima­
les acuáticos semejantes. Pero habiéndose
suscitado entre ellos no sé qué disensión, los
que se separaron del grupo común recibieron
el nombre de tlatilolcas, por cierto mentón
de tierra que sobresalía en medio del lago y
al cual se trasladaron cuando quedó rota la
amistad. A éstos, que se habían separado de
los mexicanos, el señor Tec;oc;omoctli les dio
como jefe y gobernante a un hijo suyo llamado
Quaquapitzahuac. La segunda colonia se lla­
mó Tlacuba, a cuyos pobladores el mismo se­
ñor Tec;oc;omoctli. les dio como señores a dos
hijos suyos, el uno llamado Aculnahuacatl, y el
otro llamado lzaqualcatl; muertos los cuales,
los demás colonos se comportaron como trai­
dores hacia nuestro pueblo, pues con fraudes 
y dolo se apropiaron de lo que pertenecía a
los de Azcaputzalco. Así vino a suceder que
ahora Tlacuba parezca provincia, siendo que
al principio era sólo una colonia fundada por
Tec;oc;omoctli La tercera colonia se llamó Co-
yohuaca, de donde fue señor Maxtlato. 
La cuarta colonia es Atlacuihuaya. de donde 
fue señor Epcohuatl. La quinta colonia, Huitzilo­
pochco, de donde fue señor Yztachecatl. La sexta 
colonia, Cohuatlayauhca, que ahora está sujeta a 
México, tuvo por señor a Tecocohua. La séptima 
es Tultitla, cuyo señor fue Tepanonoc. La octava 
es Tepechpa, cuyo señor fue Quahquauhtzi. La 
novena es Aculma, de 
9. donde fue hecho señor Teyolcocohua. La dé­
cima es Tulquauhyoca, cuyo señor fue Teuht­
lehuac. La undécima es Cuitlachtepec, donde
fue señora una hija llamada Xocotzi. La duo­
décima es Chiappa, donde fue señora otra hija
llamada Tomiyauh. La decimotercera es Ayo­
tochco, cuyo señor fue Yohuallatohua. La de­
cimocuarta es Oztoticpac, cuyo señor fue Tla­
cacuitlahua. La decimoquinta es Quecholac,
donde fue señora otra hija llamada Azcalxoch.
La decimosexta es Totomihuaca, cuya señora
fue una hija llamada Tlacochcue. Todo lo cual
parecerá más claro por una pintura, donde
estas colonias están pintadas juntamente con
los nombres de los hijos de Tec;oc;omoctli que
gobernaron en cada una de ellas. Y la razón
de traer esto a colación es para que nuestro
pueblo, el cual según mostramos fue antigua­
mente provincia, reciba de vuestra clemencia
el nombramiento de ciudad. Sexto. Desde
hace ya muchos años tenemos en nuestro pue­
blo un escudo de armas, y para que nadie lo
considere sin valor, deseamos vivamente que
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sea confirmado por vuestra cesárea autoridad, 
pues declara muy apropiadamente el estado 
de nuestra república. Ante todo aparece en él 
una hormiga, y no sin motivo, porque el nom­
bre de nuestro pueblo se deriva de "hormiga"; 
luego, una muralla que parece tener almenas 
torreadas representa los muros de un merca­
do, y son éstos tan fuertes que por su gran 
fortaleza nuestros mayores los compararon 
con el suelo firme. Viene después un pidum 
fuit origo totius nobilitatis corazón, porque así 
como éste es 
10. fuente y origen de la vida, así nuestro pueblo
fue origen de toda la nobleza que se hallaba
repartida por los pueblos de esta Nueva Es­
paña. Al corazón se une un ornamento que es
a manera de tiara episcopal, pues con tal in­
signia se distinguía en los tiempos antiguos a
los señores de los indios. Por encima de todo
hay una cruz, que simboliza la cruz del Señor,
predicada a los asiáticos por el apóstol de Dios
San Felipe, a cuyo honor está dedicada la igle­
sia de este pueblo. Séptimo. No se nos oculta
el sentido del oráculo divino: "La sabiduría
afirma el corazón, y le da peso para resistir a
los vientos". Para todos es patente que con el
conocimiento de las letras los corazones de los
cristianos se afianzan grandemente en la fe, 
y los que antiguamente eran agitados por los
vientos de la gentilidad adquieren peso en su
cristiandad. Así pues, habiendo sido plantado
recientemente entre nosotros el árbol vivo de
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la verdadera vida, es decir, la santa fe católica, 
a fin de que eche más profundas raíces juz­
gamos muy provechoso para nuestro pueblo 
que también nosotros seamos dotados con una 
casa de las musas, y para poder fundarla en 
este nuestro pueblo solicitamos la Licencia de 
vuestra cesárea Majestad, donde, aunque no 
hayan de enseñarse todas las ciencias, por lo 
menos lo sean la gramática y la lengua españo­
la, las cuales pueden sin dificultad ser enseña­
das por algunos de los nuestros que conocen 
la lengua latina tan bien como los españoles. 
Octavo. Nadie discute que antes de la venida 
de los españoles haya 
1 1 .  habido siempre en nuestro pueblo, y antes 
que en cualquier otro lugar, mercado, llama­
do tianquizco, al cual todos acudían, puesto 
que no sólo en determinados días sino diaria­
mente se vendían en él variadas mercancías, 
así como innumerables esclavos y cautivos 
que sólo en este sitio se ponían a la venta. 
Posteriormente ha sucedido que cualquier 
pueblo, por pequeño que sea, puede ahora 
tener mercado por propia autoridad, en tanto 
que entre nosotros ya no hay mercado si no es 
un día a la semana, es decir, el sábado, lo cual 
redunda en perjuicio de todos. Así pues, roga­
mos y suplicamos a vuestra cesárea Majestad 
que el mercado que se celebraba diariamente 
en este lugar, se tenga por lo menos dos días 
a la semana, es decir, el martes y en el día 
ya establecido. Ya sabéis, cristianísimo Rey, 
cuáles son las cosas que deseamos obtener de 
vuestra gran clemencia, y puesto que se trata 
de cosas justas, honestas y útiles, resulta re­
comendable que se nos otorguen. Y que no os 
disuadan nuestra bajeza y miseria, pues aun­
que seamos más pobres que el mendigo !ro y 
de menos valor que las algas, somos también 
sin embargo vasallos fieles de vuestra sacra, 
católica y cesárea Majestad, y estamos ya ins­
critos en el catálogo de los cristianos por la fe 
católica y por la recepción del santo bautismo 
y de los demás sacramentos. Esta sola cir­
cunstancia debería ser causa suficiente para 
que no dejéis de atender nuestras peticiones, 
puesto que sois cristianísimo, muy poderoso 
y de natural tan generoso. Pero para que esta 
nuestra carta no rebase 
12. la justa medida o, como dicen, se brinque la
cerca, aquí le pondremos fin, no sin antes aña­
dir que teníamos el deseo de enviar a España
a dos de los nuestros para que expusieran de
viva voz nuestros negocios, pero no habiendo
consentido en ello vuestro virrey, por nuestra
parte tampoco quisimos insistir, sabiendo que
VM. no lo aprobaría. En vista de ello, optamos
más bien por dirigiros esta carta, en la cual,
además de presentaros nuestras humildes pe­
ticiones, imploramos de Dios óptimo y máxi­
mo para vuestra cesárea Majestad una larga
vida, dilatados reinos en la tierra y la gloria
perdurable en los cielos.
[ 45v] Don Hernando de Molina, governador 
1 Rubricado J 
Pedro Zacharias, 
alcalde 
1 Rubricado] 
Antonio Valeriano 
[Rubricado] 
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Resumen 
Explica la hipótesis de llamar Constelaciones urbanas, a las formaciones urbanas atípicas que se pue­
den producir en algunas latitudes del mundo, particularmente en países en desarrollo, en los que se 
exprese una condición urbana no precisamente basados en una producción industrial de tipo capitalis­
ta, trata del tema de una migración organizada en la que el peso de lo cultural resulta determinante en 
la configuración de la mancha urbana y de sus componentes, en el cual también ingresa la morfología 
de la ciudad como parte del debate y del discurso, en una suerte de sincretismo en elementos tales 
como cuadras, lotes, y hechos arquitectónicos, porque estos no son parte de la lógica de la moderni­
dad, sino de la migración como elemento genérico del proceso de apropiación urbana de una ciudad, 
en este caso la ciudad de La Paz Bolivia. 
Como tal desarrolla un segundo elemento novedoso en la lectura del tejido urbano, la explicación 
de la ciudad como cosificación de la historia, no como historiografía, sino como imaginarios identita­
rios, todos los hechos de la historia se van representando en el espacio, para ello acude a la semiótica 
post-estructuralista como elemento de sustento teórico. Se acude a imágenes para la explicación de 
las Constelaciones porque según se afirma, lo que importa conocer no son solo los fenómenos, sino la 
génesis de su formación, como en el estudio de los fenómenos celestes. 
Abstract 
This paper is about Urban Constellations, a thesis that explores the making of atypical urban zones 
in different regions of the world, particularly in developing countries. An urban condition based on 
non industrial capitalistic ways are its main characteristics; having been shaped through organized 
migrations, its cultural background has been determinant in the configuration of urban settlements. 
In the e urban settlements the urban morphology is part of the debate and discourse, and could be 
considered as a kind of syncretism if we focus on its urban elements, such as blocks, lots and archi­
tectonic facts, as we can recognize in La Paz, Bolivia. Another element of this thesis is its approach to 
the reading of the urban tissue, where the urban settlements are explained not as an historiagraphic 
approach but historical reifications: the results of imaginaries of identity where ali the historical facts 
are represented on the space, as sorne post-structuralistic trend states. Finally, the author employs 
sorne images to explain Urban Constellations, according to the idea of what matters is to know not 
only the phenomena but its genesis. 
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Elementos para una aproximación teórica a las constelaciones urbanas en 
la ciudad de La Paz Bolivia 
l. Sobredeterminación geográfica, como
explicación de la ciudad
Si la fundación de la ciudad de La Paz fue ya
un acontecimiento inusitado, pues su topografía 
no era funcional al objeto de ser un baluarte en la 
estrategia de ocupación del territorio por parte de 
la fracción de españoles vencedores de una larga 
guerra civil, resulta más insólito el hecho de que 
ésta hubiera logrado un desarrollo fundamental 
en la época de la modernidad, constituyéndose 
en la cabeza del país. 1 Las razones que asisten a
explicar este fenómeno urbano sólo se explican 
en estricta observación a la geografía, por las de­
terminaciones y condicionantes de orden terri­
torial, vale decir por la explotación de recursos 
mineralógicos y agrícolas. La Paz por su ubicación 
se convirtió en una bisagra entre el flujo de la 
plata, que extraída del Potosí, se trasladaban a los 
galeones anclados en el Callao2 en Lima, y articu-
1 En el anexo 1 ,  Gustavo Adolfo Otero, acuña la ex­
presión La Paz, cerebro de Bolivia pp 167 anexo de Ar­
q11eo/og(a de los imaginarios urba11os de la modemidad 
en la ciudad de La Paz". Bedregal, Juan Francisco, 2009, 
Fundación Cultural del Banco Central de Bolivia empresa 
editorial EDOBOL La Paz, Bolivia, homenaje al Bicente­
nario de la revolución de Julio de 1 809, se da cuenta de 
lo que fue la creación y desarrollo de la modernidad en la 
Ciudad de La Paz, en los primeros 25 años del siglo XX. 
2 El Callao, fue el puerto de Lima, capital del virreina­
to del Perú, uno de los más importantes sobre el Pacífi­
co en la Colonia española. 
!aba el comercio con las zonas subtropicales de
los Yungas, asímismo entre el virreinato de Perú
y el de La Plata, como parte fundamental de la
Audiencia de Charcas.
La ocupación del territorio en la colonia fue 
parte del proceso de colonización, anexión de la 
totalidad del territorio del Tawantinsuyo3 a una 
lógica extraterritorial, supresión de las institucio­
nes originarias, dando origen a una segregación 
espacial y clasista, con expresión innegable en el 
territorio. La ciudad se yergue como expresión 
de esa nueva totalidad, que posteriormente se 
afirma con la modernidad; pero al mismo tiempo 
crease el espacio de la resistencia, la discrimina­
ción territorial y el privilegio de lo urbano crea al 
mismo tiempo su contrario, el campo, que es lo 
mismo que su complemento, quedando la rea­
lidad fracturada en dos episodios con historias 
propias. La instalación de grandes factorías de 
extracción de la plata, particularmente en Potosí, 
cuya existencia sin lugar a dudas explica la per­
manencia ibérica en las inhóspitas alturas de los 
1 Tawantinsuyo, nombre con el que se conoce a la geo­
grafía del imperio inca, el Tawantinsuyo estaba forma­
do y afectado por la cuatripartición, La Paz, entonces 
Chuquiago, se ubicaba en el Kollasuyo, la más occiden­
tal de las cuatro parcialidades del imperio, antes de for­
mar parte del imperio fue el territorio de Tiawanaco, y 
de los señoríos collas aymaras. 
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Andes, durante ese periodo. Más tarde, ya en la 4.000 m.s.n.m. para descender verticalmente ha­
época republicana la demarcación dinámica del cia las zonas bajas, por raudos caminos, rumbo a la 
territorio a través de los FFCC, tampoco se hizo 
impune, ni cesa su condición segregatoria, la ciu­
dad confirma su vocación de poder y de espacio 
de disputa política. 
La colonia había establecido determinadas 
rutas, había dimensionado el territorio, lo había 
marcado con determinados fines, la explotación 
y extracción de la plata para la metrópoli. La lar­
ga guerra de la independencia ( 1 809 - 1 825) no 
había borrado las huellas dejadas por la colonia 
hispana, su territorio marcado por la impronta 
despiadada como una cicatriz lacerante perdura­
rá. Durante los primeros años de la República el 
país se debatía en una prolongada crisis de identi­
dad; extraña ya a Lima y a Buenos Aires, que fue­
ron las fuerzas motrices que dieron sentido a su 
estructura territorial y a su vida colonial, Bolivia 
era un cuerpo en un vestido demasiado grande, 
un millón de habitantes con más de dos millones 
de kilómetros cuadrados, de un riquísimo terri­
torio desarticulado, amorfo, con las únicas cer­
tezas de las líneas marcadas por la explotación 
minera de más tres siglos, sin convicciones claras, 
con muchos caudillos y pocos grandes hombre y 
una clase moderna intelectual, liberal que afianzó 
su poder en la ciudad. 
I I. Aproximación al objeto de estudio 
Esta urbe insólita, encuéntrase ubicada en 
un cañadón que rompe la altiplanicie, de más de 
Amazonía, por esas estribaciones, se descolgaban 
los caminos del inca, para dinamizar la sabia de la 
economía del trueque, en pos de la coca, la ma­
dera y frutos tropicales; La Paz se ubica en la ruta 
entre Potosí y Lima, marcando la prelación de ésta 
unión entre Potosí a Lima, frente a la ruta Potosí 
a Buenos Aires, que se sancionó con las reformas 
borbónicas, ya en el declinar de la colonia. 
Valle pluvial, La Paz, hollada, hueco u hon­
donada, marcada por una topografía extremada­
mente accidentada, cursado por un centenar de 
afluentes al río que configura su topografía prin­
cipal, el Chuquiapu, que dio nombre Chuquiago 
Marca, nombre originario del lavadero de oro, 
cuenca surcada por muchos tributarios, todos 
desembocarán en las cálidas tierras del río Beni, 
que más adelante se convertirá en un importante 
tributario del Amazonas. 
Las características topográficas de este lugar 
parecen inadecuados con la imagen que retrata­
ban las ordenanzas• para la fundación de ciuda­
des, incompatible con una racionalidad urbana, 
los terrenos planos casi inexistentes, la ciudad en 
• En 1 5 73 Felipe II mandó a recopilar este conjunto
de normativas aisladas e incorporar otras en un código 
jurídico, valiéndose para ello, de los nuevos conoci­
mientos adquiridos por sus redactores a través de las 
experiencias del Consejo de Indias y de las ideas rena­
centistas urbanas procedentes de los textos de Vitruvio 
y Alberti, produciendo así, un tratado conocido como 
Ordenanzas de Descubrimiento y Población. 
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De los planos históricos de La Paz, uno de los más antiguos es una pintura de Diego de Olivares (propiedad del 
Gobierno Municipal de la ciudad de La Paz) en la que se representa nada menos que el cerco de
_ 
1 78 1 ,  pode�1os 
observar las dos fracciones de la que sería la ínclita ciudad; una malla direccionada por la ortogonalidad r�c1onalista 
0 espacio abstracto, el damero, la otra trepando hacia el alto adecuando sabiamente �t'.s calles a las smuos1d�des del 
paisaje, espacio existencial, estas dos ciudades coexistirían simbióticamente y ,11nbolicament': durante casi cua�ro 
siglos, la tensión del cuadro no se expresa solamente en las beligerandas de los alzados Y espanoles que cara��enza 
la animación general del cuadro, que se encuentran en lo (El) alto, m en las formaciones militares de la Pla�_de 
Armas, ni en las caballerizas hispanas que rondan, ni en los colgados que adornan el lienzo en su parte superior, smo 
también en la heterogeneidad de los espacios, unidos y separados por _una barr�ra, tres gran�es templo_
s en c�da 
rivera y tres puentes al ciclo. Plano, Cuadro y representació� social de fines del s,glo XV�II, Tupac ��tan, caud1ll_
o
indio siguiendo la tónica de Túpac Amaru en Perú levantana a los suyos en el Alto Peni, (hoy Bolivia) Y cer�ana 
la ciudad durante seis largos meses, poniéndola en vilo, asimismo obsérvese las figuras de los soldados espanoles 
tanto en la plaza de armas como en lo alrededores, este cuadro constituye uno de los pnnc1pales documentos 
cartográficos de la ciudad de la Paz. 
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.• ELAj..To 
El Alto y La Paz, en ambos gráficos, vemos la constitución de las dos ciudades, otrora una sola, El Alto se extiende 
,obre la planicie y la Sede del Gobierno en la profunda ca,iada que rompe la uniformidad hacia las zonas subtropi­
t,ile, donde se cultiva la coca, hoy cada una de ellas logra explicar su identidad, no sólo en su morfología, sino en 
el e,píritu mismo, fotos tomadas del informe reali7.ado a USAID por el Arq. Rafael lndaburu Quintana, en 2004, 
mternet, evaluación de la ciudad de El Alto, la ciudad dividida, (http://bolivia.usaid.gov/StudiesAndReports/BO/ 
lnformeFinal EIAlto.pdfv) 
su mejor parte es ondulada y en las más extremas 
e, de abruptas precipitaciones, barrancos, preci­
picios insalvables, y profundidades, que muchas 
,·ece, han sido utilizados en increíbles juegos 
constructivos desafiando las leyes gravitacionales, 
se encuentra enclavada mirando el firmamento, 
pero sin horizonte y sin posibilidad de expansión. 
El trazado del damero español no fue muy 
regular, pese a que se lo hizo en el lugar más ade­
cuado, y tuvo su complemento desordenado en 
los barrios de indios, San Sebastián, San Francis­
co y San Pedro en la orilla oriental del rio, que 
cumplió también el papel de apartar la ciudad 
espa11ola de los reductos indígenas, durante la 
modernidad se trazaron sus avenidas y se cons­
truyeron nuevos barrios residenciales sobre las 
campiñas agrícolas, dentro de la parcelas más 
practicables, hasta su agotamiento físico, dejando 
las altas laderas de pendientes abruptas al llama­
do del urbanismo informal. 
La ciudad de la Paz, a partir de mediados del 
siglo pasado ha sufrido una migración crecien­
te que se ha apostado en las orillas de la ciudad 
formal, produciendo una mancha urbana, que ha 
superado ya a la población que vive en la ciudad 
oficial, luego de copar todas las laderas, se ha pro­
ducido un rebalse sobre la ceja que une la hoyada 
con el altiplano, constituyéndose un gran barrio, 
que formaba la parte alta de la ciudad de La Paz, 
denominada originalmente como El Alto de La 
Paz, ahí se ubicó el aeropuerto internacional, el 
crecimiento de éste barrio ha sido tal que ha deri­
vado en una ciudad autónoma, actualmente tiene 
una población mayor a la de la ciudad madre, es la 
ciudad de El Alto, probablemente una de las más 
altas del mundo. Pero además una ciudad que es 
5 1  
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casi íntegramente campesina, es decir indígena. 
Por lo que de por sí constituye un experimento 
muy importante de explicar y analizar. 
Una de las características particulares de es­
tas formaciones urbanas, tanto de El Alto, como 
de las laderas, no es su proporción frente a la ciu­
dad oficial, ni la velocidad con que se ha desa­
rrollado, ya que este es un fenómeno global, sino 
el origen de las migraciones, si las primeras -a 
principios del siglo- tenían origen en poblacio­
nes urbanas menores del interior de la República, 
la última oleada de migración, que no acaba aún, 
y definitiva, conquista pacífica, consagrada por 
derechos de propiedad, su infonnalidad no las 
marca ni determina, son alternas, ignoran las Nor­
mas y Reglamentos Municipales, por su condición 
de emergencia, pero también la desconocen por 
principio, los omiten, como parte de afirmación 
de su cultura, como una forma de expresar que se 
encuentran en el otro lado, marcando la diferen­
cia y la identidad, y es que por su parte, las nor­
mas se redactaron en escritorios, ignorando total­
mente lo que los migrantes hicieron, son tratados 
de formas de habitar de sociedades globales, para 
tiene un origen principal y mayoritariamente in- gente global en terrenos globales, es decir planos, 
dígena, gente del altiplano predominantemente, por tanto no logran nombrar el problema, con una 
por lo que dicha migración amerita un estudio de simbología que es ajena al proceso real de apro-
tipo antropológico. En vista de que se ha creado piación del espacio urbano. 
una cultura que abarca todos los espectros po- En tanto que las construcciones de los mi-
sibles, desde la danza, la comida, la vestimenta, grantes se asimilan a las verdaderas leyes y nor-
las costumbres, las formas de construcción de 
sus viviendas, a través de instituciones de ayuda 
mutua de origen prehispánico, como el ayllu, el 
ayni, la minka, la autoconstrucción, creándose 
sobre los asentamientos urbanos una cultura muy 
particular de apropiación del espacio urbano que 
amerita ser analizada. 
Las consideraciones históricas son importan­
tes, como aproximación metodológica, porque sin 
ellas no es posible ver los antecedentes de la ocu­
pación del espacio urbano, el análisis de las mi­
graciones indígenas sobre la mancha urbana de la 
ciudad nos indica que no son asentamientos infor­
males, son asentamientos finales, ocupación real 
mas que las rigen, la ley de gravitación universal, 
que aunque es ignorada como formulación teóri­
ca, es manejada con maestría admirable, es posi­
ble que sea la culminación de unas formas muy 
particulares de entender el espacio por parte de 
las culturas andinas, donde no existe un conti­
nuo, sino islas, marcadas con signos particulares, 
aquello que se ha denominado archipiélagos eco­
lógicos de ocupación del espacio. 5 Y que ya ubica-
' Murra, John 1 975 Formaciones económicas y políti­
cas del Mundo andino, Instituto de estudios peruanos, 
Lima, Perú, 1972 El 'control vertical' de w1 máximo de 
pisos ecológicos en la economía de las sociedades andinas. 
f:'11' Visita de la Provincia de León de Huanuco ( 1 567), 
Anuano de Espacios Urbanos, 2009: 45-76 
\ft.. , /, f 1 • •  \ 
• • .', 1 1 V • � 1 1 . ::.-=-Y' _...._ . ...,_ 
1 .-Mapa del América, realizado por el francés M. Brion, Paris, 1 764 (Imagen de México, Elettra y Tonatiuh Gu­
ucrre:-) , s.e aprecia que la ocupación del territorio del Perú sólo se inclina hacia el interior del continente por el Potosi, ongen de los mayores caudales de pbta durante la colonia; La Paz y El Cuzco median en la distancia a la 
rnidad de Lima y el Callao donde eran embarcadas rumbo a la metrópoli. 2.- El Cerro Rico de Potosí, gravado del 
siglo XVII ,  3.- _Mapa actual de Bolivia, con la ubicación de las ciudades de referencia del texto. 4.- Imagen de laIglesia de San Francisco en la ciudad de La Paz. 
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1 .- La Paz, casas trepando por los cerros, foto de JFBV 2.- Dibujo de Maurits Cornelis Escher denominado Ciclo, 
asumido como paradigma visual del proceso de migración y de1f1cac1ón de los hombres en el largo proceso de 
convertirse en objetos de la seducción urbana. 
das en la urbe paceña las he denominado como 
"Constelaciones Urbanas". 
E. Ortiz de Zúñiga, vol. 11, pp. 429-476. Huanuco: Uni­
versidad Hermilio Valdizán. Conclarco, Ramiro. 1970-71
El escenario andino y el hombre: ecología y antropogeo­
grafía de los Andes Centrales, La Paz, Bolivia. 
1 1 1 . Algunos apuntes (a priori para formu­
lar una hipótesis) y para entender las
constelaciones urbanas
Estas formaciones urbanas no caben dentro
de los conceptos del urbanismo formal, ni infor­
mal, por lo que acuñamos la categoría de: "Cons­
telaciones Urbanas". La mayoría de los estudios 
sobre asentamientos informales, parten de una 
visión urbano centrista, quiero decir con esto 
que se ubican en el lado formal de la ciudad, para 
juzgar lo que pasa en la "informal", por lo tanto 
siempre serán posturas marginales, al problema, 
por eso juzgan y no entienden. 
L1s "Constelaciones Urbanas" no son asen­
tamientos informales, son formaciones urbanas 
y sociales, sistemas alternativos de actividad so­
cioecon6mica y sobre todo cultural, son sistemas 
de organización espacial, las llamo Constelacio­
nes, igual que las formaciones celestes, porque se 
diferencian de un universo abstracto, por tener 
sentido, el sentido que es una formación simbóli­
ca, corresponde a una figura, una imagen que apa­
rece o se reconoce en el firmamento, estas son 
imágenes urbanas, imaginarios urbanos, no son 
conurbaciones por agregación, también tienen 
esencialmente un sentido diferente a la totalidad, 
se diferencian, porque no son producto de la ciu­
dad, sino de la migración, luego explicaremos más 
este concepto. Al igual que el estudio de las estre­
llas, no interesa lo que son, sino cómo se forman. 
Las Constelaciones Urbanas, son formas ar­
queológicas pero también antropológicas, capa­
ces de reciclarse en un proceso permanente de 
crecimiento con plena capacidad para jugar con 
las lógicas de la modernidad, particularmente 
con la micro-acumulación originaria del capital, 
en la medida en que el suelo de las ciudades es 
un capital fundamental, representado en el valor 
creciente del suelo urbano. 
Anuano de Espacios Urhano�, 2009: 45-76 
Son exitosas en la medida en que habiendo 
nacido como viviendas obreras o marginales, se 
han convertido gracias al creciente aumento del 
valor agregado del capital urbano en viviendas de 
regular a importante valor, es decir que se han 
ido valorizando en el tiempo, estas constelacio­
nes han recogido uno de los aspectos fundamen­
tales del derecho liberal y de la modernidad, la 
propiedad. Propiedad que debe ser leída no solo 
como capacidad de adaptación y vocación de 
subsistencia, sino también como legitimidad, ya 
que en ella son posibles todos los tipos de divi­
sión y fraccionamiento inmobiliario, horizontal y 
también vertical. 
Las Constelaciones son formas exitosas de 
asentamientos, y de orden urbano, en el caso de 
La Paz, los migrantes amoldaron sus formas a las 
dificultades de las condiciones de la topografía 
existente, zonas desechadas por la modernidad, 
por su pendiente y por el costo de apropiación, 
han generado nuevos valores, la ciudad misma se 
valora con su existencia. 
Las Constelaciones Urbanas, no son un pro­
ceso más de asentamientos informales, es decir 
un crecimiento por adición de una población que 
es absorbida por una crisis de las formas produc­
tivas agrícolas y por tanto de organizaciones so­
ciales en desintegración, como se dio en general, 
producto de una crisis agraria y un éxito urbano, 
aquí estamos ante una crisis agraria menor a la 
crisis urbana, para que un proceso migratorio sea 
la expresión del éxito de las formas capitalistas 
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instaladas en la urbe, es necesario que los migran­
tes se asimilen a las formas de vida que impone 
la ciudad, que son por excelencia, formas capi­
talistas y cultura capitalista.6 En esta asimilación 
no se acepta la presencia de comunidades que 
puedan sostener lógicas ajenas, su asimilación 
es individual, cada individuo un átomo. No son 
sociedades, son poblaciones, como polvo, aisla­
dos, buscando su suerte individual, es la lógica 
que permite que los sistemas de normalización 
(Foucault) actúen, convirtiendo al hombre en 
ciudadano, al campesino en proletario, adscrito y 
respetuoso de la ley y del orden. 
Lo que no puede aceptar el sistema en la 
ciudad capitalista, es la instalación de un grupo 
que sea capaz de resistir su orden, lo cual resulta 
impensable en la medida, en que se supone que 
los nuevos habitantes han roto sus vínculos con la 
tierra, tal como se da con la desintegración de las 
formas feudales de producción en Europa antes 
y durante la Revolución Industrial, ruptura eco­
nómica que implica también la del pensamiento, 
pensamiento que está determinado por el lugar 
que tiene un individuo en el sistema de produc­
ción (C. Marx). No era previsible, que una socie­
dad rural se instalara en un artefacto capitalista 
como es la ciudad, con los imaginarios de sus vi-
6 Foucault, Michel, "Vigilar y Castigar el nacimiento 
del panóptico", 1975 Ediciones siglo XXI, Barcelona, 
España Este tema fue explicado en la economía del cas­
tigo, como instrumento de normalización de la conduc­
ta en el siglo XVII en Europa, la microfísica del poder. 
vas comunidades agrarias, campesinas y con su 
cultura indígena: el ayllu7• Por eso denominamos 
Constelaciones Urbanas, porque tienen una lógi­
ca, un sentido diferente al conjunto. La ciudad 
no se consagra como artefacto capitalista, es me-
' El ayllu estaba conformado por las familias nuclea­
res (conyugales) y compuestas (familias nucleares y 
sus familiares cercanos); los miembros del ayllu tenían 
vínculos sanguíneos y descendían de un antepasado co­
mún o tótem (Ñaupaquene) por ende compartían una 
pacarina (lugar de origen). Según Luis Guillermo Lum­
breras "el ayllu es la forma andina del clan", como tal 
se originó durante la génesis de la civilización andina (la 
revolución agropecuaria), que hoy sabemos se remon­
ta al formativo pre cerámico. El ayllu es considerado 
como la gran familia del mundo andino, la base de la 
sociedad prehispánica; para Hildebrando Castro Pozo 
el ayllu se refiere al linaje o genealogía. En el aspecto 
social dentro de los ayllus los hatunrunas tenían ma­
trimonios endogámicos, es decir se casaban entre lo$ 
miembros de un mismo ayllu, pero no podían recu­
rrir al incesto (los nmas debían casarse con un miem­
bro de otra familia nuclear perteneciente a su ayllu); 
la exogamia y el incesto sólo era permitido a la clase 
dominante. Otra diferencia entre los matrimonios era 
que a nivel del pueblo se pratticaba la monogamia y 
a nivel de la élite (Sapa I nea y Curacas) la poligamia. 
El ayllu además de ser la base social andina también fue 
una unidad de producción económica, los miembros 
del ayllu compartían tierras (markas) las cuales debían 
de trabajarlas en conjunto para asegurar su sustento 
( debemos de tener presente que en el ayllu un indi­
viduo no valía por sí mismo, sino por pertenecer a una 
comunidad). El trabajo dentro del ayllu era recíproco 
(ayni), si querías que te ayuden deblas de ayudar (hoy 
por ti, mañana por mí). Finalmente los ayllus eran diri­
gidos por un Curaca "el que es mayor", éste durante el 
Tahuantinsuyo fungía como nexo entre el estado Inca y 
el pueblo (hatunrunas); según Waldemar Espinoza en el 
imperio incaico hubo más de dos mil ayllus, los cuales 
se dividían en dos mitades o sayas (hurín-hanan). 
diatizado por la presencia campesina. 
Las ciudades en lugares como Bolivia, donde 
la producción capitalista es de enclave, -en este 
caso la minería-, la ciudad no se explica por sí 
misma, forma parte de la lógica económica del 
Anuario de Espacios Urbanos, 2009: 45-76 
Las constelaciones no son formaciones aje­
nas a la modernidad, reflejan las condiciones de 
la modernidad, habría que decir que fueron ini­
cialmente modeladas por la modernidad, apren­
dieron de la modernidad y la interpretaron como 
territorio, tanto en su parte física, como en sus arquetipos culturales, por lo tanto son dignas de
movimientos sociales, la ciudad es una caja de re­
sonancia de las fuerzas motrices que operan en el 
territorio, porque ella misma no logra convertirse 
en alfa y omega del proceso productivo, por ello 
es posible el fenómeno que postulamos como hi­
pótesis. La ciudad es una síntesis del territorio, 
se integra en una lógica mayor, responde a con­
diciones geográficas como también a fenómenos 
demográficos como la migración. 
Las Constelaciones urbanas son formas crea­
tivas de asumir la modernidad y la urbanidad, por 
parte de migrantes indígenas andinos, estrategias 
para conquistar el espacio privilegiado de la gran 
ciudad y a su infraestructura social, educativa, de 
salud y de poder, son una respuesta a la construc­
ción de la ciudad moderna y del país moderno, 
son su reflejo, la ciudad liberal que conquista el
espacio, no lo hace sin generar su antítesis es­
pacial, y es que la ciudad es un fenómeno que 
desde siempre ha estado intrínsecamente unido
al destino del campo, campo y ciudad han sido
siempre partes de una misma realidad, la realidad
nacional o regional, entendemos las arqueologías
como el reflejo modificado por la visión particu­
lar de los migrantes, son una forma de anticipa­
ción imaginaria a la problemática urbana.
un estudio sistemático que nos conduce a cono­
cerlas en su verdadera significación histórica, las 
constelaciones han asimilado lo fundamental de la 
modernidad, aunque se han hecho al margen de lo 
súper-estructural de la modernidad, han asumido 
lo esencial y han desechado lo superfluo, que es 
la Normatividad Urbana8 . La nom1ativa construc­
tiva municipal, que les impediría desarrollarse, la 
normativa urbana es superflua, porque no nace 
del conocimiento real del proceso de apropiación 
y urbanización, pretende imponer criterios de lo 
que la burocracia municipal entiende por urbani­
dad y por lo que ellos entienden por espacio, es 
decir el concepto occidental, incapaces de enten­
der las constelaciones, como artefactos culturales, 
por lo que contrastarlas ya no tiene sentidoq . 
� Normatividad, en el sentido de las normas de desa­
rrollo urbano, El USPA, Uso de Suelos y Patrones de 
Asentamientos, que imparte el municipio de La Paz, 
que es un conjunto de preceptos, normas, leyes y regla­
mentos que lamentablemente no se adecuan a las con­
diciones topográficas, son normas pensadas para una 
ciudad ideal, plana y planificada, por lo que su omisión 
es perfectamente comprensible aunque no justificable. 
q Bedregal, J. Francisco, 2002 El espacio abigarrado 
de la ciudad de La Paz, Crítica a la concepción espa­
cial del municipio, 2002, Colegio Departamental de 
Arquitectos de La Paz, edición de Eclipse Produccio-
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En las Constelaciones Urbanas, lo impor­
tante es explicar el proceso de formación, no se 
trata simplemente de describirlas, así como en 
los fenómenos celestes, lo que importa no es la 
explicación pasiva de lo que son, sino de cómo 
se formaron, por ello no es posible entender el 
pro eso actual, sino como una síntesis históri a 
de un largo devenir, en la que existen aconteci­
mientos simbólicos que perviven en la formación 
de los hábitos, entendiendo éstos como símbolos 
de un espacio semiótico, son imaginarios urbanos 
que tienen una larga data histórica. 
Son formaciones urbanas, que tienen como 
matriz arquetípica la cultura, las cara terísticas 
morfológicas del terreno y la cosmovisión de sus 
habitantes, las instituciones de ayuda mutua, 
formando agrupa iones y zonas de viviendas en 
sistemas que son ajenos a las formas típicas de 
los registro occidentales, tales como manzanos, 
calles, en el sentido del damero o en las formas 
de unidades habitacionales de la modernidad, y 
que por lo tanto no pueden ser aprisionadas en 
estas definiciones o conceptos, por lo que se ha 
acuñado dicho término, como se verá no es un 
simple trabajo de descripción, sino la búsqueda 
nes, Una primera aproximación a este fenómeno fue 
este libro en el que se afincaba esta dicotomía Realidad 
Vs. Normatividad, ahora el tema urbano avanza por la 
comprensión del proceso en sí, ya que si la norrnati­
vidad pretende ser un factor del crecimiento urbano, 
tendrá que destilarse sobre un estudio de la realidad, 
caso contrario seguirá siendo una referencia inconsulta 
y marginal. 
de razones desde vanos ángulos o ámbitos episte­
mológicos, que en lugar de entrar en conflicto se 
articulan perfectamente, los aspectos de la me­
todología tienden a la formulación de un sistema 
de diseño urbano. 
IV. Espesor y yuxtaposición histórica de la
ciudad de La Paz
La ciudad de La Paz, es un fenómeno urbano 
que no se puede entender sin el largo proceso de 
su constitución, la forma de la ciudad, se explica 
en gran medida por los aconte imientos que se vi­
vieron en ella, por eso el tema de la historia no es 
un recurso más en el proceso de explicación del 
fenómeno urbano, algo de lo que se pueda pres­
cindir, por ejemplo el gran cerco ay mara de 1781 ,  
fue e l  primer intento indígena de apropiarse de la 
ciudad, ese imaginario se cumple a cabalidad aho­
ra con el cerco permanente y vivo de los migrantes 
aymaras en el cerco de Constelaciones Urbanas. 
En la actual ocupación del espacio urbano, se 
cuaja una serie de imaginarios que fueron crista­
lizando a lo largo de siglos, -son los mitos ur­
banos de la ciudad, sin los cuales, ésa particular 
ciudad no es posible entender-, más que mitos 
son historias reales, son el itinerario histórico 
de unas representaciones en el largo proceso de 
aproximación al hecho urbano, entre los aconte­
cimientos más significativos que se amalgamaron 
en una suerte de formación arqueológica, en la 
formación de ésta abigarrada ciudad están los si­
guientes hechos: 
IV- 1 .- La Fundación de la ciudad en ( 1 54 ) 1º,
por ser el acto que modifica el curso del de­
sarrollo endógeno de la sociedad aymara, que 
e\ fundamentalmente agraria y porque ésta 
marca la guerra y la paz de los conquistado­
re\, debilidad y fuer;,a de los invasores.
JV-2.- El cerco de Túpac Katari ( 1 78 1 ) 1 1  a la 
Li Fundacion.- La de "los discordes en co11cordra e11
pa: v amor se jumaron y pueblo de paz fundaron para 
perpetua memoria", cuyo emblema es la imagen de paz 
entre un león y una ove¡a, �eparados por el río de las 
pep1tJ, de oro; el Choqueyapu, la de lo� chapetones que 
hah1an tru.ado el damero, como pane de las ceremonias 
corre,pond1entes, imponiendo seguramente el rollo y la 
picota v levantado los puentes que los separaban por las 
c.:orm•ntes y las riveras del mismo torrente aurífero, de 
los pueblo5 de indios, San Sebastián, San Francisco y 
San Pl'dro. Con este acto urbanístico se consolidaba la 
pre\l'nLÍa de la corona española, puesta en duda por una 
fratuon de españoles que se negaron a companir las 
mgentes riquezas extraídas de las mmas de la Audiencia 
de Charcas, y que obligó a Don Carlos V (Habshurgo) 
a em 1,1r a Don Pedro de la Gazca a organi7.ar un ejérci­
to p,1ra derrotar a los rebelde�, larga guerra civil entre 
españoles, entre los que se encontraba Don Alonso de 
Mendom, a la postre fundador de la ciudad, al pasar 
de la, filas rebeldes a la de los leales servidores, y por 
rnyo mérito se le nombrara gobernador de una ciudad 
aún lrll'Xistente, la misma que tendría una d1�tante pero 
innegable categoría sobre las otras de la audiencia, muy 
a pesar de la docta Charcas, este acto de fundación se 
reali,..iría en día 20 de octubre de 1 548. Crespo R., Al­
beno, 199 , 450 A1ios De La F1111dac16n De Lc1 Paz, Co­
chab,unba, Bolivia: Canelas .. en ;Baptista G., Mariano, 
19 1 ,  La Paz Una Ciudad /11do111ita, La Paz, Bolivia: Bi­
bl1otetJ Popular Boliviana de "Ultima Hora".; en Cres­
po R., Alberto, 19  O, / .  Alonso de Mendoza Fundador 
de La Pa:, La Paz, Bolivia: Biblioteca Popular Boliviana 
de "Ultima Hora". 
1 El Cerco de Tupaj Katari.- Otra de las historias que 
creemos que configura la estructura urbana actual de 
Anuario de E5pacios Urbanos, 2009: 45-76 
ciudad, porque es la primera aproximación de 
la ciudad fue el gran levantamiento de 'füpac Katari en 
1 7 1 ,  p,1ne de lo� le,•antamientos 111d1genas que con­
movieron la estructura colonial ini iada por Gabriel 
Condor Kanqu1, Tupac Amaru, en el Perú, levanta­
miento indígena que conmovió todo el territorio del 
virreinato, T. Katari sitió la ciudad de L:1 Paz, por seis 
largos meses, dejándola �in sustento y sm agua, ponién­
dola al borde de la muerte por inanición, este episodio 
de asedio a la oudad es el primer gran intento de los 
indígenas de acabar con el orden colonial y marca muy 
efectivamente a través del cerco prolongado a la ciu­
dad un primer intento de habitarla, porque habitarla 
era también una forma de transgredir las restricciones 
Y las exclusiones, encuentra la resistencia de la, mili­
cias españolas que logran sonear la situación hasta la 
llegada de un poderoso ejército de la capital virreinal, 
Buenos Aires, dirigida por Josef Reseguin, terminando 
no solo con el cerco sino con la rebelión y su caudillo 
que sería descuartizado. La historia se repetía en cierta 
forma, como un arquetipo subyacente no solo en las 
d1ferenc1as y topografías del sobrecargado espacio, sino 
como una topografía sociológica, como una antropolo­
gía de las contradicciones internas de los desencuentros 
de las segregaciones. ¿qué huellas dejaron estos cercos, 
que huellas buscaron los seguidores del caudillo indio, 
quien antes de morir sentenciara, "'volveré y seré millo­
nes'", al ocupar en el siglo XX las laderas y el Alto de 
La Paz?. Es por toda esa larga historia de ocupaciones 
del territorio que las migraciones indígenas que se dan 
después de mediados del siglo XX, tiene un espacio no 
analizado, un espacio de significaciones una dimensión 
ignorada y simbólica del espacio urbano, que debe ser 
analizado. En Maria Eugenia del valle de Siles: ; en Juan 
Marchena F. Al otro lado del mundo. Josef Reseguin y 
su "generación ilustrada" en la tempestad de los Andes. 
1 7 8 1 - 1 7  8. Tiempos Cinco testimonios del cerco" en 
Historia y Cult11ra. N.I, La Paz, 1973; Id.: 
"Tupac Catari y la rebelión de 1 7  1 .  Radiografia de un 
caudillo aymara'" en Anuario de Est11dios Americemos 
Vol.  XXXIV. Sevilla, 1977; Id.: 1estimonio del cerco d; 
La Paz: el campo co/1/ra la ci11dad, 1 781 ,  Biblioteca Po­
pular Boliviana de Ultima Hora, La Paz, 1 980; Id.: Fran­
cisco Tadeo Diez de Medina. Diario del alzamiento de 
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los indígenas a la ciudad, como objeto de se­
ducción y de poder, ya que teniendo la fuerza 
y e l número para arrasar con ella, en el fondo 
la dejan vivir, es decir la aceptan aunque no 
logran entrar. 
IV-3.- El levantamiento de Muril lo ( el 1 6  de Ju­
lio de 1 809) 12, que es el inicio de una aproxi-
i11dios co11jurados contra la ciudad de Nuestra Se,iora 
de La Paz, 1 781 ,  Banco Boliviano Americano, La Paz, 
198 1 ;  Id.: /-listoria de la revolució11 de 1i1pac Catan. 
1781 - 1 782, Don Bosco, La Paz, I 990; Id.: Cerco de La 
Paz, 1 781.  Diario del alzamiento de i11dios co11jurados 
co11tra la ciudad de Nuestra Seriora de La Paz de Fra11-
cisco Tadeo Diez de Medi11a, Banco Boliviano Ameri­
cano, La Paz, 1994 de América Nro. 1 2, 2005, pp43-
I I ;  en Fernando Cajías de la Vega:" Los Objetivos de 
la revolución indígena de 1 78 1 :  El Caso de Oruro" en 
Revista; e11 A11dina, N.2, l 983; Id.: "La sublevación de 
indios de 1 780-81 y la minería de Oruro" en Historia Y 
Cultura, N. 10, La Paz; Id.: en "La rebelión de Oruro Y 
las provincias aledañas en 1 7 8 1 "  en E11cue11tro, N.5, La 
Paz, 1989; Id.: La Sublevación 1i1paca111arista de 1 781
en Oniro y las provincias aleda,ias. Sublevación de in­
dios y re1111elta criolla, Tesis Doctoral, Univ.de Sevilla, 
1987; Id.: El cerco a la ciudad de La Paz, La Paz, 1998.; 
en (Rossana Barragán, Espacio urbano y dinámica étni­
ca, 1-IISBOL, La Paz, 1 988; Id.: "Españoles patricios Y 
españoles europeos: conflictos intra-élites e identidades 
en la ciudad de La Paz en vísperas de la I ndependen· 
cia. 1770-1 809" en Estudios Bolivianos, no 1 ,  La Paz, 
1995.; en Jorge Hidalgo Lehundea ": Arnarus y Cataris: 
aspectos mesiánicos de la rebelión indígena de 1 78 1  en 
Cusco, Chayanta,La Paz, y Arica" en Cfumgara, no 10, 
Arica, 1 983.; en Mujeres en rebelión: la presencia feme· 
n ina en las rebeliones de Charcas del S. XVJll, Ministe· 
río de Desarrollo Humano, L1 Paz, 1997. 
12 La Tea de Murillo.- La tercera historia será el alza­
miento de Don Pedro Domingo Murillo el 1 6  de julio 
de 1 809 contra el gobierno establecido, deponiendo por 
primera vez en la historia de las colonias americanas de 
España, un gobierno basado en la proclama llamada de 
mac1on entre lo indígena y lo mestizo, y la 
revela que la ciudad puede convertirse en lo 
contrario de lo que siempre fue, instrumento 
de opresión. 
IV-4.- El urbanismo moderno de los primeros
veinte años del Siglo XX.1 3, en la que se incor-
la Junta Tuitiva por la que se proclama el derecho de los 
americanos a gobernarse por si solos, en contra de los 
intereses de la corona, gobierno que también duró un 
periodo muy corto habida cuenta de la llegada de otro 
destacamento dirigido por el general realista, Goyene­
che, llevó a los alzados al cadalso, en la plaza de armas 
de La Paz, para escarmiento no solo de los indígenas, 
sino mestizos y criollos, Don Pedro Domingo Murillo 
antes de subir gritará "Compatriotas, La tea que dejo 
encendida, nadie la podrá apagar". En Diarios de la re­
belión del 1 6  de julio de 1 809, Crispín Diez de Medina, 
Nicolás Ortiz de Arañez, Francisco Xavier lturri Patiño, 
Dámaso Bilbao La Vieja, 2008. Gobierno Municipal 
de La Paz, impresiones Gráficas Virgo, La Paz, Bolivia, 
en Alberto Crespo Rodas, René ArLe A, Ballivián Flo­
rencia y Money Mary, 2008 "La vida cotidiana en La 
Paz, Durante la Guerra de la Independencia" Gobierno 
Muncipal de La Paz, ediciones Cibeles, La Paz, Bolivia, 
en Bedregal Gon1..alo 2009, El Protomártir y su frase, 
pp 1 79 de Arqueología de los imaginarios urbanos de la 
modernidad en la ciudad de La Paz, Ibídem. 
13 El Urbanismo Moderno.- El cuarto episodio funda­
cional de la ciudad está planteado por el triunfo de los 
liberales, quienes al despojar a la casta de encomenderos 
mineros y hacendados, iniciaron realmente el proceso de 
moderni1..ación, modernización, incluso en el hecho de 
dar cabida a la indiada en los asuntos de carácter nacional, 
en 1 899. El general José Manuel Pando para vencer al 
Ejército Nacional dirigido por el Presidente Severo Fer­
nández Alonso se alía a las comunidades indígenas, a su 
caudillo Zárate Vilka, venciendo en el altiplano, dejando 
en Sucre -en un sentido simbólico-, el poder judicial, que 
le asistió en 1 825, cuando se funda la República, y entro­
ni7..ando a La Paz, como la capital de la política, situación 
que siempre le había sido una prerrogativa. Estos Y otros 
pora la modernidad y la tecnología, porque 
acontecimientos históricos, han marcado una pertinencia 
importante del sincretismo, que les es propio a la ciudad, marcándose como arqueológicos en la memoria y en el 
inLonsciente del pueblo, Llega de la mano del imperio 
inglés, de la explotación de los recursos naturales, par­
ticularmente del estaño, los FFCC se instalaron de los 
puerto cautivos Peru-holivianos usurpados por el Esta­
do chileno, a las grandes minas del país, muchas de ellas explotada por capitales chilenos, y otras que fueron 
disputadas por mineros bolivianos como Simón l. Pati· 
ño, el rey del estaño, todo esto después de la guerra de 
despojo que sufrió Bolivia en 1 879, denominada Guerra 
del Pacífico, y posteriorn1ente hacia las ciudades, parti­
cularmente Oruro 1 892 y La Paz 1 903. L1 experiencia 
del urba111smo, como disciplina práctica capaz de darle 
orden a la estructura urbana de la ciudad, se dará en La 
Paz, como parte de la constnicción de la nueva capital o 
Sede del Gobierno, a partir de 1998, como resultado de 
la Revolución Federal que afectó los intereses de Sucre, 
Capital histórica. La modernización del país realizada 
precisamente por estas mismas ciudades Oruro y La Paz, 
tiene un doble carácter: Primero.- La modernidad se da 
como respuesta a la penetración de capitales internacio­
nales y en rechazo a la política imperialista tejida desde 
Europa y los EEUU vía Santiago por un lado (estaño, co­
bre, guano y salitre) y desde Río de Janeiro por otra, que 
promovieron las guerras de despojo, la del Pacífico en 
1879, en la que Bolivia pierde su salida al océano Pacífico 
y la guerra del Acre, por la que Brasil logra una porción 
importante de territorio boliviano sobre las ricas cuencas 
amazónicas, en la época del apogeo de la goma de caucho. 
Segundo.- Por otro como respuesta interna a las estructu­
ras coloniales de la sociedad chuquisaqueña afincada en 
Sucre a través de los conservadores que habían retenido 
el poder prácticamente desde el nacimiento de la Repú­
blica, pero lo que este proceso no se da al margen de la 
voluntad de la sociedad de los indígenas, no olvidemos 
que el caudillo paceño José Manuel Pando, para ganar la 
guerra civil a la oligarquía de La Plata, tuvo que acudir 
al caudillo indígena, Zárate Villca, que formó parte de 
sus filas, por todo ello el proceso de urbani1..ación, y de 
moderni1..ación contrae una significación tanto para la oli­
garquía paceña, como para la población indígena paceña, 
Anuario de Espacios Urbanos, 2009: 45-76 
éste acto contiene varios elementos constitu­
tivos, el rechazo a la penetración imperia lis­
ta la consolidación del estado boliviano y la 
posibilidad de resolver h istóricos problemas 
políticos internos, la instalación de un nuevo 
patrón de acumu lación, es la consolidación 
en lo urbano del triunfo político y militar de 
La Paz, el nuevo mandato y lidezargo fruto 
de la nueva condición mediterránea de la 
Bolivia post guerra del Pacífico y también la 
nueva estrategia de sobrevivencia nacional , 
etcétera. 
IV-5.- El triunfo de la revolución (del 9 de abril 
de 1 952) 1', la derrota militar del estado l i ­
beral en manos de obreros y campesinos en 
las calles y no añadimos el triunfo de los mo­
vimientos sociales actuales, por ser un acto 
absolutamente contemporáneo, que debe 
que se sienten herederas del proceso de modernización. 
Ver en Bedregal Villanueva Juan Francisco 2009, Arqueo­
logía de los imaginarios urba,ws de la modemidad en la 
ciudad de La Paz, Ibídem,; en Ramiro Velasco Romero, 
La sangre de todos, 2003. Plural, Editores La Paz, Bolivia. 
Condarco Morales, Ramiro. Zárate, 1983 "El Temible" 
Wi/lka. Historia de la rebelión Indígena de 1 899 en la 
Repiíblica de Bolivia. Ed. Renovación. 2da. Edición. La 
Paz, Bolivia: 1983 
1 4  Realizada el 9 de abril de 1 952, enfrentamiento 
con el estado oligárquico, que permite el asenso de un 
partido nacionalista, de carácter burgués el MNR, que 
se ve obligado a realizar las consignas del pueblo y sus 
partidos de clases, La nacionalización de las Minas la 
Reforma Agraria, el voto universal y la reforma edu�a­
tiva, forma parte de los proyectos nacionalistas que se 
expresaron en toda Latinoamérica en el siglo XX. 
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prosperar para su análisis y explicación. 
V. Constelacione y archipiélagos, antropo­
logías culturales, la condición andina
Otro de los aspectos que es fundamental para
entender los imaginarios urbanos de los migrantes 
aymaras de la ciudad de La Paz, Bolivia es cono­
cer el origen de sus imaginarios, mitos leyendas y 
formas institucionali7..adas de su formación social 
prehispánica y es que estamos hablando de una 
población dominantemente andina, indígena que 
ha producido una cultura. 
Entendiendo por ello a la posibilidad de sobre­
vivir en un territorio árido, frío y hostil como es 
el altiplano intercordillerano de la geografía andi­
na, cuna de Tiahuanaco y de otras civilizaciones 
previas a la conquista, que se adhiere como deter­
minación psicológica al cará ter de sus habitantes, 
el hombre no es igual en todas partes, es y no, al 
mismo tiempo, es de acuerdo a la zona, al lugar 
donde es capaz de de existir, es su equipo cultural, 
así como la tierra virgen es primeramente marca­
da por el hombre para convertirse en territorio, el 
territorio nace con el hombre que al marcarlo lo 
convierte en algo más que una superficie natural, 
lo transforma, por lo mismo adquiere los rasgos 
del hombre, lo convierte en parte de su cultura, así 
también el hombre es marcado por el territorio. 
En la actualidad se han aplicado las teorías 
semiológicas a las ciencias como la geografía, 
dando como resultado visiones muy sugerentes, 
geografías post estructuralistas, que postulan que 
el espacio solo es posible a partir de la posibilidad 
de su lectura, el territorio termina donde termi­
nan los signos, es decir que el territorio no es un 
continuo real y objetivo, sino también subjetivo, 
se plantea que existe un espacio simbólico y que 
el signo es el que genera y devela la espacialidad 
o por lo menos su lectura, como un hecho social,
intersubjetiva, pero habría que decir también
una intersubjetividad entre hombre y territorio,
en la medida en que ambos se marcan, interac­
túan. Porque además en la cultura andina existe
una concep ión animista de la naturaleza, ésta no
es factor pasi\'O de la vida o del desarrollo, esta
concepción está plenamente vigente hoy, la Pa­
chamama, o mama Pacha, es la deidad de la tierra
razón permanente de ofrenda, la tierra que pisas
como algo sagrado, costumbre arraigada en casi
todas las capas sociales de la población paceña.
Volviendo a las consideraciones sobre el hom­
bre andino y su geografía, debemos recordar que la 
ocupación del territorio por las diferentes parciali­
dades que formaba parte de lo Inca, conserva una 
consideración que no pudo ser comprendida por 
los colonizadores, ni tan siquiera por los cronistas, 
que eran una especie de traductores de la cultura 
oral y que cumplieron un rol muy importante en 
la supervivencia de la cultura y de la historia. 
Otra acepción para el tenta del territorio 
La forma en que los andinos concebían y ad­
ministraban su territorio o, mejor dicho la infini­
dad de micro-territorios, han sido recién explica-
Anuario de Espacios Urbano5, 2009: 45-76 
das en el siglo XX por investigadores como Rami- de coca, entre ellas habían distancias que eran 
ro Condarco Morales1' y el norteamericano John perfectamente recurrible , de dos, tres y hasta 
Murra, postulando la teoría del uso si11111ltá11eo
de archipiélagos l'erticales, que constituían uni­
dadc5 administrativas de los ayllus, que eran or­
¡;ani7,1(iones gentilicias, es decir basadas en rela­
ciones de parentesco, lh unidades que componían 
la 5ociedad andina, que hasta la fecha continua 
existiendo, los ayllus han servido como base para 
la 5upcrvivcncia de la civilización andina, desde 
su formación y su horizonte arqueológico, el ay­
llu y su organización espacial tenía la cualidad de 
rombmar la variedad de posibilidades que ofrecía 
el territorio del incanato, desde el altiplano, que 
era la base, hacia las costas del pacífico, pasando 
por \'alles interandinos, donde se asentaban pue­
blo5 o comunidades que pertenecían a la misma 
unidad ayllu, y luego en otra cantidad de islas 
verticales hacia los llanos, al oriente amazónico 
del territorio, pasando por las estribaciones sub­
tropicales de los Yungas, productoras de la hoja 
1' Condarco Morales, 1 970, Ramiro, El escenario 
andmo \' el hombre {ecología y antropogeografía de 
los Andes ce111rales/.Publicado en Imprenta y Librería 
"Renornuón". La Paz, Bolivia 
1
• El Ayllu como institución hizo posible la creación 
de la cultura andina, es el diálogo entre la sociedad y 
la tierra, a partir de la agricultura de la papa, que es la 
base económica, se construyen los mitos y la forma­
ción de la �ociedad andma, esta estructura permitió la 
sub5btencia del Hombre ante una naturale1.1 agreste y 
fría, é5ta misma sirvió luego a otros propósitos como la 
explotatión de las minas, particularmente las del Cerro 
Rirn de Potosí. 
seis días de caminata. En todos estos sectores del 
territorio andino, se estableció una economía de 
intercambio, pero no era a través de un mercado 
anónimo, sino a través de parcelas emparentadas 
que correspondían en diferentes latitudes a un 
mismo ayllu, o señorío, que trasladaban y hacían 
efectivo el intercambio garantizando perfecta­
mente dietas completas, habían organizado cami­
nos que eran utilizados por los diferentes ayllus, 
para conexión económica a través del trueque o 
intercambio, garantizando de este modo una die­
ta completa para sus habitantes, 1• sin perjuicio
de que todo este territorio también tuviera una 
jurisdicción mayor, la del incanato. Durante la 
conquista y la colonia, el ayllu y sus derivados, 
la Mita y la Encomienda fueron la base sobre 
la que se hizo la explotación de la plata en las 
minas del Potosí, fue la mas importante institu­
ción transformada para los fines de explotación, 
la mita permitió la dotación regular de mano de 
obra a los socavones, su alimentación y sobre esta 
estructura social también hoy se ha producido la 
migración a las ciudades, que ha convertido a la 
ciudad, en una especie de piso ecológico, ya que 
la ciudad provee a la estructura social y económi­
ca lo que el campo no puede hacer, los productos 
,. Murra, John, 1 9  7. La teoría de la complementarie­
dad 11ertical eco-simbi6tica. Ediciones Hisbol. La Paz, 
Bolivia 
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industriales. orno vemos las concepciones posmodernas 
En consecuencia no estamos hahlando de un del espacio de los espacios de la intersuhjetivi­
territorio continuo, sino de uno difuso y disper- dades, del 5igno, se basan en conceptos que tie-
so y que como decíamos no pudo ser entendido, nen que ver con la psicología, y la sociología. 
territorios complementarios, difusos, 5alpicados, 
donde cabían diferentes usos 5imultáneos, esta 
condición descubierta hace tan poco tiene un 
gran parentesco con las concepciones pm,moder­
nas de la geografía1\ en general con la idea de los 
imaginarios urbanos, que no son estudios sobre 
superficies duras, 5ino que se trata de vivencias 
muchas veces sociológicas o intersubjetivas, orno 
las que analizan Armando Silva o éstor García 
VI. Reporte de un caso de estudio
Un caso de estudio, de todo este bagaje de
hipótesis sobre interpreta ión, estudio o lectu­
ra de la ciudad, hemos realizado un estudio de 
caso, perfectamente acotado sobre dos barrios, 
Villa de la Cruz y El Calvario/º en la zona norte 
de la ciudad de La Paz, en este acápite, hemos 
comprobado que algunos de los arquetipos pro-
Canclini, que es la forma en que se experimenta pios del urhanismo en 5u concepción moderna no 
el uso del territorio, a partir de necesidades, que logran encajar en las constelaciones, tal es el  caso 
van más allá de las concepciones del poder, esta del manzano, el manzano concebido como una 
forma desafía el concepto de totalidad, de cspa- fracción urbana cerrada y moldeada por cuatro 
cio continuo de la modernidad, en Descartes1•. calles, que permite el ordenamiento de los lotes, 
no puede desagregarse en una sola calle que bor­
dea y resuelve la totalidad del lugar urbano, sin 
1
" Lindón, Alrcia, Los imaginarios urbanos y el con�truc­
tivtsmo geográfico: los hologramas espaciales, EURE 
(Santiago) v.33 n.99 Santiago ago. 2007 (http://www. 
scielo.cl/scielo.) dice: "Otra línea de apones a este cons­
trunivismo geográfico se puede identtficar en torno a la 
obra del geógrafo sueco Gunnar Olsson. Su obra-como 
panícipe de las geografías posmoclernas- también ha ju­
gado un papel central en esta apenura hacia un construc­
tivismo espacial a tra\'éS de su trabajo sobre la inclusión 
del lenguaje, en panicular los juegos del lenguaje de 
Wittgenstein, pero replanteados para el estudio de la es­
pacialidad (Olsson, 1 978; 1 9  O; 1991a; 199 1 b). En este 
sentido se pueden recordar cienas palabras elocuentes 
de Olsson: "los límites del ecumene son los límites de mi 
mundo. Los límites de mi mundo son los límites de mi 
lenguaJe. Los límites de mi lenguaie son pcnsamrento-y­
acctón al límite de sí mismo" ( 1 997: p. 39). 
•• Para Descartes, el espacio es un atributo del cuerpo y 
por lo tanto su esencia, sin la extensión no se puede ima­
ginar un cuerpo .. las demás propiedades de las sustan­
cias, que solo pueden conc.ebirse presuponiendo aquel 
la propiedad fundamental (la extensión) las llama Des­
canes "modos" o "accidentes". Son lo variable en la sus­
tanCJa permanente y al nmmo tiempo las mocltficaciones 
especiales del correspondiente atributo, que también re­
presenta lo abstra to frente a los modos concretos. 
:?O Padilla, Sergio y otros Urbanismo Informal, Uni­
versidad Autónoma Metropolitana, libro publicado por 
el grupo del SUI, Seminarios de Urbanismo Interna­
cional, hemos publicado algunas de las aproximaciones 
al ca�o espe ífico del articulo Constelaciones urbanas 
J FBV pp. 7 5-9 1 .  
Anuario d e  El.pacio� Urbanos, 2009 -15-76 
Conurhaciones urbanas _de la ciudad de La Paz, fragmento de un mapa catastral del Gobierno Mun i i al de La Paz, donde puede apreciarse las formas caprichosas en que se modela el tc"d b · d 
p · . ·1 d · J1 o ur ano a partir e una cond1c1ón topogra 1ca etermmante, también en las fotos puede verse lo propio en los edifi ios, foto JFBV.
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Cuadro del pintor argentino surealista Xul Solar y foto de la ciudad de La Paz, véase las sim1htudes(JFBV). 
embargo en este lugar hemos visto que es posible 
tal formación urbana, una sola calle que en su as­
censo en una maniobra espiral lo abarco todo, sin 
dar posibilidad de intersección, el aso ha sido re­
gistrado no como un hecho particular, sino como 
un síntoma de posibles regularidades en otros lu­
gares de la ciudad, esta calle es la expresión de lo 
que hemos denominado signos especiales que nos 
permiten conocer la ciudad real, el análisis pasa 
de la "manzana", o mejor "constelaci611"1 al aná­
lisis del loteamiento a las insospechadas formas 
de lotes, que en algunos casos tienen dos salidas 
a la misma calle, con diferente cota, por lo que 
son posibles dos numeraciones diferentes a un 
mismo lote, asímismo hemos comprobado que 
estos lotes dan cabida a una arquitectura que se 
amolda a ambos hechos, al terreno y a la forma 
urbana, generando una arquitectura con ingresos 
a diferentes alturas, todo eso forma parte del ob­
jeto de estudio de constelaciones. 
Morfología de la ciudad, representación de 
una parte central de la ciudad, en medio de todo 
aparece el edificio del arquitecto Emilio Vil a­
nueva, el Monoblock de la Universidad Mayor de 
San Andrés rodeado ya por muchos edificios mo­
dernos en la zona de Sopocachi, foto de JFBV 
VII. Consideraciones epistemológicas co­
mo ideario posmoderno
La discusión de una propuesta metodológica
para abordar los problemas urbanos de La Paz, 
desde una visión contemporánea, es decir no po­
sitivista, no materialista, se remite en primera ins­
tancia a una concepción filosófica, que dio origen 
a varias posturas que han ocupado la discusión 
de las últimas décadas en esta disciplina, la feno­
menología con Husserl primero y luego con Hei­
degger, posteriormente la escuela de Frankfurt, 
con Marcusse, Fromm, Theodor Adorno y Ha­
bermas, los juegos del lenguaje con Wittgesttein, 
Anuario de Espacios Urbanos, 2009: 45-76 
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que afirma que el lenguaje es una actividad, la hermenéutica, el estructuralismo y el post-es-
Ortega y Gasset, "yo soy y mis circunstancias: 
si no la salvo a ella, no me salvo yo", Miguel de 
Unamuno y su sentimiento trágico de la vida, 
Sartre, Walter Benjamín, Michel Foucault, sobre 
todo en esa su primera etapa, en la que aborda los 
temas de la Arqueología, el post-estructuralismo 
que sostiene que el conocimiento de la realidad 
es un recorte simbólico, es decir que los campos 
del saber están condicionados al lenguaje, lo que 
tratamos de descubrir son esos lenguajes, que nos 
permitirán conocer los significados y sobre todo 
el sentido. La fenomenología, el existencialismo, 
tructuralismo constituyen con sus diferencias, la 
parte sustancial del pensamiento filosófico con­
temporáneo del que no podernos sustraernos. 
Todas estas corrientes del pensamiento fi­
losófico se han destilado en el desarrollo de las 
ciencias sociales, que, nacidas con la ilustración, 
pasaron de las visiones racionalistas, empiristas y 
positivistas a concepciones más equilibradas que 
podríamos decir a groso modo posmodernas, que 
van reconfigurando la ciencia social y separándola 
de las ciencias naturales. 
Entonces todo lo que podernos formular, 
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no es ni una hipótesis ni el fenómeno en sí, que 
es algo que viene a descubrirse en el trabajo de 
investigación, lo que podemos formular son las 
apariencias, formas en que se anuncian los fe­
nómenos de una urbanidad en la� alturas de la 
ciudad de La Paz, lo que vemos son asentamien­
tos urbanos, que distan bastante de lo que la 
modernidad pregona como barrios urbanos, pero 
que sin embargo ya e han articulado, --<lesde 
siempre se articularon al proceso de crecimiento 
de la ciudad-, aunque lo hicieron de forma to­
talmente sui generis, porque lo hi ieron no como 
desarrollo de la ciudad, sino como adhesiones y 
agregaciones por migración, en los que aparen­
temente, han traído y conservado varias de las 
características de su existencia previa, tanto cul­
turales como económicas, es decir han arrastrado 
a la ciudad a una condición rnral y producido sin­
cretismo que debe ser develado, para poder esta­
blecer qué clase de fenómeno se ha establecido, 
pudiendo dar algunas pautas hipotéticas, que sus 
protagonistas, --<:=stamos hablando de los ayma­
ras del altiplano- que han onstituido por difu­
sión una nueva característica espacial y económi­
ca dentro de su propia formación cultural, corno 
raza o orno cultura, y no corno generalmente se 
los considera, simplemente migrantes que se asi­
milan al proceso de la modernidad, como mano 
de obra dentro del sistema capitalista moderno, 
lo que supondría una ruptura individual de sus 
condiciones originaria�. para asimilar una nueva 
identidad, o mejor para ser asimilados a otra de-
finida por la cultura urbana. 
En el campo específico de las ciencias socia­
les Alicia Lindón (UAM lztapalapa) dice: 
La Geografía Urbana se halla en una 
encrucijada particularmente compleja 
que se puede definir, por un lado por los 
giros que e11vuel,,en crecie11teme111e a la 
Geografía Humana en su co11junto, lo que 
supone entre otras cosas y sobre todo, la 
bús,¡ueda de nuevas formas de compren­
der el espacio (urba110, en este caso), el 
redescubrimiento del rnjeto, su subje­
tividad social y la experiencia espacial 
(Buttimer y Seamon, 1 980; Berdoulay y 
Entrikin, 1 998; Di Meo y Buleon, 2005;
Lussault, 2007 . .  .), así como el acerca­
mie1110 de la disciplina geográfica a las 
otras ciencias sociales en sentido amplio 
(Chival/011, 2000; U11dó11 y l liema11x, 
2006) : esto implica 1111a Geografía Urba­
na q11e trasciende los tradicionales paren­
tescos c11ltiuados por la Geografía, como 
la Historia, la Economía . . .  y penetra en 
otros campos disciplinarios; por ejemplo, 
los q11e alimentan las aproximaciones cul­
turales en Geografía (Cúwal, 2003) más 
abiertas hacia lo urbano. (. . .  sig11e) 
El trabajo a realizar parte de esta condición 
de dialogo con la� diferentes ciencias que nos 
permiten configurar las constela iones, desde 
la geografía, la sociología, la antropología en un 
d ialoi:o permanente que no\ permitan entender 
un fenómeno tan abigarrado corno es la realidad, 
entendiendo entre otras co�as que la migración 
del tJmpo a la ciudad de La Paz e5 un largubimo 
procc\o que requiere también de una explicación 
h1,tónca, desde la fundación misma de la ciudad 
en 1 54 , época en que se inicia la explotación 
de la, mina\ particularmente Potosí, La Paz se 
,·erguc LOmo ba5tión entre ésta y la ciudad de 
lo� Virreyes, Lima, antecedentes fundamentales 
que se encuentran marcados, tales como el cerco 
indígena de 178 1 ,  primer intento de conquistar 
la uudad, esos parentescos de los que habla Lin­
d6n, entre historia, geografía, economía y hoy 
deben resolverlos: 
. . .  las geografías post-estructuralistas 
han contribuido en este sentido. En am­
bos casos se uie11e abriendo un cami110 que 
actualmente parece fértil para el dicílogo 
entre el pensamiento sobre la espacialidad 
(e11 rns diuersas vertientes) y el construc­
til'ismo en sentido amplio. Así, alg1111os de 
los puentes entre los Estudios Urbanos y 
el pe11samie11to constructi11ista se vislum­
brtm e11 particular e11 el replanteam1e11to 
del concepto de espacio.11
Otra lfllea de al'cmce hacia el cons-
·' Lindón, Alida, 1999 X Coloquio lntemadonal de 
G,·ouítica, Diez años de cambios en el mundo, en la
geo11,rafía y en las ciencias sociales,( 1 999-2008) Barte­
lon,1 
Anuario <le fapauo, Urbano�. 2009: 45-7fl 
tructil'ismo geográfico, expresada - entre 
otras- e11 el rechazo a las miradas que 
reducen el espacio a su co111po11e11te ma­
terial. La espacialidad de la l'ida social 
110 debería reducirse a 1111a realidad ma­
terial, única y extema a las personas. Pre­
cisamente, el co11structivismo se presenta 
en este caso en la centralidad de la compo-
11ente 110 material del espacio. Antes bie11, 
la espacialidad se debería comprender en 
la mezcla entre lo imagi11ario y lo real. 
(Bailly, 1 989) 
Se han estudiado las ferias, las apachetas. La 
fiesta, que es muy importante, en general, la mi­
rada sobre las laderas tiene un tono de inventa­
rio, partiendo de que son "áreas informales" que 
tienen muy bajas condiciones de vida, por lo que 
se hace necesario conocer los materiales que se 
han utilizado, si tienen o no servicios y en qué 
porcentaje, es decir análbis cuantitativos de la 
calidad del hábitat en general. Desde luego que 
las laderas de la ciudad de La Paz, no son áreas 
homogéneas, y podríamos decir que hay algunas 
en las que el proceso de ocupación es reciente 
y por tanto tienen más características rurales, 
en tanto que hay otras ya de larga data, en las 
cuales es posible ver nuevas obras, renovaciones 
Y nuevas tipologías, y pro esos más consistentes 
de modernidad y desde luego de habitabilidad e 
incluso una arquitectura con un estilo muy par­
ticular, realizada con muy buenos materiales, 
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estudiada por el arquitecto Carlos Villagómez. 
( arquitectura huachafa) 
La historia de la ciudad ha sido parcialmente 
analizada, desde una óptica positivista por el ar­
quitecto ÁJvaro Cuadros B. en su libro "La Paz", 
2006, aunque podríamos citar la obra de Villagó­
mez, como la más afín a nuestro trabajo, en "La 
Paz ha muerto", arte, arquitectura, ciudad,12 que 
es un compendio de artículos literarios y estéticos 
e incluso otro artículo sobre los Imaginarios Urba­
nos de La Paz, que se encuentra en Internet. 
Desde el punto de vista de la construcción y 
de las normas municipales, el suscrito ha escrito 
un libro denominado, "El espacio abigarrado de la 
ciudad de La Paz, crítica a la concepción espacial 
del Municipio"21 que fue uno de los intentos de 
investigar el tema de la normatividad aplicada a 
espacios de altas pendientes, es un trabajo que 
pretende explicar el proceso de configuración de 
las laderas24, en polémica y permanente contras­
tación con las normas constructivas de la ciudad. 
También es importante recordar la propuesta 
de Claude Raffestin ( 1986) que el territorio es 
una construcción social que incorporan en forma 
n Villagóme'l, Carlos, 2004, La Paz ha muerto, Arte, 
arquitectura, ciudad, ediciones del Colegio de Arqui­
tectos de La Paz, Plural, La Paz, Bolivia. 
23 Bedregal, J. Francisco, 2002. lbidem 
i, Se conocen como laderas, en la jerga urbanística de 
la ciudad, a los barrios informales, las zonas habitadas 
por la migración indígena con el mismo sentido de otras 
particularidades regionales como las barriadas en Perú, 
las Favelas en Rio de Janeiro, etc., etc .. 
permanente un valor simbólico a través del len­
guaje y de metalenguajes, signos sociales que ca­
racterizan a la sociedad o a las sociedades, crean­
do una atmosfera de signos, la "Semiosfera".  
Por otro lado: 
Herbert Blumer, que acwia el término 
interaccionismo simbólico en I 983, sus 
principales premisas son: 
1 .  Las personas actúan sobre los objetos de 
su mundo e interactúan con otras personas 
a partir de los significados que los objetos 
y las personas tienen para ellas. Es decir, 
a partir de los símbolos. El símbolo permi­
te, además, trascender el ámbito del estí­
mulo se11Sorial y de lo inmediato, ampliar 
la percepción del entorno, incrementar la 
capacidad de resolución de problemas y 
facilitar la imaginación y la fantasía.2�
La fantasía no es solo un mundo onírico, la 
fantasía es un mundo cultural, por ejemplo el 
mundo de los danzantes, el colorido y los brillos 
que se den las calles y avenidas, paralizando toda 
la ciudad global, exhiben en los universos de las 
representaciones folclóricas, que hacen un re­
corrido por el imaginario histórico, con las que 
25 Lindón, Alicia, 2008, "Los giros de la geografía ur­
bana: frente a la pantópolis, la m1crogeografía urbana". 
Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Cien­
cias Sociales . ... http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-270/ 
sn-270-62.htm - 58k , Universidad Autónoma Metro­
politana, lztapalapa, Ciudad de México 
retornan a las noticias que dan origen a los mitos 
y a la mitología de sus identidades, en cientos 
de bailes que se repiten en el itinerario de un 
calendario sacro, pero también pagano, que ar­
ticula las épocas, ya no solo de la siembra ni la 
siega agraria, sino también urbana. Notable fue 
la entrada del año en que falleció el Dr. Víctor 
Paz Estensoro, el más importante líder del nacio­
nalr�mo tres veces presidente de la Republica, su 
sepelio coincidió con la entrada del Gran Poder, 
obra de los migrantes, fiesta mayor del folclore 
paceño, que se realiza en el centro mismo de la 
ciudad, pese a la protesta del mundo oficial del 
Estado, la entrada no se cambio de fecha, son dos 
mundos que conviven y que casi se ignoran. 
2. Los significados son producto de la inte­
racción social, principalmente la comuni­
cación, que se convierte en esencial, tan­
to en la co11stitució11 del individuo como
en (y debido a) la producción social de
sentido. El signo es el objeto material que
desencadena el significado, y el significa­
do, el indicador social que interviene en la 
comtrucción de la conducta.
La producción social del sentido se afirma 
tanto en las festividades, como en la realización 
de su� bienes materiales, la interacción social la 
vernos por ejemplo en los sistemas de ayuda mu­
tua que permiten la reproducción de la sociedad 
Y de sus instituciones, el ayllu que fue una ins­
titu ión prehispánica, conserva en si misma los 
Anuario de Espacios Urbanos, 2009: 45-76 
secretos de la supervivencia en un determinado 
territorio, el altiplano de los Andes, que conlle­
va conductas que deben reproducirse, en forma 
simbólica en momentos importantes de la vida 
social. 
3. Las personas seleccionan, organizan, re­
producen y tra11sfonnan los significados 
e11 los procesos interpretativos en función
de sus expectativas y propósitos. 26 
Para entender esta manera de abordar los
estudios urbanos contemporáneos es necesario 
considerar que los actores son los que interactúan 
de una manera permanente, y que ésas están su­
jetas a cambios en el tiempo que los individuos 
consideran lo social como el marco de esa inte­
racción semiótica. 
Adrián Gorelick27 postula: 
En efecto, ambos parten. del reconoci­
miento de la calidad lzeterotópica del es­
pacio urbano moderno frente a la voluntad 
moderna de representarlo como utopía, por 
ponerlo en los términos del propio Foucault 
( 1976). Esta visión de Foucault28 implicó 
2" Lindón, Alicia, 2008, Ibídem 
27 Lindón cita a Gorelik, Adrian, 2004, Imaginarios 
urbanos e imaginación urbana. Para un recorrido por 
los lugares comunes de los estudios culturales urbanos 
Bifurcaciones, revista de Estudios culturales y urbanos 
www bifurcaciones el- año 2 Miradas sobre Buenos Ai­
res, historia cultural y crítica-urbana,_ siglo XXI, 
28 Foucault, Michael. 1967. Des espaces a,ttres, Ar­
chitecture, Mouvement, Continuité, No. 5, octubre 
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una transformación claue en la concepción 
de la ciudad, mezcla audaz de matrices 
fe110111enológicas y estructuralistas con 
una impronta de las estéticas 11anguardis­
tas (en el arco variado que va del dadaís­
mo al situacionisn10) ; por ello, la ciudad 
no puede ser comprendida ni como w1 
" 11acío", escenario de las prácticas socia­
les (a la manera de la sociología urbana), 
ni como w1 "modelo ", maqueta jerárquica 
del pensamielllo proyectual (a la manera 
de la urbanística), sino como 1111 espacio 
heterogéneo, socialmente producido por 
una trama de relaciones, materialización 
compleja de la cambiante textura de las 
prácticas sociales . . .  
Parece ser esta definición, el exacto lugar teó­
rico de nuestra intención metodológica y de nues­
tra percepción, en el mundo de los andinos urba­
nos de las "Altas laderas" urbanas de La Paz, existe 
un mundo que no se comprende, donde no caben 
las simplificaciones como pobreza, marginalidad, 
sino que apunta a la reproducción de sistemas 
de comunicación que preservan y garantizan una 
de 1984. "La gran obsesión que tuvo el siglo XIX fue, 
como se sabe, la historia: temas del de5arrollo y de la 
interrupción, temas de la crisis y del ciclo, temas de la 
acumulación del pasado, gran sobrecarga de los muer­
tos, enfriamiento amenazante del mundo. En el segun­
do principio de la termodinámica el siglo XIX encontró 
lo esencial de sus recursos mitológicos. La época actual 
quizá sea sobre todo la época del espacio . . .  " 
cultura, por el contrario la ciudad ofrece sus be­
neficios en comparación con la vida del ampo, 
y dentro de estas sociedades urbano-rurales se 
establecen diferencias 5ociales que reproducen 
en otra escala las existentes en su origen, aquello 
es posible descifrarlo también en las realizacio­
nes materiales, como son estas formaciones que 
hipotéticamente denominamos constelaciones 
urbanas, donde se van consumando las diferen­
tes posibilidades que oferta la ciudad, existe por 
ejemplo un cambio marcado de la calidad de las 
viviendas que naciendo de materiales baratos 
como el adobe transitan hacia los más modernos, 
conservando elementos que le dan su identidad, 
en estéticas aparentemente estrafalarias. Por tan­
to no estamos hablando solo de espacios física­
mente definibles sino de espacios simbólicos, de 
prototipos y de arquetipos culturales: 
. . . la carencia de 11isiones unitarias del 
hecho urbano se convierte en certeza de 
que toda visión pública qué respalde una 
intervención global debe ser entendida 
como ejercicio y representación del poder; 
y las limitaciones del pensamiento proyec­
tual que alerta contra el deterioro urba110 
se convierten en meras astucias de la razón 
en decadencia. Entonces, la imposibilidad 
de pensar el cambio comienza a aparecer 
como ventaja y el diagnóstico se convierte 
en programa, porque m{,s que un diagnós­
tico razonado es el suelo mismo de nuestras 
principales creencias y de todo el edificio 
Anuario de Espacios l 'rbanos, 2009: 45-76 
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5 e 
metafórico del ,¡ue se nutrieron los est11dios 
c11lturales urbanos. Ya no es un diagnóstico 
i¡ue sacude el sentido co1111Ín sobre la ciu­
dad de su sopor modernista, sino un nueuo 
sentido cormín que se autorreproduce y ge­
neraliza sin ninguna posibilidad de inter­
pelar alguna realidad específica . . .  
En el caso paceño, esa afirmación es categó­
rica, ya que todos estos barrios se encuentran al 
margen de las regulaciones urbanísticas, porque 
representan efectivamente la decadencia de un 
pensamiento que no puede gobernar sobre la 
mancha construida de la ciudad, que se constru­
yó al margen de y porque en efecto no fue capaz 
de pensar el mundo, porque no fue capaz de ob­
servar el mundo, por sus limitaciones y prejuicios 
de clase y de raza, pero que pretende imponer 
un programa que desconoce las pendientes como 
factor físico fundamental e ignora y desprecia la 
cultura de su gente pero destila un reglamento 
de tipos ideales, de lotes perfectos, en suelos ho­
rizontales y de contornos ortogonales, ámbitos 
" ideales" para la realización de una modernidad 
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utópica y desconoce la modernidad abstracta y 
subversiva de la realidad. 
No se puede seguir enarbolando el 
poder liberador de los imaginarios frente 
al control de las intervenciones públicas, 
cuando el problema es que nos hemos que­
dado sin inter11enciones ptíblicas; cuando 
el nue110 modo social y urbano apuntala la 
proliferación de uni11ersos incomunicados 
a los que se les niega toda inter11ención. En 
realidad, lo que se hace evidente es que en 
el tema urbano -un tema en que la cir­
cularidad entre representación y realidad 
hace imprescindible un juicio político sobre 
el rol de las representaciones-, los análi­
sis culturales tienden a seguir recorriendo 
sin mayores conflictos el carril probado de 
la crítica a los parámetros modernistas de 
la ciudad, sin ad11ertir que el fin del ci­
clo expansi110 de la modernidad construyó 
precisamente una ciudad no modernista, y 
que en el camino La cultura urbana se ha 
quedado sin instrumentos {en principio, 
sin Estado) 110 sólo para inter11enir en la 
ciudad, sino para pensarla. 
Para el caso paceño podríamos decir que si la 
modernidad no construyó la ciudad no moderna, 
al menos permitió que ésta se impusiera, la ausen­
cia de intervenciones públicas es la característica 
de la ciudad, por lo tanto la ciudad que se hizo no 
reconoce ningún plan, la negativa a la aplicación de 
los parámetros normativos no es un acto de incon­
ciencia, sino una forma de revelar veladamente la 
disconformidad, son la expresión corporal o física 
de una forma de expresar el encuentro entre lo
que se postula como ciudad desde el mundo ofi­
cial y la ciudad como se construye en los hechos. 
VIII. Epílogo
Como podemos ver en este momento, la 
evolución de los planteamientos de los estudios 
urbanos y sobre la ciudad ha evolucionado y ha 
tomado giros inesperados, si antes se priorizaba 
la materialidad de la ciudad, las últimas tenden­
cias de la geografía humana, hace casi total abs­
tracción de la dimensión material, para centrarse 
en los movimientos de los habitantes y sus ima­
ginarios, prácticamente negando la posibilidad de 
tener un centro desde el cual se pueda tener cier­
ta referencia, todo es un cambio permanente. La 
ciudad como un gran vacío, que es posible llenar 
con infinidad de contingencias, descomponiendo 
sus tiempos, en asuntos cada vez más efímeros, 
incluso cada vez más personales, la ciudad sólo 
como escenario de actividades. 
Desde luego que todas las posibilidades son 
válidas, aunque es posible que en algunos casos, 
la ciudad construida no tenga mayor relevancia, 
por ser producto de un proceso global, donde la 
arquitectura también lo es, obra de arquitectos Y 
especialistas, u obras realizadas en forma masiva, 
sin embargo para el caso de las Constelaciones 
Urbanas, no, porque son formaciones materiales 
que en sí mismas expresan parte de esos imagi­
narios, son parte indispensable de sus habitantes, 
que, al mismo tiempo auto constructores han ge­
nerado esos espacios. 
La arquitectura es un producto cultural que 
no puede ser vista como una materialidad ajena 
al hombre, esta es producto de los imaginarios y 
es parte esencial del trabajo que proponemos, es 
por eso que hemos mencionado en varias opor­
tunidades, los procedimientos arqueológicos y 
antropológicos en nuestro compromiso meto­
dológico, entendiéndolo como la manera de li­
gar bajo ópticas complementarias lo corpóreo y 
lo espiritual de la ciudad, la ciudad fruto de la 
cultura humana tiene esas dos dimensiones y los 
imaginarios urbanos aquí, no resultan una forma 
sesgada de privilegiar un aspecto de esta polifacé­
tica realidad, en detrimento del otro. 
o creemos que haya que retomar a las fom,as 
racionalistas de ver el problema, siempre desde la 
búsqueda de una "verdad a demostrar", por el con­
trario, nos interesa trabajar con la ciudad material, 
en la medida en que éste es el fruto coagulado de 
imaginarios, aunque éstos estén en proceso de 
cambio, también ese cambio nos interesa, esas di­
ferentes fases, es decir el movimiento y los cambios 
que se producen. En esta ciudad de inmigrantes la 
construcción está perfectamente representada, es 
un signo de otra variedad de imaginarios. 
No se trata de dos métodos, o de ver la rea­
lidad, divorciada en dos aspectos o manifestacio­
nes, lo que creemos, es que la realidad implica 
Anuario de Espacios Urbanos, 2009: 45-76 
tanto la forma de construcción, como la actividad 
que se produce en sus interiores. Toda arquitec­
tura, y también toda ciudad como una arquitec­
tura mayor, en el sentido figurado que toma éste 
término Aldo Rossi en "la Arquitectura de la Ciu­
dad", es uno de los testimonios más directamen­
te relacionado con las formas del habitar, que son 
al mismo tiempo las formas de sentir y de vivir. 
No estamos hablando de grandes planes mul­
tifamiliares, en los que cada individuo, representa 
un número más, en una producción capitalista en 
serie, en una superficie plana, sino que estamos ha­
blando de que cada vivienda es un testimonio, de la 
ocupación de cada uno de los sitios de las laderas, 
producto de una necesidad particular y específica, 
aunque cumpliendo una misma condición aferrada 
a un imaginario similar, un fenómeno único: la mi­
gración aymara, su forma, las constelaciones. 
Son producto de una necesidad especifica y 
son parte de un equilibrio entre lo necesario y lo 
posible, o sea ha sido una detem1inada manera de 
enfrentar una problemática con el equipo cultural 
dado, entendiendo por ello tanto las posibilidades 
técnicas y tecnológicas, la memoria como arquetipo 
mental instalado y afirmado en una larga experien­
cia histórica, sobre un territorio, que no es estáti­
co, que se modifica y que es permeable a la propia 
modernidad, pero incluso esa forma de aceptación 
de las condiciones de modernidad tienen formas 
específicas, es precisamente lo que queremos estu­
diar, es el objeto de estudio que aparece a nuestros 
ojos con la forma de Constelaciones Urbanas, apa-
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riencia que debe ser estudiada en busca del fenó­
meno, es el quid pro q110 de nuestra investiga ión, 
es lo que queremos entender en consecuencia que 
para ello acudimos a la metodología, -si así la po­
demos llamar- de los Imaginarios Urbanos y de 
las Constelacio11es Urbanas. 
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Resumen 
La delegación Cuauhtémoc constituye el espacio que dio origen a la Ciudad de México; en su terri­
torio se ubica gran parte del Centro Histórico con la riqueza patrimonial y arquitectónica que esto 
implica, y es también un espacio sumamente contradictorio y segregado por la presencia de vecin­
dades y viviendas deterioradas y por las agudas presiones del capital financiero e inmobiliario que 
también recibe. Esta delegación se caracteriza igualmente por contener una gran dinámica comercial 
y cultural, en ella se encuentran diversas instituciones tanto públicas como privadas. Desde la década 
de los setenta surge en los países desarrollados un renovado interés por el regreso y recuperación de 
las áreas centrales de las ciudades. Años más tarde, en las ciudades latinoamericanas crece el interés 
por analizar los procesos de revalorización y recuperación de los espacios centrales. En este contexto 
se inscribe este trabajo, cuyo interés se focaliza en analizar los vínculos que se dan entre la dinámica 
demográfica de la delegación Cuauhtémoc y los procesos habitacionales que se suceden en las áreas 
centrales. 
Abstract 
Cuauhtémoc delegation is the space which originated in Mexico; much of the downtown with heri­
tage and architectural wealth that this involves, and is also an extremely contradictory and segrega­
ted by the presence of neighborhoods and damaged homes and acute pressure which also receives 
financia! and real estate capital area is located in its territory. This delegation is also characterized by 
contain a great commercial and cultural dynamics, there are various public and prívate institutions. 
Since the 1970s emerged a renewed interest in the return and recovery of the central areas of cities 
in developed countries. Years later, Latín American cities growing interest in analyzing revaluation 
and central spaces recovery processes. This context includes this work, whose interest is focused on 
analysing the links given the population dynamics of the Cuauhtémoc delegation and housing proces­
ses occurring in the central areas. 
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Población, vivienda y centralidad: el caso de la Delegación Cuauhtémoc 
(ciudad de México, O.E) 1950-2005 · 
Introducción cios del suelo. En los años cincuenta, también los 
El proceso de industrialización iniciado en sectores de altos ingresos buscaron nuevos e·m. 
nuestro país en la década de los años cuarenta plazamientos en las colonias y fraccionamientos 
generó una dinámica urbana importante que im­
pactó la estructura de la Ciudad de México. La 
llegada de miles de migrantes provenientes de la 
provincia mexicana trajo aparejado no sólo el cre­
cimiento físico de la ciudad, también complicó la 
provisión de vivienda y en general, la dotación de 
equipamientos y servicios. 
Con la expansión urbana, la ciudad y parti­
cularmente su área central empezaron a presen­
ciar problemáticas hasta entonces no registradas. 
Así, la salida de las actividades industriales del 
corazón de la ciudad ( en la búsqueda de emplaza­
mientos más periféricos) y la consecuente pérdi­
da de empleos, impactó a la población residente 
de las áreas centrales, quienes para asegurar su 
permanencia tuvieron que vincularse a activida­
des comerciales y de servicios. Por otro lado, el 
cambio de uso del suelo (oficinas, bancos etc.) 
residenciales que iniciaban su conformación en 
esa época, abandonando al centro y dejando (ren­
tando) sus inmuebles a la población de menores 
recursos. Por ello, desde 1950 las áreas centrales 
empiezan a registrar tasas de crecimiento más
bajas que el promedio del Distrito Federal, e 
incluso negativas, particularmente la delegación 
Cuauhtémoc que entonces abarcaba aproxima­
damente el territorio de los cuarteles III, IV, V, 
VI, VII y VIII. 
Vinculado a lo anterior, el "centro" inició 
un proceso de deterioro y degradación no sólo 
física sino también social, resistiendo de diversas 
formas la especulación inmobiliaria. En este con­
texto, la política urbana ha jugado un papel im­
portante, por un lado facilitando al capital inmo­
biliario inversiones en algunas zonas, y por otro
lado, interviniendo con programas de renovación 
generó el encarecimiento de los predios y una urbana 1 que provocaron la destrucción paulatina 
competencia desigual con usos menos rentables 
(como el comercio al menudeo, el artesanado y la 
vivienda popular), provocando con ello la salida 
de población que no pudo enfrentar los altos pre-
· Este documento fue elaborado dentro de los trabajos
del Seminario de Hahitat y C,mtralidad del Departa­
mento de Sociología, Área de Estudios Urbanos, de la
UAM-A.
1 Para Gibson la renovación 11r/Ja11a se vincula a la 
construcción de viviendas nue\'as en zonas donde se ha 
ido perdiendo la función habitacional y su aplicación 
puede darse mediante la demolición ele edificaciones 
existentes (devastación ele construcciones antiguas por
la construcción ele otras nuevas) o por la ocupación de 
predios baldíos (Gibson, 19 2 en Yescas, 2005:33). 
del parque habitacional, particularmente el de 
los 5ectores populares.2
Se sabe que "el centro" se caracteriza preci­
samente por su heterogeneidad, y el impacto que 
han tenido en este territorio tanto las políticas 
urbanas como la actuación del capital inmobilia­
rio ha acentuado esta diversidad. 
El renovado interés por el regreso y recu­
peración de las áreas centrales de las ciudades, 
surge en los países desarrollados desde la década 
de los setenta. Años más tarde, en las ciudades 
latinoamericanas, dentro de los debates acadé­
micos y de la propia política urbana, crece el in­
terés por analizar los procesos de revalorización 
y recuperación de los espacios centrales. Sin 
embargo "a diferencia de las ciudades europeas, 
la5 iniciativas en nuestra región normalmente 
han estado motivadas por la recuperación de 
los 11101111mentos y no por la problemática social 
que subyace en esos territorios: el hábitat dete­
riorado ocupado densamente por población po­
bre" (Delgadillo, 2008:818). En este contexto 
se inscribe este trabajo, cuyo interés se focaliza 
: Desde sus inicios, la ciudad ( que entonces era lo que 
hoy e� la parte central) se va a caracterizar por la dife­
renciación segregada del espacio urbano, y a lo largo de 
su historia los procesos ahí sucedidos han consolidado 
Y �asta acentuado la diferenciación social y espacial. As1, el denominado "primer cuadro" se va a caracterizar 
porque en la parte norte y oriente se establecen las ac­
ti\'idades artesanales y comerciales populares, mientras 
l:i zona poniente sigue siendo el centro comercial y cul­
tural de las clases altas (Coulomb, 1983: 38). 
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en analizar una parte del centro que podríamos 
nombrar como el "corazón de la ciudad": la de­
legación Cuauhtémoc. Buscamos incluir en el 
debate cómo la dinámica demográfica se vincula 
Y nos puede ayudar a explicar y comprender los 
procesos habitacionales que se suceden en las 
áreas centrales. Cabe aclarar que en este artículo 
planteamos una visión muy amplia, sin puntuali­
zar las diferencias que se registran en cada zona 
de la delegación, dejando para un trabajo a futu­
ro, el aterrizar y encontrar las particularidades 
de cada área. 
lPor qué la delegación Cuauhtémoc? Esta de­
cisión obedece por un lado a que constituye el 
espacio que dio origen a la Ciudad de México; 
dentro de la zona central, el territorio que abarca 
la Cuauhtémoc es el más antiguo (con algunas 
construcciones de hasta 500 años de antigüedad). 
En ella se ubica no sólo gran parte del Centro 
Histórico con la riqueza patrimonial y arquitec­
tónica que esto impl ica, es también un espacio 
sumamente contradictorio y segregado por la 
presencia de vecindades y viviendas deterioradas 
Y por las agudas presiones que también recibe del 
capital financiero e inmobiliario. Esta delegación 
se caracteriza igualmente por contener una gran 
dinámica comercial y cultural ya que en ella se 
localizan diversas instituciones tanto públicas 
como privadas. De acuerdo al INEGI (2005b), la 
Cuauhtémoc es la séptima economía del país, ya 
que aporta el 4.6% del PIB. Además, concentra el 
36% de equipamiento y el 40% de la infraestruc-
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tura cultural de todo el Distrito Federal. 
Asimismo, el interés por estudiar esta delega­
ción (y en general la Ciudad Central) se enmarca 
en la preocupación relativamente reciente entre 
los investigadores urbanos por complementar los 
trabajos sobre la expansión periférica con una mi­
rada diferente que implica el regreso al centro. 
Centro y periferia son dos aspectos de la misma 
realidad y son complementarios. Por eso, aunque 
en este artículo focalizamos la atención a la zona 
central de la ciudad, no por eso ignoramos que 
los procesos que se suceden en ésta, se vinculan 
estrechamente con lo que pasa en las periferias. 
El artículo se divide en 4 grandes apartados: 
en el primero, desde una visión retrospectiva, 
abordamos la de conformación del territorio de 
la actual delegación Cuauhtémoc, destacando la 
importancia que ha tenido este espacio en el sur ­
gimiento y desarrollo de la Ciudad de México; 
en un segundo apartado analizamos la dinámica 
demográfica de la delegación, destacando el pro­
ceso de despoblamiento que la ha caracterizado 
y el papel que en éste ha tenido la estructura 
de la población por edad y sexo. En un tercer 
apartado analizamos a situación de la vivienda en 
la delegación y en la última parte (cuarto apar­
tado) vinculamos los procesos demográficos con 
los habitacionales, particularmente analizamos 
las políticas que han propiciado la pérdida de 
población y vivienda con el fin de comprender la 
dinámica urbana de la Cuauhtémoc en la última 
década. 
I. Conformación del actual territorio de­
legacional
En lo que es hoy el territorio de la delegación
Cuauhtémoc se fundó en el año de 1325 la ciu­
dad de Tenochtitlan, capital del imperio Azteca. 
Por consiguiente, en 1521, cuando se produjo la 
conquista y destrucción de la ciudad por parte 
de los españoles, en ese mismo lugar se inició en 
1523 la construcción de lo que se conoce como el 
Centro Histórico de la ciudad de México. 
Durante la colonia, en esta parte de la ciudad 
estuvieron las viviendas de la población española y 
se construyeron grandes casas y palacios muchos 
de los cuales perviven hasta ahora confiriéndole al 
lugar gran importancia como espacio histórico. 
En el Porfiriato ( 1877-1910) el territorio su­
frió importantes modificaciones arquitectónicas 
y se vio embellecido por una serie de edificios 
entre los que destacan el Palacio de Hierro, el 
Palacio de Lecumberri, el Palacio de Comuni­
caciones, el Palacio del Congreso, el Palacio de 
Bellas Artes ( 1904 -I 934) y el Palacio Legislativo 
(que no llegó a construirse pero su estructura se 
convirtió en el Monumento a la Revolución). 
Durante la Revolución mucha gente abandonó 
la ciudad pero al finalizar la lucha armada se cons­
truyeron nuevos fraccionamientos como la colonia 
Hipódromo de Peralvillo y la actual colonia Pauli­
no Navarro que se consolidaron en los años 30. En 
ese tiempo la ciudad tendía a crecer hacia el norte 
y el oriente a lo que hoy son las delegaciones Ve­
nustiano Carranza y Azcapotzalco así como al sur 
y surponiente en donde surgieron colonias como 
la de los Arquitectos, la Condesa y la Roma. 
Debido a una reforma constitucional en
I 92 , el General Álvaro Obregón reformó la
fracción IV del artículo 73, con lo que suprimió 
el régimen municipal en el Distrito Federal (la 
ciudad contaba con 17 municipalidades) y el go­
bierno de su territorio pasó a ser responsabilidad 
del presidente de la República, con jurisdicción
en las antiguas municipalidades de México, Tacu­
baya y Mixcoac y en 13 delegaciones. El Congre­
so aprobó esa ley promovida por el Ejecutivo, ley
que con fecha 31 de diciembre de 1928, estable­
cía la creación de un Departamento Central y 13
delegaciones. Dentro del Departamento Central
quedaban incluidos: México, Tacuba, parte de Jz­
tapalapa, Guadalupe Hidalgo y Azcapotzalco, y
los territorios de lo que actualmente conforman
la delegación Cuauhtémoc. Las 13 delegaciones
eran Guadalupe Hidalgo (que por reformas de
1931 cambió su nombre por el de Gustavo A.
Madero), Azcapotzalco, lztacalco, General Ana­
ya, Coyoacán, San Ángel (por reformas de 193 J
cambió su nombre por el de Álvaro Obregón), La
Magdalena Contreras, Cuajimalpa, Tlalpan, lzta­
palapa, Xochimilco, Milpa Alta y T láhuac.
Asimismo, algo que fue determinante para
la conformación de ese territorio en el siglo XX
fue el impulso a la zona de negocios a partir de
los años treinta como obra de la aplicación del
Plano Regulador con lo que se renovaron partes
significativas del centro, atrayendo inversiones y
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profundizando en los cambios de usos del sue­
lo de habitacional por comercial, observados en 
subsiguientes décadas. 
Durante el cardenismo ( 1934-1940) la his­
toria de los territorios de la hoy delegación no 
presenta grandes cambios. El alcance de la pro­
tección al ejido ya era inoperante en estos territo­
rios. Para entonces, los ejidos eran considerados 
por ley como colonias en proceso de urbaniza­
ción, paralelo al crecimiento demográfico. En 
1941, de nuevo fue reformada la división política 
del Distrito Federal, el cual fue dividido ahora en 
12 fracciones; la mayor de ellas comprendió el 
área denominada Ciudad de México. Es impres­
cindible anotar que, en esta fecha, desapareció la 
delegación General Anaya -creada con la reforma 
de 1928-, cuyo territorio pasó a formar parte de 
las hoy delegaciones Benito Juárez y Coyoacán. 
En los años 60 se construyó el multifamiliar 
Benito Juárez y el Centro Médico Nacional, el 
mayor complejo urbano y habitacional en México 
hasta ese momento,así como la Unidad Nonoalco 
Tlatelolco, unidades habitacionales que contribu­
yeron a la altísima densidad poblacional que se 
registró en esa parte de la ciudad por esa época. 
Paralelamente se inició con fuerza la expansión 
sobre lo que era en ese entonces la periferia, tanto 
hacia otras delegaciones como a municipios mexi­
quenses como Tlalnepantla y Nezahualcóyotl. 
La delegación Cuauhtémoc surge como tal 
apenas el I de enero de 1971 al entrar en vigor la 
Ley Orgánica del Departamento del Distrito Fe-
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deral ( emitida el 29 de diciembre de 1 970) que 
abrogó la anterior del 3 1  de diciembre de 1 94 1  y 
que transformó lo que era la Ciudad de México 
que hasta ese momento se dividía en 1 2  cuarte­
les. Con éstos ·se formaron, a partir de ese año, 
las cuatro delegaciones centrales: Cuauhtémoc, 
Venustiano Carranza, Benito Juárez y Miguel 
Hidalgo. Pero fue en la delegación Cuauhtémoc 
donde quedó comprendido el verdadero centro 
capitalino, los edificios públicos más importantes 
y los sitios de mayor interés artístico y cultural 
como el Zócalo capitalino, la Catedral, el Palacio 
Nacional y el de Minería entre otros muchos. 
El 1 1  de abril de 1 980 el poder ejecutivo ex­
pidió un decreto que declaró al Centro Histórico 
de la Ciudad de México zona de monumentos 
· históriéos. El artículo segundo de este decreto
define los límites de este territorio, el cual com­
prende 668 manzanas y abarca 9 . 1  km2, una pe­
queña parte del total del área urbanizada del Dis­
trito Federal. De esta manera, se establece que la
delegación Cuauhtémoc queda formada con casi
la totalidad del territorio denominado Centro
Histórico, el cual se divide en dos perímetros, el
A y el B, la delegación Cuauhtémoc comprende
la totalidad del perímetro A y sólo el 75% del B
ya que el otro 25% forma parte de la delegación
Venustiano Carranza. 3
3 Desde el punto de vista catastral, ambos perímetros 
cubren las regiones catastrales 1 ,  2 y 6 completas Y, en 
forma parcial las 3, 4, 5, 7, 10, 1 1 ,  12 y 18. 
Por otro lado, sendos perímetros viven un 
proceso de incontrolado crecimiento comercial, 
administrativo y de despachos de todo tipo aun­
que aún subsisten 34 colonias. En el perímetro A, 
inmuebles que estaban tradicionalmente orien­
tados a la habitación han sido abandonados en 
forma masiva, con la consiguiente pérdida tanto 
de viviendas como de población, y los comercios 
han invadido las plantas bajas, los despachos y los 
primeros pisos y han quedado abandonados mu­
chos de los pisos superiores. 
En el perímetro B ya desaparecieron gran 
parte de los testimonios arquitectónicos y se han 
construido un gran número de edificios destina­
dos tanto para vivienda, como para despachos y 
para la industria del vestido, por lo que solamen­
te en este ramo se ha estimado que unos 200,000 
empleados y los usuarios y clientes congestionan 
el área en horas laborables. 
Desde el punto de vista territorial, la delega­
ción Cuauhtémoc quedó situada prácticamente 
en el centro del Distrito Federal y tiene una su­
perficie de 3,240 Has. Aunque durante cientos 
de años fue el espacio urbano más importante 
del país, donde se localizaron los poderes de la 
Colonia y de la República, con la expansión de la 
mancha urbana esta delegación ha quedado redu­
cida a representar menos del 1 % de la superficie 
de la Zona Metropolitana del Valle de México; 
menos del 3% de la mancha urbana y el 2.3% del 
territorio del Distrito Federal. Colinda al sur con 
la delegación Benito Juárez en un límite fijado 
por el Viaducto Miguel Alemán; al oriente con 
Ja delegación Venustiano Carranza de la que está 
separada por la Av. del Trabajo, el eje Vial 1 ,  el 
Anillo de Circunvalación y la Calzada de La Viga; 
al norte colinda con las delegaciones Gustavo A. 
Madero y Azcapotzalco, teniendo como límite 
administrativo la Av. Río Consulado; por último, 
al poniente está la delegación Miguel Hidalgo 
cuyo límite es el Circuito Interior. 
La delegación Cuauhtémoc se caracteriza 
porque sus suelos son de origen netamente la­
custre ya que estuvieron cubiertos por el lago de 
Texcoco. Los conquistadores españoles y luego 
los habitantes de la Colonia fueron modificando 
y alterando el esquema hidráulico ideado por los 
aztecas, lo que causó que en diferentes periodos 
históricos se presentaran serias inundaciones, en 
las cuales contribuyó la topografía del lugar ca­
racterizada por ser muy plana, con pendientes no 
mayores de 5%. También, en parte, este tipo de 
suelo explica que los efectos del terremoto de 
1 985 se hayan centrado en gran parte en esta de­
legación (y en la Venustiano Carranza). Además, 
por la delegación Cuauhtémoc pasan algunos ríos 
que se encuentran actualmente entubados, como 
es el caso del río Consulado y el río La Piedad. 
2. Dinámica demográfica de la delegación
Cuauhtémoc
En el aspecto demográfico, dadas las caracte­
rísticas sociopolíticas ya mencionadas, lo que hoy 
es la delegación Cuauhtémoc fue durante mucho 
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tiempo, siglos incluso, el territorio más densa­
mente poblado del país hasta la década de los 
años cincuenta cuando en la Ciudad de México 
se inició un proceso de desconcentración que se 
concretó en el surgimiento de grandes áreas ha­
bitacionales residenciales en regiones del mismo 
centro histórico y sus delegaciones colindantes 
pero también se dirigió hacia delegaciones perife­
ricas del centro de la capital como la Gustavo A. 
Madero, la Benito Juárez, Coyoacán y Tlalpan. Si 
en 1 950 los habitantes de la Cuauhtémoc repre­
sentaban casi la tercera parte (el 34.5%) del total 
de la población del Distrito Federal ,  ya en 1960 
había disminuido su peso a poco más de la quinta 
parte (22.0%). Entre 1 960 y 1 970 otros territo­
rios capitalinos poco importantes en los años 50 
como la delegación lztacalco e lztapalapa, empe­
zaron a poblarse rápidamente e, incluso, a partir 
de finales de los 70 otras delegaciones dentro de 
las que destacan Azcapotzalco y Álvaro Obregón, 
crecieron aceleradamente (Cuadro 1 ) .  
E l  fenómeno de rápido crecimiento de otras 
delegaciones e incluso municipios, en parte se 
debió a las elevadas tasas de crecimiento natu­
ral de la población y a la inmigración desde otras 
entidades del país. Pero también, en forma im­
portante, tuvo que ver con que ya, desde media­
dos del siglo pasado, la Cuauhtémoc empezó a 
expulsar población hacia otras demarcaciones y 
sus tasas de crecimiento comenzaron a ser nega­
tivas a partir de los años 1 960. Este proceso de 
pérdida de población se continuó en el periodo 
85 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 16 enero-diciembre de 2009. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 16 enero-diciembre de 2009.
86 E,,)t 'I\ 1 1  M T.: l'oblaLión, ,·hienda y tcntraltcfad. d ca� de la Delegauón Cuauhtémoc ... 
Cuadro I Distrito FedC'nl· Poblat ión Censal por dele¡;<1uón 1950-2005 
Poblaci6n censal Conteo Censal Conteo 
E�udo v Dc..·lq.�auón 1950 1960 1970 19HO 1990 1995 2000 2005 
Distrito Federal 3,050,442 4,870,876 6,874, 165 8,831,079 8,235,744 8,489,007 8,605,239 8,720,916
At.l apf•tLall o 1 87.�b4 370,724 534,554 bül ,524 4 7 4,6�� 455. 1 3 1 4 4 1 ,()()8 425,298 
Co,'rntl·�n -n.oos l6'l,8 l l  33'),44(, 5()7, 12')  b40,0hb (153,489 b40,423 h2i,,063 
Cu.1¡1111;1.lp:1 dc M\_lrclo, ll,b76 l l), 199 36,200 'll ,200 l 1 '1.hh9 l 3b,873 l 5 1 ,222 1 ,3,625 
Gu,tavo A. Mad,·rn :W·l,833 579, 1 80 l .  l �h. 10- 1 , 5 1 3,3(,() 1 ,2h8,06H l .25fi,')l 3 1 ,235,542 1, l
ll3, l 6 1  
lztau1ko 33,()45 1 ')8,904 477,331 570,37i 448,322 41 8,\.l82 4 1 1 ,32 1  3()5,025 
lztapalapa 7(,,li2 I 254,355 522,()()5 l ,2fi2,354 1 ,4'l( ),4Ql) l ,li%,(i()() l .  773,343 1 ,820,888 
Ma�dalcna Cnntrcr�1°' 2 1 .'lSS 40,724 75,429 1 73. 105 l ll5,\l4l 21 l ,8')8 222,050 228,'l27 
Milpa Alta 18,2 1 2  24,379 33,694 53, ( , 16 b3,h54 8 1 , 1 02 %,773 1 1 5,895 
Alv,iro Ohr<'gón l )J , l  7h 220,ül l 45b,70!) 639,2 1 3  t,42,753 676,930 687,020 706,567 
Tláhua, 19,5 1 1  29,880 li2 , 4 l 9  l 4 li,923 206,700 255,891 302,790 344 . 1 06 
Tlalpan 32,767 6 1 , 195 1 30,71() 368,974 41,4,866 552,51  b 581 ,781 t,07,545 
X0<. h11rnko 47,082 70,381 I IG,4'l3 2 1 7,481 2, 1 , 1 5 1  332,3 1 4  3G
lJ,787 404,458 
Benito Juárez 356,923 537,015 605,962 544,882 407,81 1  369,956 360,478 355,017 
Cuauhtémoc 1,053,722 1 ,072,530 927,242 814,983 595,960 540,382 516,255 521,348 
Miguel Hidalgo 454,868 650,497 648,236 543,062 406,868 364,398 352,640 353,534 
Venustiano Carran:,..a 369,282 572,091 721 ,529 692,896 5 19,628 485,623 462,806 447,459 
Ciudad Central 2,234,795 2,832,133 2,902,969 2,595,823 1,930,267 1,760,359 1,692,179 1 ,677,358
Fuente: INEGI, 11 Conteo de Población y Vi\'ienda 2005 
2000-2005 y parece probable que ante la escasa En esas cinco décadas y media la delegación 
y cara oferta inmobiliaria en la deleg:JCión, esto Cuauhtémoc registró tasas de crecimiento total 
continúe hasta la fecha. '  negativas con dos excepciones: la década 1 950-
1 960 v el quinquenio 2000-2005 en que si hien 
fue positiva, registró niveles muy bajos (0. 1 7%) 
' Coulomb ( 1 99 1 : 2 1 )  identifica que en este pron·so 
de emigración se conjugan tres fcnómC'nos muy dife­
rentes: a) la "emigración forzada" de las nul'\'as genl·ra­
cioncs que no encuentran donde alojarse en la Ciudad 
Central en donde nacieron; b) la "emigración volunta­
ria" que son familias que salen del centro en busca de 
un alojamiento seguro y de una forma de consolidar un 
patrimonio familiar mediante la inversión en una casa 
propia, y e) el de "sustitución de usos del ,uclo" que 
que, como ya se dijo realmente significó que 
litenilmente expulsa a las familias de su alojamiento 
céntnco ya sea por el deterioro fbiro de la, viviendas, 
por los clc,alojos promovidos por lo, arrendadores y 
por las inversionC'S públicas en vialidad, equipamientos 
y programas de renovación urbana. 
hulw pérdida de habitantes. El re,to de los años 
13 ta,a fluLtuó entre - 1  . 1  y - 1 .  7% anual con la 
110t,1bll' excepción de la década de los 80 cuando 
b pérdida alcanzó un mu�, elevado 3. 1 5% anual. 
E,w mayor salida de habitantes de la delegación 
111uy probablemente y en buena medida se debió 
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al terremoto de 1 985 que afL'ctó mucho su terri­
torio ( entre 1 980 y l 990 perdió más de 200,000 
persona,, casi la cuarta parte de sus habitantes en 
esa época). 1 ncluso, en el transcurso de la década 
de los 90 toda\'Ía salieron de la dl'legación otros 
80 mil habitantes (Cuadro 2 y Gráficas I y 2) .  
Cuadro 2.  Distrito Fc•dt)ral: Tasa dt· l'r<'cimi<'nto demográfico por delegación, 1 950-2005 
Tasa de crecimiento �dio anual 
E,tado y Delegac ión 1950-60 1 960-70 1970-80 
Di,trito Federal 4.77 3.64 2.45 
ALL .ipotzak o  7.01 3.87 1 . 1 5  
c ·oyoac.ín 9 23 7.44 5.61 
CuJjimalpa de 
;,,'lor,•los 7 07 6.80 9.33 
Cu,t,1,·o A. Madero 1 0.9 1  7 .7 1  2.38 
11.ta, a leo 1 9.2fi 9.50 1 .73 
l,tapalapa 1 2 .70 7.74 8.90 
:--bgdalena Contrera, 6.35 6.60 8 35 
Milpa Alta 2.95 3 .41  4.59 
Alvaro Obregón 8.94 7.87 3.30 
Tl,íhuac 4.34 7.94 8.62 
Tlalpan 6.42 8. 1 9 1 0.54 
Xt>c himilco 4.09 5.36 Ci. 2 1  
Bl'nito Juárez 4. 1 5 1 .26 - 1 .02
Cuauhtémoc 0. 1 8 - 1 .50 - 1 .24
Miguel Hidalgo 3.63 -0 04 - 1 .69
\'enustiano Carranza 4..46 2.43 -0.39
Fu,·nte: INEGI. J I  Conteo de Población y Vivienda 2005 
Corno resultado de la suma de sucesos men­
L it1nados, la delegación Cuauhtémoc pasó a tener 
rn l'l 2005 prácticamente la mitad de la pobla­
ción que tenía en 1 950, con lo que perdió tam-
1 980-90 1990-95 1995-00 1 990-00 2000-05 
,Q.71 0.54 0.32 0.44 0.24 
-2.39 -0.74 -0.73 -0.74 -0.64
0.71 0.37 -0.47 0.0 1 -0.34
2.82 2.40 2.36 2.39 2.48 
- 1 .79 -0. 1 6 -0.40 -0.20 -0.62
-2.43 - 1 . 1 9 -0.43 -0.86 -0.71
1 .7 1 2.32 1 .04 1 .77 0.47
1 . 73 1 .48 1 . 1 0 1 .32 0.54
1 . 77 4.38 4 . 2 1 4.31 3.24
0.06 0.92 0.35 0.67 o.so
3.55 3.85 4.0 1 3.92 2 29 
2.83 2.34 1 .2 1 1 .85 0.77 
2 .28 3.66 2.53 3 . 1 8 1 .60 
-2 92 - 1 .7 1 -0.60 - 1 .24 -0.27
-3. 1 5 - 1 .72 - 1 .06 - 1 .44 0. 1 7
-2 .91 - 1 .93 -0.76 - 1 .43 0.04
-2.90 - 1 . 1 9 - 1 . 1 2 - 1 . 1 6 -0.60
hién el carácter eminentemente habitacional que 
tuvo hasta los años 60. Asimismo, la proporción 
de población del Distrito Federal que vivía en esa 
delegación descendió constantemente a lo largo 
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Fuente: Censos y Conteos de Población y Vivienda, varios años 
de los últimos 55 años y de representar casi un 
tercio en 1 950, para el año 2005 ya solamente 
representaba el 6% de la población de la ciudad, 
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habiendo varias delegaciones con porcentajes 
bastante mayores que los de la Cuauhtémoc 
(Cuadro 3) 
Cuadro 3. Distrito Federal: Población relativa por delegación, 1 950-2005 
Entidad y Delegación 1950 1960 
Distrito Federal 1 00.0 1 00.0 
Azca potza leo 6.2 7.6 
Coyoacán 2.3 3.5 
Cuajimalpa de Morelos 0.3 0.4 
Gustavo A.  Madero 6.7 1 1 .9 
lztacalco l .  1 4. 1  
lztapalapa 2 .5  5 .2  
Magdalena Contreras 0.7 0.8 
Milpa Alta 0.6 0.5 
Alvaro Obregón 3 . 1 4.5 
Tláhuac 0.6 0.6 
Tlalpan 1 . 1 1 .3 
Xochimilco 1 .5 1 .4 
Benito Juárez 1 1 .7 1 1 .0 
Cuauhtémoc 34.5 22.0 
Miguel Hidalgo 1 4.9 1 3.4 
Yenustiano Carranza 1 2 . 1  1 1 .7
Fuente: Cuadro 1 
No obstante, en el último lustro (2000-
2005) la delegación ganó 5,093 personas debido 
(supuestamente) a la inmigración. Sin embargo, 
si bien en ese quinquenio llegaron a la delega­
ción cerca de 1 5  mil personas de otras entidades 
federativas,5 si se utiliza la ecuación compensa-
' El 41.3% provenían del Estado de México (6,127 
1970 1980 1990 1995 2000 2005 
1 00.0 1 00.0 1 00.0 1 00.0 1 00.0 1 00.0 
7.8 6.8 5.8 5.4 5 . 1  4.9 
4.9 6.8 7.8 7.7 7.4 7.2 
0.5 1 .0 1 .5 1 .6 1 .8 2.0 
1 7.3 1 7 . 1  1 5.4 1 4.8 1 4.4 1 3. 7  
6.9 6.5 5.4 4.9 4.8 4.5 
7.6 1 4.3 1 8 . 1  20.0 20.6 20.9 
1 . 1  2.0 2 .4  2 .5  2 .6  2 .6  
0.5 0.6 0.8 1 .0 1 . 1  1 . 3 
6.6 7.2 7.8 8.0 8.0 8 . 1  
0.9 1 .7 2.5 3.0 3 .5 3.9 
1 .9 4.2 5.9 6.5 6.8 7.0 
1 . 7  2.5 3.3 3.9 4.3 4.6 
8.8 6.2 5.0 4.4 4.2 4 . 1  
13.5 9.2 7.2 6.4 6.0 6.0 
9.4 6. 1 4.9 4.3 4 . 1  4 . 1  
1 0.5 7.8 6.3 5.7 5.4 5 . 1  
doraC., se tendría que l a  delegación perdió, pese 
personas) y el resto de otras entidades como Veracruz 
(7.3%), Puebla, Oaxaca, Hidalgo, Guerrero, Jalisco y 
Morelos (con entre 6 y 3% de los inmigrantes a la de­
legación). 
" La ecuación compensadora indica que el crecimiento 
total es igual a los nacimientos menos las defunciones, 
menos los emigrantes más los inmigrantes (crecimiento 
natural + /- crecimiento social). 
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a sus cifras de crecimiento "positivas" posible­
mente más de 1 8  mil habitantes de ambos sexos, 
aunque con preferencia por los hombres como se 
verá más adelante. 
También y como complemento de lo anterior 
se puede mencionar que entre 1 950 y 1 990 la 
Cuauhtémoc tuvo una altísima densidad de más 
de 329.3 habitantes por Ha. que fue descendien-
do hasta alcanzar, en el año 2005, una densidad 
(que se puede considerar todavía elevada) de 
1 62.9 habitantes por Ha (y que sólo es superada 
actualmente por la delegación lztacalco con 1 80 
habitantes por Ha). Es decir, pese a que ha per­
dido una gran parte de su población, la Cuauh­
témoc sigue siendo una entidad político adminis­
trativa densamente poblada (Cuadro 4). 
Cuadro 4 Distrito Federal· Superfic ie y densidad de población por delegac ión, 1 950-2005 
Densidad de Población (hab/Ha) 
Estado y 
Delegación Ha %Ha 1950 1960 1970 1980 1990 1995 2000 2005 
Distrito Federal 1 49,900.0 1 00.0 20.3 32.5 45.9 58.9 54.9 56.6 57.4 58.2 
Azcapotzalco 3,45 1 .0 2.30 54.4 1 07.4 1 54.9 1 74.3 1 37.6 1 3 1 .9 1 27.8 1 23.2 
Coyoacán 5,919.0 3.95 1 1 .8 28.7 57.3 1 00.9 1 08 . 1  1 1 0.4 1 08.2 1 06 . l  
Cuajimalpa de 
Morelos 7,288.0 4.86 1 . 3 2.6 5.0 1 2.5 1 6.4 1 8.8 20.7 23.8 
Gustavo A. 
Madero 9, 1 46.0 6. 1 0  22.4 63.3 1 29.7 1 65.5 1 38.6 1 37.4 1 35 . I  1 30.5
lztacalco 2 , 1 84.0 1 .46 1 5. 5  9 1 . 1  2 1 8.6 261 .2  205.3 1 9 1 .8 1 88.3 1 80.9 
lztapalapa 1 2,446.0 8.30 6.2 20.4 4 1 .9 1 0 1 .4 1 1 9.8 1 36.3 1 42.5 1 46.3 
Magdalena 
Contreras 6 ,219.0 4 . 1 5  3 .5 6.5 1 2. 1  27.8 3 1 .4 34. 1  35.7 36.8 
Milpa Alta 26,863.0 1 7.92 0.7 0.9 1 .3 2.0 2.4 3.0 3.6 4.3 
Alvaro Obregón 9,367.0 6.25 9.9 23.5 48.8 68.2 68.6 72.3 73.3 75.4 
Tláhuac 8,84 1 .0 5.90 2.2 3 .4 7 . 1  1 6.6 23.4 28.9 34.2 38.9 
Tlalpan 30,972.0 20.66 l .  1 2.0 4.2 1 1 .9 1 5. 7  1 7.8 1 8.8 1 9.6 
Xochimilco 1 3,458.0 8.98 3.5 5.2 8.7 1 6.2 20. 1 24.7 27.5 30.l
Benito Juárez 2,796.0 1 .87 1 27.7 192 . J  2 1 6.7 1 94.9 1 45.9 1 32.3 1 28.9 1 27.0 
Cuauhtémoc 3,200.0 2 . 1 3  329.3 335.2 289.8 254.7 1 86.2 1 68.9 1 6 1 .3 162.9 
Miguel Hidalgo 4,678.0 3 . 1 2  97.2 1 39. 1 1 38.6 1 1 6 . J  87.0 77.9 75.4 75.6 
Venustiano 
Carranza 3,072.0 2.05 1 20.2 1 86.2 234.9 225.6 1 69 . 1  1 58 . 1  1 50.7 1 45.7 
Fuente. Cuadro 1 
A este respecto también podría añadirse que 
los momentos en que la delegación Cuauhtémoc
registró niveles de mayor densidad poblacional 
coincidieron con aquellos de mayor crecimiento 
demográfico en México, cuando las familias con 
ocho, diez o más hijos eran comunes y que por lo 
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encuentra inmersa plenamente la población de 
la Ciudad de México. En relación a este aspec­
to, aunque en general la fecundidad es baja en 
todo el Distrito Federal, la delegación Cuauhté­
moc es una de las que tienen una menor tasa 
global de fecundidad: 1 1  sólo 1 .  7 hijos por mu-
tanto, en las condiciones actuales de familias de jer. Si consideramos que para que, en teoría, se 
mucho menor tamaño7, revertir el despoblamien- produzca la sustitución generacional dicha tasa 
to, como lo planteó en su momento el Bando 2", debería ser de al menos 2 . 1  hijos por mujer, eso 
presenta dificultades especiales, quizá mayores nos da una idea de cuánto ha disminuido el ere-
que en otras delegaciones con vocación mayor­
mente habitacional como podrían ser la Benito 
)uárez o la Miguel Hidalgo o con menores den­
sidades actuales como la Álvaro Obregón, Co­
yoacán o La Magdalena Contreras, sin mencionar 
las que todavía tienen vocación agrícola como 
Milpa Alta, Xochimilco, Tláhuac y Tlalpan.9 
Esta situación es producto de la llamada 
transición demográfica'º, fenómeno en que se 
· Las familias son cada vez más pequeñas , tienen un
menor número de miembros y, por ende, se neces ita un
mayor número de viviendas para acomodarlos . 
> Más ade lante se aborda e l tema de l Bando 2.
• Estas últimas registran dens idades re lativamente ba­
jas de poblac ión: de alrededor de 30 habitantes por Ha
cuando e l promedio de l Di strito Federal es cercano a 
los 58 habitantes por Ha. 
'° fata postura sostiene que las soc iedades pasan por 
varias etapa s o fases en su desarrollo demográfko. De 
inic io, se parte de tasas de natalidad y mortalidad muy 
elevadas que no permiten que la poblac ión crezca sino 
muy lentamente pero en un momento dado, gracias a 
su avance tecnológico re lativo, la mortalidad desc ien­
de rápidamente mientras que la natalidad se conserva 
elevada y e l lo provoca un muy rápido crecimiento de 
cimiento en esa delegación y que actualmente 
sus habitantes están teniendo menos hijos que 
los necesarios para mantener el número de ha­
bitantes actual. 
Las transformaciones en la dinámica demo­
gráfica han afectado no solamente el crecimiento 
de la población sino también han alterado la es­
tructura por edad y sexo de la misma lo que se 
relaciona directamente con el tipo de necesida­
des y demandas. 
la poblac ión. En un segundo momento, la natalidad em­
pie7.a a descender y, con e llo, disminuye e l crecim iento 
demográfico aunque dependiendo de la ve loc idad con 
que se produzca la disminuc ión de las tasa de creci­
m iento, esto puede prolongarse y la inerc ia de l momen­
to de alta natalidad hace que pros iga e l crecim iento de l 
volumen total de la poblac ión. Finalmente, la tasas de 
natalidad y mortalidad nuevamente convergen pero 
ahora en nive les bajos por lo que , también nuevamente , 
se tiene un crecim iento de la poblac ión en nive les bajos 
pero con un volumen varias veces mayor que e l inic ial 
(Pacheco y Flores , 2008: 6). 
11 La tasa global de fecundidad indica el número pro­
medio de hijos que una mujer puede esperar tener a lo 
largo de su vida fértil. 
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Así, una estructura por edad con un aumento 
de la población en edades centrales como es el 
caso de la Cuauhtémoc, tendrá como prioridad 
demandas en empleo, educación media superior 
y superior, salud reproductiva y un aumento in­
tensivo de la demanda de vivienda debido al in­
cremento en la formación de hogares. La actual 
estructura por edad de la población ha propiciado 
una gran cantidad de población en edades casade­
ras o de formación de hogares y, por tanto, poten­
ciales y casi seguros demandantes de viviendas y 
otro tipo de bienes y servicios. 
Por su parte una población en proceso de 
envejecimiento cambia sus necesidades de aten­
ción a adultos y ancianos en cuanto a pensiones, 
empleo y viviendas con determinadas caracte­
rísticas habitacionales. Como complemento de 
lo anterior, el análisis de los diferentes arreglos 
familiares en los hogares y de sus montos según 
su momento dentro del ciclo de vida, nos pro­
porciona información de gran relevancia para en­
tender cuáles son las necesidades de vivienda de 
la población mexicana. Por otra parte, la vivienda 
es el contexto donde se desarrolla la reproduc­
ción doméstica y la mayor parte de las relaciones 
familiares incluyendo la socialización temprana 
de los niños, lo que permite suponer, entonces, 
la gran influencia que las condiciones adecuadas 
de la vivienda tienen en el curso y trayectoria de 
vida de los individuos. 
Otro factor importante resultado de la tran­
sición demográfica y que influye en el cambio 
cuantitativo y cualitativo de los hogares es el in­
cremento de la esperanza de vida. Hay que re­
cordar que en el Distrito Federal, en 1 990 este 
indicador era de 73. 7 años (de 67 .9 años para los 
hombres y de 73.9 años para las mujeres) ;  y para 
el año 201 O alcanzó los 76.3 años (73.8 y 78.8 
años por sexo respectivamente) (CONAPO: 
s/f), coadyuvando a la cohabitación de diferentes 
generaciones en un mismo espacio. Esto genera 
la necesidad de adecuar los espacios domésticos 
y las viviendas -tanto en términos de materiales 
como de cuidado y tareas hogareñas- a la presen­
cia de adultos de la tercera edad. 
Por otra parte, en algunos casos, se observa 
la formación de nuevos hogares unipersonales 
cuando por el momento del ciclo de vida que les 
toca vivir, se quedan solos por divorcio o viudez. 
Este proceso es más común cuando los ancianos 
no han tenido descendientes y en menor medida 
cuando han tenido solamente uno o dos hijos. 
Es importante hacer notar que en México, 
aunque la responsabilidad social y normativa so­
bre el cuidado de los ancianos recae fundamen­
talmente en la familia, el creciente proceso de 
individualización que ha vivido una buena parte 
de la población, ha llevado a un creciente aban­
dono o desinterés de los ancianos por parte de 
sus familias. 
Otro determinante de la nueva configuración 
de los hogares son los cambios en la edad de la 
población a la primera unión que también pue­
den ser considerados como resultado de la transi-
ción demográfica. En ese sentido, se aprecia que 
hubo un envejecimiento en el calendario de la 
nupcialidad ya que la edad media al matrimonio 
pasó de 20.8 en 1 970 a 22 años en 1 990, alcanzó 
los 25 aí1os en el 2000 y es de 29 en promedio 
en 2009 en el Distrito Federal (30.6 años para 
los hombres y 28 años para las mujeres) lo que 
favorece junto con el descenso de la fecundidad 
la reducción del tamaño de las familias, permi­
tiendo el desarrollo y construcción de viviendas 
más pequeñas y con menores requerimientos de 
habitaciones y de superficie total. Pero con ello, 
el acervo e infraestructura actual de las viviendas 
enfrenta serias restricciones: por un lado, afecta 
el espacio disponible para el anciano en el hogar 
y por otro, hace difícil la convivencia cotidiana 
entre generaciones ejerciendo por tanto presión 
en la demanda de vivienda. 
Finalmente, como parte de los compor­
tamientos nupciales de la población se puede 
mencionar la propensión creciente a la ruptura 
de las uniones, donde la porcentaje de personas 
alguna vez unidas que están separadas o divor­
ciadas se duplicó según la información censal de 
1 970 y 2000, tanto en mujeres (de 2.6% a 5.0%) 
como en hombres (de 1 .0% a 2.0%). Los datos 
del INEGI más recientes (INEGI: 2007) indican 
que la edad promedio del divorcio era en el Dis­
trito Federal de 38 años (de 39.4 para los hom­
bres y 36.9 años para las mujeres). 
A estos eventos se debe agregar que aún y 
cuando las proporciones de viudez respecto a la 
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población en general parecen no haber cambiado 
en las últimas décadas -en 1 970 el 4.2% de la po­
blación de 1 2  años y más era viuda y en el 2000 
el 4.5% se encontraba en esta situación-, en el 
Distrito Federal el 1 .9% de los hombres y el 7.7% 
de las mujeres se encontraban en esta situación. 
En conjunto, la combinación de estos ele­
mentos ha propiciado una mayor frecuencia de 
los arreglos familiares encabezados por mujeres, 
de hogares monoparentales, de unidades domés­
ticas en donde coexisten tres o más generaciones 
y de los hogares unipersonales, ampliados y com­
puestos. Sin embargo, todavía se sabe muy poco 
sobre el número de hogares nucleares que se 
agrupan para formar nuevos arreglos ampliados o 
compuestos; o sobre quiénes, al separarse de un 
hogar familiar, pasan a formar parte de otro fami­
liar; u optan por vivir solos (unipersonal) o bien 
viven en arreglos hogareños formados por corre­
sidentes sin parentesco; o de las personas que por 
diversas razones (hijos, distancias, trabajo, etc.), 
pese a llevar una relación de pareja, viven separa­
da de ésta y cada quien en su propia casa. 
En cualquier caso, en conjunto, los cambios 
en la estructura por edades y los nuevos arreglos 
familiares ha implicado que la demanda de vi­
viendas se incremente mucho más allá de lo que 
lo ha hecho la población. 
Al ser la Cuauhtémoc una de las delegaciones 
más envejecidas del Distrito Federal, su tasa de 
mortalidad es relativamente elevada, de cerca de 
siete defunciones por cada mil habitantes, a pesar 
93 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 16 enero-diciembre de 2009. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 16 enero-diciembre de 2009.
94 ESQlllVEI. M T.: Población, vivienda y centralidad: el caso de la Delegación Cuauhtémoc ... 
de contar con una alta esperanza de vida (de 77 
años en promedio) hay municipios con poblacio­
nes más jóvenes que no rebasan las tres o cuatro 
defunciones anuales por mil habitantes. Y la tasa 
de mortalidad de la Cuauhtémoc aumentará aún 
más, hasta alcanzar tasas cercanas a I O por mil 
habitantes, como resultado no del deterioro de 
las condiciones de vida sino, simplemente, por el 
cada vez mayor envejecimiento de la población 
delegacional. Hay que mencionar que hoy la es­
peranza de vida de las mujeres es más alta que 
la de los hombres en alrededor de cinco años, lo 
que l leva a que conforme la población envejece 
crece la proporción de mujeres y disminuye la 
relación hombre-mujer. 
Gráfica 3 
Para el 2005, la población de la delegación 
Cuauhtémoc ascendía a 521 ,348 personas y su 
estructura por edad y sexo muestra, aunque con 
alguna inconsistencia, el patrón que han seguido 
las otras delegaciones del Distrito Federal. En ella 
los grupos de edad más jóvenes son más reducidos 
que los de mayor edad y ese fenómeno se puede 
observar a partir del grupo 30-34 años. A este res­
pecto habría que señalar que la expulsión de pobla­
ción (emigración) de la Cuauhtémoc ha sido en su 
mayoría de población masculina entre los 20 y los 
40 años (población en edades laborales y en edad 
de formar un nuevo hogar y demandar vivienda) 
lo que obviamente ha impactado la forma como se 
distribuye la población según grupos de edad. 
Cuauhtémoc: Porcentajes de población por sexo y 
grupo de edad quinquenales, 2005 
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Tombién se hace manifiesto que la mayor par­
te de la población de la delegación tiene más de
30 años lo cual se corrobora con la edad media 
que es de 32 años en la delegación mientras que 
es de 29 a nivel del Distrito Federal y de 24 años 
a nivel nacional. Es pues una población formada 
por personas entre 1 5  y 64 años ( cerca del 70% ) ,  
en su mayoría adultos jóvenes entre 20 y 49 años 
(48%) y relativamente pocos adolescentes y ni­
ños menores de 1 5  años (poco más del 20%). 
Pero también es llamativo el alto número (9%) 
de ancianos (mayores de 65 años y en su gran ma­
yoría de sexo femenino) que, además, se espera 
que en el futuro aumenten aún más hasta llegar 
a representar entre el 1 5  y el 20 por ciento del 
total de la población delegacional. (Gráfica 3) .  
Respecto de este último punto, s i  bien como 
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Cuauhtémoc, es notorio (como se puede ver en 
la pirámide de edades de la Gráfica 4) que hay 
un creciente número de mujeres mayor que el 
que podría esperarse por la simple sobremortali­
dad masculina. Aquí probablemente al fenómeno 
anterior se aúna una emigración diferencial por 
sexo en edades laborales que ha provocado ese 
incremento del número de mujeres en la dele­
gación en número mucho mayores a lo que sería 
dable esperar. Es decir, esto nos lleva a pensar 
que dentro de los que deciden marcharse de la 
delegación aunque hay personas de los dos sexos, 
hay una mayoría de jóvenes del sexo masculino. 
Ello contrasta con la pirámide del Distrito 
Federal en el año 2005 (Gráfica 5).  En esta últi­
ma se nota un mayor equilibrio entre los grupos 
quinquenales de la población menor de 30 años 
es usual nacen más niños que niñas en una pro- a nivel de la entidad federativa como un todo, 12
porción de entre I 03 y 1 05 niños por cada 100 mientras que en la pirámide de la Cuauhtémoc 
niñas (relación hombres-mujeres), al llegar a los se sigue dando una disminución de efectivos im-
20 años, el número de hombres y mujeres tien­
de a ser similar Pero de ahí en adelante, si no 
hay fenómenos como migración diferencial (las 
mujeres migraban más a las zonas urbanas, los 
hombres lo hacían en mayor número al extran­
jero) o una sobre mortalidad de alguno de los dos 
sexos por causas extraordinarias ( como una gue­
rra), el número de mujeres tiende a aumentar en 
forma constante a lo largo de todos los grupos de 
edad. Si bien éste es un fenómeno generalizado, 
sobre todo en grupos de población en proceso 
de envejecimiento, en el caso de la delegación 
portante en las generaciones más jóvenes, sobre 
todo de las nacidas a partir de los años 1 970. O 
sea, cada generación (con excepción de la más 
joven) sigue siendo menor a la que la antecede 
y por lo tanto no ha habido recambio generacio­
nal, muy posiblemente como consecuencia de los 
fenómenos ya mencionados de la disminución 
12 Los grupos tienden ser similares en cuanto al nú­
mero de sus efectivos lo que se correspondería con el 
dato de que la población total del Distrito Federal no 
ha sufrido mayores cambios entre 1990 y 2005. 
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Gráfica 4 
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de la fecundidad así como a l a  emigración de  la 3. La situación de la vivienda en la delega-
población de ciertos grupos de edad que incluye ción Cuauhtémoc 
aquella en edades reproductivas. La dinámica habitacional de la Ciudad Cen-
EI Distrito Federal, por su parte, en relación tral en general, y de la delegación Cuauhtémoc 
3 la Cuauhtémoc conservó por algunos años más 
un grupo quinquenal de base más amplio que los 
que lo anteceden y apenas en 1 980 se inicia el 
proceso de disminución de la base. Como conclu­
sión a este respecto podemos decir que la delega­
ción Cuauhtémoc parece ser una de las entidades 
político administrativas que, junto con la Benito 
Juárez y la Miguel Hidalgo, primero iniciaron el 
proceso de transición demográfica en el Distrito 
Fedenil y en México como país. En la pirámide 
de edades de la delegación Cuauhtémoc se apre­
cia el engrosamiento de la parte media debido 
al gran número de adultos jóvenes, al aumento 
de los mayores de 65 años y a la creciente dis­
minución de los grupos más jóvenes que forman 
la base de la pirámide. El problema y la ventaja 
(para algunos países que lo supieron aprovechar) 
de una situación de este tipo es que la mayor par­
te de la población se encuentra en esas edades 
intermedias en que se es, supuestamente, más 
productivo y en que se da la formación de nue­
l'OS hogares, se inicia una vida laboral, se es más 
demandante de bienes y servicios, de viviendas y 
de una educación superior y más activos electo­
ralmente entre otras muchas cosas. 13
11 Tan importante es este momento de transición en la 
din:ímica de la población mexicana que se le ha llama-
en particular ha sido el resultado de la combina­
ción de diversos factores entre los que podemos 
señalar: la política de regeneración urbana y re­
cuperación del patrimonio histórico; la construc­
ción de vialidades y equipamiento; los cambios 
de uso del suelo (de habitacional a comercial y 
de servicios); la presión del capital inmobiliario 
por recuperar estas áreas, así como la dinámica 
demográfica y las decisiones de los mismos ha­
bitantes. Estos factores se han combinado y han 
generando procesos de despoblamiento en las zo­
nas centrales de la ciudad. 
Podemos identificar a los Decretos de Con­
gelación de Rentas como uno de los elementos 
que desde la década de los cuarenta impacta­
ron la dinámica de la vivienda en la Ciudad de 
México. Creados con la finalidad de resolver el 
problema habitacional en la Ciudad Central, y a 
través de la afectación de alrededor de 1 1 5 ,000 
viviendas, estos decretos desincentivaron el 
mercado de vivienda en renta, así como las in­
versiones y las rehabilitaciones de los inmuebles 
bajo ese régimen, generando el deterioro y de-
do "bono demográfico" porque, se supone, bien apro­
vechado debería contribuir al desarrollo del país, cosa 
que, lamentablemente no se ha dado, y, al parecer, no 
se dará. 
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gradación del parque habitacional. 14 Sin embar­
go, no se puede negar que en su momento estos 
decretos evitaron la posibilidad de desalojo de 
miles de familias lo que les permitió permanecer 
en las áreas centrales de la ciudad. 
Dos décadas después, se inicia un plan de re­
generación urbana con la construcción del Con­
junto Urbano Presidente Adolfo López Mateos 
(aunque es mejor conocido como Unidad Ha­
bitacional Nonoalco-Tlatelolco). 1 5 De las vivien­
das que se demolieron para su construcción, la 
gran mayoría eran catalogadas como "tugurios" 16 
y se desalojaron más de 7 mil personas quienes 
tuvieron que abandonar la zona por no contar 
con los recursos para pagar los nuevos departa­
mentos. 
1
' Si bien con el Primer Decreto de Congelación de 
Rentas ( 1 942) se afectaron 4,800 predios y 1 20,250 
viviendas y locales comerciales, para 1976 eran ya sólo 
2,447 predios y 10,094 viviendas o locales donde el 
ordenamiento legal tenía vigencia. El decreto de 1 942 
continuó vigente hasta finales de los noventa, buena 
parte del estado ruinoso de las zonas céntricas eran in­
muebles en arrendamiento bajo el régimen de rentas 
congeladas (Monterrubio, 2009). 
i; Este conjunto se construyó la mayor parte (80%) 
sobre terrenos de los Ferrocarriles Nacionales ( antigua 
aduana, taller y patios de maniobras) y el resto en las 
colonias Guerrero, San Simón Tolnahuac y Ex-Hipó­
dromo de Peralvillo. Este proyecto se publicitó corno 
una operación de renovación urbana, que iba a benefi­
ciar a los habitantes de bajos ingresos, hacinados en los 
ruinosos e insalubres tugurios de la zona. Sin embargo, 
tal propósito no se cumplió (Coulomb, 1 983:40). 
16 Se define al tugurio corno la vecindad de cuartos 
redondos. 
A éstas y otras intervenciones más se les Uamó 
renovación bulldozer, porque se buscaba erradicar 
barrios o zonas declaradas previamente como "in­
salubres". Esta política de regeneración impactó, 
sin duda el parque habitacional de las zonas cen­
trales, y contribuyó al proceso de despoblamiento 
de estas áreas (Coulomb, 1 983:39), sin embargo, 
todavía durante los años sesenta, la delegación con­
servó su carácter eminentemente habitacional. 
En los años setenta continuó esta política 
de erradicación de lo insalubre, aunque en me­
nor escala. En estos años la intervención de los
organismos públicos 17 fue fundamental, particu­
larmente por la construcción de vivienda en las 
zonas entonces periféricas. En las áreas centra­
les, particularmente en la delegación Cuauhté­
moc entre 1 974 y 1984 a través del INDECO se 
instauraron varios programas de "remodelación" 
o "mejoramiento de vecindades"18 en colonias
como Doctores, Guerrero, Tepito y Anáhuac.19
17 Recuérdese que en esa década se conformaron los 
fondos solidarios corno el lnfonavit, Fovissste, Fovimi 
y otros organismos públicos de vivienda, los que cons­
truyeron conjuntos habitacionales, algunos de ellos de 
grandes dimensiones, por lo que buscaron emplaza­
mientos periféricos. 
18 De acuerdo a declaraciones de funcionarios, en 
1976 la zona central registró 4 mil vecindades (60 mil 
viviendas y 300 mil habitantes) a punto de caerse por 
las malas condiciones estructurales y de rnantenimien• 
to. 
19 Otro tanto hizo BANOBRAS en la delegación Ve­
nustiano Carran7.a, con el Programa de Sustitución de 
Vecindades. 
Estas intervenciones de regeneración urbana y 
otras más que se aplicaron en las colonias cen­
trales, como el Plan Tepito, se caracterizaron por 
también propiciar la expulsión de los residentes 
al no contar éstos con los ingresos para acceder a 
las nuevas viviendas que en esos predios se cons­
truyeron. En 1 984 la delegación Cuauhtémoc 
promovió el programa "Compra de vecindades 
y Reconstrucción de viviendas" (antecedente de 
Renovación Habitacional Popular) con fondos 
del FONHAPO y bajo la bandera ideológica de 
"lodos propietarios". 
La afectación de terrenos no sólo se fue dan­
do por las políticas de regeneración urbana, la 
construcción de los ejes viales fue otro factor que 
también contribuyó a la pérdida del parque habi­
tacional y con ello al despoblamiento en las áreas 
centrales.20 Además, con estas políticas no sólo se 
expropian y demuelen las viviendas por donde pa­
sarán las nuevas vialidades, también se da una re­
valorización del suelo urbano, elevando su precio, 
favoreciendo la especulación e imposibilitando la 
realización de programas habitacionales para la 
población originaria, sustituyéndolos por nuevos 
residentes de mayor nivel socioeconómico. 
Los procesos de reestructuración del espa­
cio central se aceleraron en el sexenio de López 
Portillo ( 1 976 - 1 982), cuando se construyeron 
20 Tan solo en las colonias Guerrero, Lagunilla y Te­
pito, on los ejes viales fueron afectados un total de 
1,727 predios (Coulomb, op. cit.). 
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grandes obras como la Torre de Pemex y el Pro­
yecto Templo Mayor, entre otras; mientras que 
en las zonas centrales de la ciudad, el uso habi­
tacional para las clases populares se vio cada día 
más presionado, mermado y desplazado. 
Los sismos del 1 9  y 20 de septiembre de 
1985 exacerbaron el problema habitacional y sa­
caron a la luz el enorme rezago que existía en la 
Ciudad de México y en especial en su área cen­
tral. Los inmuebles afectados estaban ubicados, 
mayoritariamente, en los barrios populares de las 
vecindades en el Centro Histórico y de la deno­
minada Herradura de Tugurios, aunque también 
fueron afectados muchos grandes conjuntos de 
vivienda social, así como ciertos barrios habitados 
por población de sectores medios (Monterrubio, 
2009:299). 
El Programa Renovación Habitacional Popu­
lar, además de un programa de reconstrucción 
post-sismos, constituyó una acción ambiciosa de 
renovación de los barrios populares viejos de la 
Ciudad Central. Este programa marcó algunas di­
vergencias con las trayectorias viviendistas tradi­
cionales2 1  y a través de él se expropiaron más de 
cinco mil inmuebles dañados o destruidos por los 
sismos, permitiendo la reconstrucción o la reha­
bilitación de más de 45 mil viviendas que fueron 
destinadas a los inquilinos ocupantes, pero ahora 
como propietarios. En 1 987, para atender al sec-
1 1  Para un estudio más profundo véase Connolly, Du­
hau y Coulomb (1991) o Montern1bio (2009). 
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tor inquilinario popular y a la población no aten­
dida por los programas Emergentes de Vivienda 
Fa�c I y Fase 1 1 ,  se creó el Programa Casa Propia, 
que posteriormente se constituyó en el Fideico­
miso Casa Propia (FICAPRO), el cual se planteó 
como principal objetivo atender la problemática 
habitacional del sector inquilinario. 
La pérdida de población (y vivienda) que des­
de mediados del siglo pasado ha caracteri;,..ado a 
la Ciudad Central en general y a la delegación 
Cuauhtémoc en particular, ha motin1do diferen­
tes intentos por parte del gobierno local, para 
propiciar procesos de reciclamiento y la regene­
ración del sucio urbano en las zonas centrales de 
la Ciudad de México. Así, en 1 996 el Programa 
General de Desarrollo Urbano del Distrito Fede­
ral concebí.1 a estas zonas centrales como "áreas 
con potencial de reciclamiento". La Ley del De­
sarrollo Urbano del Distrito Federal, cuya última 
reforma fue publicada en la Gaceta Oficial el 23 
de febrero de I 999, establecía también acciones 
tendientes a propiciar el  arraigo de la población 
que habita la Ciudad Central y fomentar la incor­
poración de nuevos pobladores. Pero no es sino en 
el año 2000, cuando el gobierno de la ciudad dio 
a conocer una de sus principales herramientas de 
política urbana: e/ Bando Informativo No 2,n el 
1� D<' acuerdo a la Gacet.i Oficial d<'I Distrito Federal
(de 1 9  de septiembre de 2002) ,  un bando ,ólo puede 
considerarse como un acto de información cuyas conse­
cuencias no son imperativas para los demás órganos de 
la administración püblica, ni para los particular<'s. Por 
cual planteó, entrl' otro� objetivos, frenar el des­
poblamiento en las cuatro delegacionc� centrales 
( con la finalidad de apro1·echar la infraestructu­
ra v servicios subutil izados) ,  propiciar el arraigo 
dt• b población y a través de la construcción de 
un mayor número de viviendas y de un uso más 
intensivo del suelo central y lograr su redensifica­
ción . Un elemento importante a considerar fue el 
impulso a progrnmas de construcción de vivienda 
para la "gente humilde" de la ciudad en varias 
delegaciones, pero principalmente en las cuatro 
centrales, a través del Instituto de la Vivienda 
(INVI) del Distrito Federal. 
Uno de los impactos más directos de la apli­
cación de este Bando, fue el encarecimiento del 
suelo en las 4 delegaciones centrales, lo que difi­
cultó la construcción de vivienda de interés social 
por parte del capital inmobiliario privado ( el cual 
se dinamizó y construyó vivienda para sectores 
medios y altos) y con ello la salida masiva de la 
población de menores recursos hacia área� peri­
féricas de la Zona Metropolitana de la Ciudad de 
México ( Esquive! y Flores, 2008).21
no estar estipulado cn la Ley, no cuentan con el apoyo 
legal v en consecuencia no puede contener disposicio­
nes o mandatos de obligatoricd.id (Yescas, 2005: 1 8). 
Es por ello que el Bando Informativo 2.  después de dos 
años fue reiterado en <'I Programa General de Desarro­
llo Urbano d<'I Distrito federal (PGDUDf) 2003. 
=1 No ,e puede dejar de lado la importancia que han 
tt·nido los programas del INVI (Programa de Vivien­
da en Conjunto v Programa dC' Mejoramiento de Vi­
vienda) por haber logrado un nivel de producción ha-
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CuJdn> 5 . E�·0lutión del nümern dl' , i\'ic·nda, c·n l'I Distrito h-dl'ral, la Ciudad de Méxito y la Delegación Cuau­
htémot ( 19::,0-1970)
Demarcación 1950 1960 1970 Decremento/Incremento porcentual 50-70 
Ciudad Central 1 1 1 464,997 547,477 563,844 2 1 .3 
Cuartel I 73,9 1 6  95,806 1 05,685 43.0 
11 38,209 44 ,6 1 0  56,772 48.6 "' 48, 164 49,788 28, 5 1 4  -40.8
IV 26,986 22,893 22,234 -1 7.6
V 23,382 20,793 23, 1 7 1  -0.9
VI 27,956 24,285 20,970 -25.0
VII 38, 1 2 3  35,881 37, 1 55 -2.5
VIII 36,343 43,802 50, 1 42 38.0
IX 58,245 86, 6 1 8  78,685 3 5 . 1
X 23,763 39,820 40, 3 1 4  69.7
XI 36, 1 50 3 1 ,985 4 2 , 1 6 5  1 6. 6
X I I  33,760 5 1 , 1 96 58,037 7 1 .9
0l'lt>gadón 
Cuauhtémoc 12l 200,954 197,442 182,186 -9.3
Distrito Federal 626,262 902,083 l '2 1 9,4 1 9  94.7 
l . H.1,ta 1 970 comprende la, actuales delegaciones Cuauhtémoc, Miguel Hidalgo, Vcnw,tiano Carranza y Benito
Ju,írez.
1 . La actual delegación Cuauhtérnoc corresponde aproximadamente a los cuarteles del 1 1 1  al VI l l
Ful'ntc·: (Coulomb
r;ul'nt,·: Elaboración propia con base en el artículo de Coulomb ( 1983) .. Política� urbanas en la Ciudad Central del 
Arca Ml'tropolitana de la Ciudad de México, ( 1 958-1 983)". Reuista lztapalapa, Año 4, Nüm. 9. UAM-1 .  Pág. 50. 
Todos estos factores, explican, en parte, el proceso de pérdida de población y vivienda que 
bitacional sin precedentes y haber dirigido la inmensa 
mavoría de sus acciones hacia la población de menores 
rt.'t ur,os. Sin embargo, entre sus debilidades podernos 
señalar el alto nivel de subsidio, la escasa recuperación 
crediticia, ade1rnís de no estar abiertos al mercado sino 
a grupos vulnerables de la población (mujeres jefas de 
hogar, madre solteras, adultos mayores, discapacitados 
e indígenas), y organizaciones sociales, restringiendo la 
participación de la población no organizada. Para pro-
se inició desde la década de los cincuenta, y que 
hasta nuestros días no ha cesado, aunque como 
ya se vio a ritmos diferentes, en función de los 
distintos momentos y de las diversas áreas que 
fundizar en el terna se recomienda revisar el trabajo de 
Claudia Puebla (2007). 
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integran a la delegación Cuauhtémoc ya que 
para el caso de esta delegación, estos procesos 
se han manifestado con mayor profundidad que 
otras demarcaciones. Así, tan sólo de 1950 a 
1970 la delegación tuvo un decremento en su 
parque habitacional de -9.3%, mientras que el 
total de las actuales cuatro delegaciones centra­
les (Ciudad Central), registró un aumento del 
21.3% y el Distrito Federal de 94. 7%. Pero si 
además analizamos la pérdida de vivienda según 
los diferentes cuarteles que en ese momento la 
integraban, tenemos algunos como el Cuartel 
1 I que registró un decremento de -40.8%, el 
Cuartel VI con -25% y el IV con - 1  7 .6% (Cua­
dro 5). 
De 1950 a 1980, la delegación tuvo un decre­
mento porcentual de vivienda de -60.1 %, en sólo 
tres décadas de 465 mil viviendas pasó a 185.5 
mil, es decir tuvo una pérdida absoluta de más 
de 279 mil viviendas. De 1980 a 2000, hubo un 
resultado de la combinación de varios factores: 
los decretos de Congelación de Rentas (que des­
alentaron la inversión en vivienda en renta y que 
generaron la degradación de los inmuebles); las 
políticas de regeneración urbana y de desalojo de 
vecindades (todas ellas en renta); la venta en la 
modalidad de condominios (propiedad) de edi­
ficios en departamentos (que antes eran alquila­
dos o bien que fueron construidos exprofeso), y 
el que los programas de renovación urbana y ha­
bitacional entregan las viviendas nuevas en pro­
piedad. Así, si bien en 1 950 tres cuartas parte del 
parque habitacional del Distrito Federal era vi­
vienda no propia y en la delegación Cuauhtémoc 
ocho de cada diez viviendas no era propiedad 
de sus habitantes, para el año 2000 la vivienda 
no propia disminuye en ambas demarcaciones, 
pero el peso sigue siendo mucho mayor en la
Cuauhtémoc que en el total del Distrito Federal 
( 42.2% y 28.9% respectivamente) (Gráficas 6 
decremento de 40 mil viviendas, sin embargo a y 7). Un factor adicional explicativo del mayor 
ritmo diferente en cada década: en la primera 
( 1980-1 990), la reducción fue de - 16. 2% (poco 
más de 30 mil viviendas); y de 1990 al 2000 el 
decremento se registró en -6.4% (es decir, alcan­
zó a 9 mil viviendas). 
Otro aspecto que nos ayuda a comprender 
la pérdida de población y la dinámica del parque 
habitacional es la tenencia de las viviendas. Des­
de hace varias décadas se ha comprobado una 
disminución constante en la oferta de vivienda 
en renta dentro de la Ciudad Central, como 
porcentaje de vivienda que no es propiedad de 
sus habitantes, según Coulomb ( 199 1 :33), es la
antigüedad del parque habitacional 
4. Dinámica demográfica y habitacional
en la última década.
Como se puede apreciar, al igual que el cre­
cimiento demográfico, el del parque habitacio­
nal de la delegación Cuauhtémoc registró tasas 
negativas en el periodo 1995-2006, particular­
mente en el lustro 1995-2000. No obstante, en 
GrJfica G 
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Distrito Federal: Viviendas particulares habitadas 
por tipo de tenencia, 1950-2000 
1950 1960 1970 1980 1990 2000 
u No propias 
lil Propias 
Fuente: 1 EGI y Gobierno del D.F . (2001)  Cuaderno Estadístico Dclegacional. Cuauhtémoc, D.F. 
Grdf,ca 7 
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Delegación Cuauhtémoc: Viviendas particulares 
habitadas por tipo de tenencia, 1950-2000 
1950 1960 1970 1980 1990 2000 
w No propias 
11 Propias 
Fuente: INEGI y G.D.F.(2001)  Cuaderno Estadístico Delegacional. Cuauhtémoc, D.F. 
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todos e,os años la oferta de vivienda financiada21 tituto de Vivienda del Distrito Federal (INVI), 
fue importante y mantuvo un comportamiento
positivo. (Gráfica 8). 
Apenas en los años 2000-2006 ya se puede 
ver un crecimiento positivo de la vivienda to­
tal aunque muy por debajo del que registró la 
a pesar de que inició sus actividades apenas en 
200 1 .  Hay que mencionar que dos instituciones 
antecedentes del INVI, el Fideicomiso de Vivien­
da, Desarrollo Social y Urbano (FIVIDESU) y el 
Fideicomiso Programa Casa Propia (FICAPRO) 
vivienda financiada. Es decir, sin esa oferta de tuvieron una actividad importante entre 1 993 y 
vh·ienda financiada, la pérdida de vivienda en la 2000, año a partir del cual ya no tuvieron acti­
delegación habría sido tan alta, que las tasas de vidad.2" Igualmente el Fondo de Operación y Fi­
crecimiento de este satisfactor probablemente nanciamiento Bancario para la Vivienda (FOVI) 
habrían sido negativas para todo el periodo y no financió un monto numeroso de viviendas en la 
sólo para algunos años. En ese sentido, el Bando delegación pero a partir de 2000 ya no mostró 
z provocó un efecto positivo en cuanto al aumen- mayor actividad. En un importante segundo lugar 
to de la oferta de nuevas viviendas sobre todo a 
partir de 200 I .25 
Conviene hacer aquí un paréntesis con la fi­
nalidad de mostrar las instituciones que en la 
delegación Cuauhtémoc han sido las que finan­
ciaron ese importante monto de viviendas. Así la 
principal institución, por mucho, ha sido el !ns-
" L1 vivienda financiada es resultado de la actuación 
combinada de los organismos públicos de vivienda, l a  
banca, y de la promoción inmobiliaria privada, en e l  
contexto de la política del Bando 2. 
21 Sin embargo, no podemos olvidar que el Bando 
2 también generó impactos negativos como el incre­
mento del precio del suelo en las áreas centrales de 
la ciudad. Esto, a su vez provocó que los promotores 
privados dejaran de lado la construcción de vivienda 
de interés socia l  y se dedicaran a atender la demanda 
habitacional de población de ingresos medios o medio 
alto, provenientes tanto de otras delegaciones del Dis­
trito Federal como de los municipios conurbados a la 
ZMVM y también, en menor grado, de personas de 
otras entidades del país. 
en esta delegación se encuentra el Instituto del 
Fondo Nacional de Vivienda para los Trabajadores 
( INFONAVIT). Su funcionamiento está regis­
trado de 1 993 hasta 2005 en las estadísticas del 
CONAVI pero para 2006 ya no tiene movimien­
tos reportados en la Cuauhtémoc. Asimismo, el 
FOVISSSTE también tiene una importante par­
ticipación al menos en el periodo considerado 
(Gráfica 9). 
De esta forma, el parque habitacional de la 
Cuauhtémoc llega a tasas de crecimiento no sola­
mente más altas que las que alcanza su población 
sino que se podría considerar que son relativa­
mente elevadas, al menos para lo que fue la si­
tuación de la delegación en los años de la década 
10 Los convenios de extinción de esas dos entidades se 
publicaron en la gaceta oficial del gobierno del Distrito 
Federal en abril de 2003. 
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Cuadro 7. Distrito Federal v delegación Cuauhtémoc- Población, ,•1viencla y ta,a, ele uernrnento, 1 990-2005. 
Censo Conteo Censo Conteo Tasas de crecimiento 
1990 1995 2000 2005 
Distrito Fcdcral 1 990-95 1995-2000 2000-2005 
Vivienda 1 .799,4 10  2,0 1 1 ,446 2, 1 32,4 1 3  2,287,189 1 .99 1 .37 1 .25 
Población 8,235,744 8,489,007 8,605,239 8,720,9 16  0.54 0.32 0. 1 3
Habitantes por vivienda 4.6 4 .2  4.0 3.8 
Cuauhtémoc 1 990-95 1995-2000 2000-2005 
Vivienda 1 59,7 1 2  1 50,097 1 50,405 160,309 - 1 .09 o.os 1 . 1 4  
Población 595,960 540,382 5 1 6,255 521 ,348 - 1 .72 - 1 .06 0 . 1 7  
Habitantes por vivienda 3.7 3.6 3 .4 3.3 
foente: 1 EGI. Censo, y Conteos de Población y Vivienda. Varios Años. 
de los noventa. Si bien el crecimiento de la po­
blación ha sido positivo entre 2000 y 2005, de 
todos modos está por debajo de lo que se consi­
dera una ta�a de reemplazo, que debería ser de al 
menos I . 1  por ciento anual. En cambio la tasa de 
crecimiento de la vivienda es superior al  uno por 
ciento (Cuadro 7). 
Podría parecer extraño que la vivienda crezca 
casi tres veces más que lo que lo hace la pobla­
ción. Para Coulomb, la explicación podría estar 
en que esta disminución de la densidad domici­
liaria (personas por vivienda), expresa procesos 
poblacionales que no se derivan directamente de 
la transformación del espacio construido. Más 
bien puede ser resultado, en primer lugar "de 
la emigración de familias que antes compartían 
una misma vivienda (en particular de núcleos 
familiares de reciente constitución) hacia otras 
formas habitacionales: ya sea mediante acceso a 
viviendas de interés social o a través de vivienda 
autoconstruida en colonias populares, en ambos 
casos localizados en áreas periféricas. En segundo 
lugar, está influyendo la reducción generalizada 
del tamaño de las familias debido a la menor tasa 
de natalidad. Ambos fenómenos, de doblamien­
to de viviendas y menor natalidad parecen, sin 
embargo insuficientes para explicar una baja muy 
fuerte de densidad domiciliaria" ( 1 99 1 :  33-34). 
En otras investigaciones sobre el tema de la 
población y la vivienda/- se ha apuntado que 
desde hace ya varios años el recimiento de la 
demanda de vivienda supera por mucho al creci­
miento de la población y se ha explicado como d 
resultado de la conjunción de dos fenómenos que 
están muy vinculados. Por un lado, la ya mencio­
nada transición demográfica que, en la fase en 
i, Respecto a la Ciudad de México ver Coulomb y 
Suárez, 1997; respecto al país en general ver Coulomb 
y Schteingart, 2006. 
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la que e encuentra México, implica una mayor Otro factor que incide obre la mayor de-
c,peranza de vida pero también un menor ere- manda de vivienda es la creciente tendencia po-
cirnicnto demográfico, dentro de un fenómeno blacional a formar grupos familiares nucleares en 
qm' lle\'a delantera en las áreas de más antigua 
urbanización. Por otro lado, aunque ya no nacen 
tanto, niños como hace un par de décadas y las 
familias son cada vez más pequeñas, como efec­
to de ese mismo fenómeno, hubo un cambio en 
fa estructura por edades que se manifiesta en las
pir:írnides como un estrechamiento de la base. 
A�í, las generaciones que nacieron en los años 
de Jito crecimiento demográfico están entrando 
paulatinamente en la edad adulta y con ello, en la 
edad de formar un hogar y exigir una vivienda en 
cantidades cada vez mayores.2"
1' Dada su importancia y las implicacione, que tendrá 
sobre b demanda de ,ivienda, es necesario darle una 
m1rJd,1 atenta a ese cambio en la e,tnictura por edades 
quC' \(' mencionó m:ís arriba en el apartado demográfi­
co. Tradicionalmente en México como producto de la 
alta fernncl1dad y la disminución de la mortalidad que 
tuvo lugar a partir de los años cuarenta se generó una 
e,tnittura poblacional muy joven. En año, posteriores, 
finales de los sesenta <" inicios de los setenta, con la clts­
minuuón de la fecundidad que se tradujo en un menor 
número de h1¡os por mu¡er, las e�tntctura, por edad 
en la lona metropolitana a que pertenece la delegación 
Cuauhtémoc aunque todavía jóvenes, ini iaron el cami­
no del envejecimiento. La proporción de jóvenes en re­
la ión con la población total aumentó aceleradamente 
desde 1 940 hasta principios de los años setenta, cuan­
do lo, menores de 1 5  años llegaron a ser cerca del 45% 
de la población total de esa metrópolis (de acuerdo al 
Censo de 1 970). En forma correlativa, la población 
entre 1 5  y 64 años comprendía prácticamente al 52% 
mientras que los mayores de 65 años eran poco más 
del 3% restante en los años setenta. Sin embargo, en 
los que no hay la mayor parte de las veces m:ís 
miembro� que los padres y los hijos y, cuando los 
hijos se marchan, se quedan los padres solos. Asi­
mismo, hay un número creciente de divorcios y 
separaciones y la formación de nuevos hogares a 
partir de esos rompimientos conyugales también 
provocan que se demanden más viviendas. 
Tan grandes contingentes de personas en 
edades de unirse conyugalmente implica que 
se formarán un gran número de nuevos hogares 
que presionarán la demanda de viviendas que 
deberían aumentar considerablemente en forma 
mucho más acelerada de lo que lo hace la pobla­
ción. Aunque estos nuevos hogares tendrán me­
nos hijos,29 se trata de cohortes muy numerosas y
si a esto añadimos que todavía los padres de sus 
integrantes vivirán un tiempo considerable por el 
los siguientes 30 años, entre 1970 y 2000, la estnictura 
por edades sufrió cambios substanciales. Ya para el ario 
2005, el porcentaje de los menores de 1 5  años disminu­
yó a 27%, mientr.is que las personas entre 1 5  y 64 año� 
incrementaron �u número a 67% por ciento y a 5.5% 
lo, mayores de 65 años. Con el aumento del número 
de adultos se continúa el proceso de envejecimiento de 
la población ele estas demarcaciones. 
1• El menor tamaño de los hogares puede deducirse
del promedio de habitantes por vivienda. Tenemos que 
si bien el Distrito Federal registra 3.8, en la Cuauhté­
moc este promedio desciende a 3.2 siendo el segundo 
más bajo, después de la delegación Benito Juárez con 
solamente 2.9 habitantes por vivienda. 
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CUADRO 8. Delegación Cuauhtémoc, Ciudad Central y Distrito Federal. Clase de vivienda: Oi�tribución por. centual e incremento/decremento 2000 y 2005. 
Clase de Vivienda Cuauhtémoc Ciudad Central Distrito Federal 
TOTAl. VIVIENDAS PARTICUL.ARES % % % 
2000 '" 150,188 100.0 48 1 , 1 90 100.0 2,13 1 ,1 1 0  100.0 
2005 "' 160,309 100.0 508,597 100.0 2.287.189 100.0 
Diferencia 10, 1 2 1  27,-107 1 55,779 
lnc reniento/decrcmento % 6.7 5.7 7.3 
CASA INDEPENDIE!VfE % % % 
2000 (ll 20,929 13.9 1 3 1 ,872 27.4 1,2-13,468 58.3 
2005 ,, 17,282 10.8 109,591 2 1 .5 1 , 1 88,5-19 52.0 
Diferencia -3,647 -22,281 -54,919
Incremento/ decremento % - 1 7.-1 - 1 6.9 -4.4 
DEPARTAMENTO EN EDIFICIO % % % 
2000 100,470 66.9 259,690 5-1.0 572,862 26.9 
2005 1 1 3,682 70.9 303,-163 59.7 705,5 18  30.8 
Diferencia 13,2 1 2  43,773 132,656 
Inc remento/decremento % 13.2 16.9 23.2 
VTVIENDA O CUARTO EN VECINDAD % % % 
2000 16,495 1 1 .0 57,650 1 2 .0 2 1 0,463 9.9 
2005 1 3, 1 3 1  8.2 50,905 10.0 276,637 1 2. 1  
Diferencia -3.364 -6.7-15 66, 1 74 
Incremento/decremento 'lh -20.-1 - 1 1 .7 3 1 .4 
VIVIENDA O CUARTO cN AZOTEA % % % 
2000 3,6 1 7  2.4 7,728 1 .6 12 ,843 0.6 
2005 2.790 1 .7 5,607 1 . 1  8,994 0.4 
Diferencia -827 -2, 1 2 1 -3,849
lncrcmcnto/dl·cremento t}h -22.9 -27.4 -30.0 
01.RO '" % % % 
2000 8,677 5.8 24,250 5 .0 9 1 ,774 4.3 
2005 13,424 8.4 39,031 7.7 107,491 4.7 
Diferencia -4,7-17 -14,781 - 1 5. 7 1 7
Incremento/decremento 'lh -54.7 -6 1 .0 - 17 . 1
( 1 ) Vivienda particular de construcción fija que forma parte ele una agrupación ele viviendas y que comparte 
pared, techo o piso con otra vivienda. Incluye las viviendas en conjunto horizontal.
(2) Vivienda particular que forma parte de un conjunto ele viviendas agrupadas; comparte pared, techo o piso 
con otra vivienda y tiene acceso independiente desde un espacio o área común, como pasillos, escaleras, an­
dadores, etcétera.
(3) Incluye las clases: Local no construido para habitación, Vivienda móvil, Refugio y No especificado. Vivienda 
particular de construcción fija que no comparte pared, techo o piso con otra vivienda; incluye a la casa dúplex.
( 4) Vivienda particular que no comparte pared, techo o piso con otra vivienda, y que cuenta con acceso indepen·
diente desde la calle, camino o campo.
Fuente: INEGI. Censo General de Población y Vivienda, 2000 y Conteo de Población y Vivienda, 2005. 
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aurnento de la esperanza de vida y que muchos a la insuficiente oferta de vivienda dentro de la 
de ellos vivirán solos, se necesitará un número no delegación que permita la continuidad habitacio-
sólo mayor sino creciente de viviendas para aco- na! a un costo accesible para los actuales pobla-
11,odarlos durante varios lustros por venir. dores. 
Hay un factor más que puede ayudarnos a Todos estos procesos acontecidos en la dele-
explicar la no concordancia entre el crecimiento 
poblacional y el del parque habitacional, y se re­
fiere a los tipos de hogares que en esta transición 
demográfica está formando. De 2000 a 2005, dis­
minuyeron los hogares denominados familiares10 
(de 1 .8 a 80. 1 respectivamente) y aumentaron 
los no familiares (entre ellos, los unipersonales 
pasaron de 1 6.5 a 1 7.8). Es decir han aumentado 
las viviendas en donde vive una sola persona. Así, 
si bien a nivel del Distrito Federal, según datos 
del Conteo del 2005, el 9. 7% de los hogares era 
unipersonal, en la delegación Cuauhtérnoc, este 
porcentaje era mucho mayor (del 1 2.2 por cien­
to). Además, llama la atención de que la tercera 
parte de los hogares unipersonales (34.8%) está 
formado por población de 60 y más años. 
Cualquiera que sea la explicación, la realidad 
es que las bajas (y hasta negativas) tasas de creci­
miento demográfico de los ·últimos años apuntan 
a procesos de expulsión de población vinculados 
10 Los hogares familiares son aquéllos en los que por lo 
menos uno de los miembros tienen relación de paren­
tesco con el jefe del hogar. Se clasifican en nucleares, 
ampliados y compuestos. Los hogares no familiares, en 
onsecuencia son los que no tienen relación ele paren­
tesco. Se clasifican en unipersonales (una persona) o 
corrcsidentes. 
gación Cuauhtémoc, tanto demográficos como de 
política urbana se han cristalizado en un parque 
habitacional que para el 2005 registra, en cuanto 
a clase de vivienda, las siguientes características: 
siete de cada diez unidades son departamentos en 
edificios, lo que contrasta con el Distrito Federal 
corno un todo en dónde sólo tres de cada diez 
es vivienda de esta clase (departamento). Ade­
más, en los últimos cinco años, los departamentos 
fueron el único tipo (clase de vivienda) que en la 
delegación tuvo incremento ( 1 3 .2  por ciento). Es 
decir, la vivienda nueva que se construyó tuvo esta 
modalidad y se puede explicar por el alto costo 
del suelo que genera un uso más intensivo de los 
predios y además revela porqué la Cuauhtémoc 
pudo tener, y sigue teniendo, densidades pobla­
cionales tan elevadas.31 Complementariamente,
11 Si bien la Cuauhtémoc es la delegación con la ma­
yor proporción de departamentos dentro de su parque 
habitacional, la que tiene la menor proporción es Mil­
pa Alta. En general se observa que a mayor antigüe­
dad del poblamiento y mayor nivel ele urbanización, el 
número de departamentos es mayor y el número ele 
casas independientes va disminuyendo. Sin embargo, 
no podemos dejar ele lado que las densidades también 
aumentan por la reducida superficie de miles ele vivien­
das tales como los cuartos de vecindad o los cuartos ele 
azotea, muy presentes en la Cuauhtémoc: 20,1 1 2  en el 
2000 y 1 5,921 en el 2005. 
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Gnlfica 1 0  
Cuauhtémoc: Tipo y antigüedad de la vivienda, 2000 
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Fuente: INEGI. Censo General de Población y Vivienda, 2000 
las casas independientes apenas representan en la 
delegación el I 0.8% del total, y su decremento 
en el último lustro fue mayor que en la Ciudad 
Central o el Distrito Federal. Por su parte, en el 
Distrito Federal más de la mitad del parque ha­
bitacional está formado por casas independientes 
(Cuadro 8). 32 
32 En las delegaciones de más reciente poblamiento 
y más rurales, hay un aumento de las casas indepen­
dientes que se corresponde, obviamente, con la menor 
construcción de departamentos. En el caso extremo de 
esta situación en el Distrito Federal estaría Milpa Alta 
donde la proporción de departamentos es prácticamen-
Finalmente, otra característica del parque 
habitacional de la delegación es su antigüedad, 
buena parte (casi el 31  %) tiene más de medio 
siglo, las más antiguas son los cuartos en vecin­
dad o azotea, le siguen las casas independientes 
y finalmente los departamentos en edificio. Así, 
para el año 2000 había poco más de 20 mil vi­
viendas en cuarto de vecindad o azotea, de ellas 
el 44.5% tenía una antigüedad de más de 50 
años; el 39% de las casi 2 1  mil casas indepen-
te nula (solamente el 0.12%). 
diente� y el 29% de los I 00 mil departamentos 
1 d. . 1 33pasaban e me 10 s1g o. 
Comentarios finales 
La Cuauhtémoc como el corazón de la ciu­
dad nos remite a un territorio sumamente com­
plejo, caracterizado por la heterogeneidad de los 
usos del suelo, una gran diversidad de actividades 
económicas, de expresiones culturales y pol íticas 
y de la confluencia de población de diferentes 
sectores socio-económicos, pero también de la 
problemática que enfrentan las áreas centrales 
para lograr la permanencia de la función habita­
cional, particularmente la correspondiente a la 
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fueron "abandonadas" a las fuerzas del mercado 
inmobiliario y financiero, quienes sin control y 
con el pretexto de la recuperación del patrimo­
nio histórico generaron una mayor segregación 
urbana (Delgadillo, 2008). 
De esta forma, las tasas negativas que la 
Cuauhtémoc registró desde hace varias décadas 
se frenaron e incluso se revirtieron ligeramen­
te a partir del 2000 cuando se puso en marcha 
la política generada por el Bando 2, que (entre 
otros objetivos) buscaba repoblar y redensificar 
las cuatro delegaciones centrales. Así, si bien no 
podemos negar que su aplicación contribuyó a 
frenar el despoblamiento de la Ciudad Central, 
población de menores recursos. incentivó la inversión inmobiliaria en un espacio 
Los procesos de renovación urbana y resca- que a lo largo de la historia de la ciudad ha sido 
te de las áreas centrales deterioradas iniciados el mejor abastecido de equipamiento e infraes­
desde mediados del siglo pasado, tuvieron efec- tructura; permitió a las clases medias y altas re-
tos diversos en el territorio de la Cuauhtémoc: 
propiciaron la revalorización inmobiliaria y con 
ello cambios de uso de suelo de habitacional a 
comercial y de servicios (usos más rentables), 
pero también produjeron procesos paulatinos de 
desalojo y expulsión de las familias de escasos re­
cursos hacia otras zonas de la ciudad e incluso a 
las periferias más alejadas.3' Las áreas centrales 
33 El Conteo de Población y Vivienda 2005 no contie­
ne datos sobre antigüedad de la vivienda, por esa razón 
utilizamos información del Censo 2000. 
3' Para Coulomb, "los desalojos de la población resi­
dente tienen costos sociales y económicos muy altos 
tanto para la economía de los propios habitantes como 
gresar a un espacio urbano que se ha valorizado 
y que ofrece una diversidad de ventajas de loca­
lización y brindó a una parte de la población de 
menores recursos la oportunidad de resolver su 
problema habitacional al adquirir una vivienda 
para el conjunto de la Ciudad. Para los habitantes, su 
desplazamiento a la periferia implica, la mayoría de las 
veces, alejarse de sus fuentes de trabajo actuales o po­
tenciales, y encarecer el precio de su alojamiento (en el 
cual tenemos que incluir el transporte a los centros de 
trabajo, de educación y consumo). Para la Ciudad, sig­
nifica incrementar los problemas de irregularidad, falta 
de infraestructura y equipamiento de la periferia urba­
na, con los altos costos financieros, sociales y políticos 
que de ellos se derivan ( 1 99 1 :  34). 
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del I NVI. También es cierto que el fuerte in­
cremento del precio del suelo que desencadenó, 
dificultó enfrentar el gran rezago habitacional de 
la población de menores recursos que habita en 
la delegación, y que al funcionar con fuertes sub­
sidios y con recursos fiscales del gobierno local, 
queda cuestionada en su continuidad por depen­
der de la voluntad política de las autoridades en 
turno. 
Así, al igual que los diferentes programas de 
renovación urbana, el Bando 2 propició que la 
población que tiene derecho a habitar la zona 
mejor servida de la ciudad sea la que pertenece 
a los sectores que pueden pagar el alto costo del 
suelo (sectores medios y altos), mientras que los 
sectores populares, que no han sido beneficiados 
con una vivienda del INVI, se ven obligados a 
salir de las áreas centrales y recurrir a procesos 
de invasión en predios de reserva natural o de 
alto riesgo, o bien a vivir en algún municipio pe­
riférico en donde sí existe la oferta de vivienda 
barata. Con ello, a estos sectores se les niega el 
"derecho a su ciudad" y se genera un crecimien­
to desmedido de la mancha urbana sobre el Es­
tado de México. 
Es importante recordar que al igual que las 
otras delegaciones centrales, la Cuauhtémoc se 
caracteriza por el envejecimiento de su pobla­
ción, la presencia importante de amplios con­
tingentes de personas en edad de trabajar y de 
formar hogares, y la conformación de nuevos 
arreglos familiares. Estos factores inciden en 
que el número de residentes por vivienda (den­
sidad habitacional) tienda a ser cada vez menor
e incluso aumente el número de personas que
viven solas, con el consiguiente incremento en
la demanda de viviendas. Estos factores, deben 
tomarse en cuenta para diseñar una política ur­
bana que resuelva el acceso a la vivienda y a la 
ciudad. Y, en este caso, habría que considerar 
también que el enve jecimiento de la población 
de la delegación conlleva también que crece­
rá la necesidad de viviendas con adaptaciones 
especiales adecuadas para el creciente núme­
ro de personas que seguramente presentarán 
algún tipo de discapacidad debido a su edad, 
elemento que muchas veces se olvida en la pla­
neación. 
Por ello, si las políticas urbanas plantean au­
mentar la densidad habitacional y demográfica 
de la Cuauhtémoc, es de gran relevancia consi­
derar, además de la dinámica demográfica, los 
mecanismos de producción habitacional que 
pueden lograr, al nivel de masificación deseado, 
que la delegación mantenga su población o, al 
menos, ya no la siga perdiendo en tan grandes 
montos. Para ello, son fundamentales programas 
para controlar los precios del suelo, estar en con­
diciones de satisfacer la demanda de vivienda de 
bajo costo, y lpor qué no?, revisar la pertinencia 
de incentivar la vivienda en renta, con todos los 
controles necesarios para garantizar su habitabi­
lidad y acceso. 
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Resumen 
Se examina la evolución de dos colonias paradigmáticas en el modelo residencial de la ciudad de 
México. Si bien el inicio de ellas difiere treinta años, ambas tienen su apogeo al inicio de la segunda 
mitad del siglo XX. En ambos casos ha habido numerosos cambios de uso de suelo que han modificado 
el esquema de conjunto residencial de baja densidad con poco tráfico. La situación es consecuencia de 
varios factores siendo uno de ellos el alto costo que ha alcanzado el terreno forzando a una renta de 
suelo poco redituable para vivienda. 
Abstract 
This paper analizes the evolution of two paradigmatics neighbourhoods in model residences in México 
City. However thirty years appart in their beginings, both had his mayor development in the 50 · s. 
Both were planned as low density neighborhoods, exclusively residential, condition that has been lost 
in the last couple of years. Diferent factors influenced this situation, an important factor is that high 
costs raise the land and makes it unattractive for big residences. 
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Transformación del uso del suelo en dos fraccionamientos residenciales de 
lujo en la ciudad de México 
Las Lomas de Chapultepec y el Pedregal de 
San Angel en la ciudad de México son ejemplos 
representativos de fraccionamientos habitacio­
nales que han registrado modificaciones sustan­
ciales en su ocupación y uso a lo largo del siglo
veinte. 
Ante estas transformaciones, los ocupantes 
iniciales se han manifiestado contra los cambios
de uso en sus colonias, que dejaron de represen­
tar el modelo de área habitacional de altos ingre­
sos para verse invadidos por actividades terciarias 
como escuelas, oficinas y comercios. Los recla­
mos incluyen denuncias dirigidas a las autorida­
des por lo que los colonos interpretan como actos
de corrupción al permitir y tolerar la instalación y
puesta en marcha de estos nuevos usos. 
Ambos fraccionamientos fueron presentados 
para su venta bajo el proyecto de vivir en zonas 
alejadas del centro de la ciudad, en grandes lo­
tes, pensando que cubrirían todas las necesida­
des usando el automóvil para acudir a la ciudad. 
Esta aspiración social y urbana poco a poco se 
fue desgastando hasta hacerse totalmente ino­
perante. Como veremos, un factor central en 
este proceso fue la valorización de los terrenos 
a lo largo de varias décadas, lo que preparó las 
condiciones para que la mayoría de los vecinos, 
al constatar que el uso habitacional unifamiliar 
inicialmente planteado para sus predios fuera ya 
poco rentable, pensaran en vender sus propieda­
des o en cambiar las actividades que alojaban por 
otras que les permitan obtener la nueva renta 
urbana. 
Las Lomas de Chapultepec 
Las Lomas empezó en 1921, cuando se for­
mó la compañía Chapultepec Heights que com­
pró en el mes de octubre de ese año a la familia 
Cuevas una superficie de 2,210,940 m2 corres­
pondientes a la quinta sección de la Hacienda 
de Los Morales, la compañía pagó I O centavos 
por metro cuadrado, entregando 15,000 pesos 
de anticipo y comprometiéndose pagar el saldo 
en cuarto entregas anuales. (Collado 2003:45). 
En diciembre de 1 92 1  la compañía compró otros 
6,670,000 metros cuadrados correspondientes al 
Rancho de Huizachal como una reserva para fu­
turos desarrollos. 
Los lotes abarcaban 52 manzanas subdividi­
das en 750 lotes con superficies que iban de 800 
a 50.00 m2, aunque el tamaño común oscilaba en­
tre 1,500 a 250m2 (Collado 2003: 47) Miranda 
presenta un cuadro de 15 manzanas donde solo 
dos lotes son menores de 800m2 y uno llega a 
3000m2; 18 son menores de 1000m2, 55 estan 
entre 1000m2 y l 500m2, 34 entre 1 500m2 y 
2000m2 y 26 son mayores de 2000m2. (Miran­
da 2007: 130). Asimismo, el autor indica que la 
clientela de Chapultepec Heigths incluía, para 
marzo de 1922, el General Almazán que tenía 
un lote de 5000m2, a Carlos Oeutcher propie­
tario de la tienda de ropa La Suiza con un lote 
de 4000m2, a H. Horst, gerente de la compañía 
telefónica Ericsson, que tenía 3000m2, igual su­
perficie que la de Adolfo Prieto y de Eduardo 
Neri, entonces Procurador de la República, quien 
poseía 2000 m2. 
Para ese tiempo, el boletín de la colonia se-
1ialaba que: 
.. La experiencia ha enseñado a muchos 
que para dar mayor vista y alegría a una 
residencia necesita un espacio grande y 
muchas personas, después de construir su 
casa, han comprado,
.
aun a mayor costo, el 
lote adyacente a su terreno con Lo que han 
conseguido hermosear su residencia. Hay 
un buen número de casas en La colonia, 
que tiene mayor extensión de terreno para 
jardín que para la misma construcción y 
son estas Las que Le dan Lucimiento a su 
estilo y detalles arquitectónicos. El hogar 
moderno no está completo si no tiene jar· 
dín y lugar para que los niiios jueguen y se 
desarrollen sanos. (Boletín 1 92 5) 
Entre 1922 y 1923 el precio de venta variaba 
de $2.00 a $6.55m2 (Collado 2003: 49), por lo 
que la Chapultepec Heights Compañy se trans­
formó en un negocio formidable. Ello no solo 
derivó de la compra de terrenos baratos a plazos 
Anuario de Espacios Urbanos, 2009: 1 1 7. J 35 1 2 1  
para venderlos después urbanizados a un precio 
muy superior, apropiándose de la renta generada 
por el capital invertido, sino también por la me­
jora en la localización de la colonia, situaciones 
ambas en las que la compañía tuvo poca partici· 
pación. (Collado 2003: 50) 
Asimismo, los fraccionadores destacaban la 
importancia del reglamento de la colonia que se­
ñalaba para los lotes un uso exclusivo residencial 
y destinando pequeñas manzanas para comercios 
de artículos de primera necesidad. De manera 
que recomendaba que: 
Por lo general, solo una vez construida 
nuestra residencia, y siendo este un paso 
de suma importancia, debemos fijamos en 
lo que aconseja la lógica, buscar un cen­
tro residencial cuyo desarrollo ordenado 
garantice que mañana no tendremos en la 
casa junto a una pulquería, una cantina, 
una fonda, etc, etc. Sino otra casa residen­
cial. (Boletín 1925) 
En 1923, el arquitecto Cuevas promueve un 
concurso para la Casa Modelo de las Lomas y del 
reporte del mismo publicado en la revista El Ar­
quitecto se obtienen datos interesantes como es 
el precio del terreno sobre el Paseo de la Reforma 
entre Pirineos e Himalaya que constituía el pri· 
mer premio. El lote era de l 300m2 y se valuaba 
en $1 3,500, de manera que el precio por metro 
cuadrado de terreno había pasado en un plazo 
muy corto de 6.55 a I 0.38 pesos. 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 16 enero-diciembre de 2009. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 16 enero-diciembre de 2009.
122  SÁNCIIEZ M., TERRAZAS, O.: Transfonnación del uso del suelo en dos fraccionamientos residenciales d e  lujo ... 
El programa para el proyecto nos muestra el 
tipo de usuario que se consideraba: 
Bases: 
Casas Modelo de $40,000 pesos que 
satisfaga lo mejor posible, dentro de las 
limitaciones fijadas, las necesidades 
materiales y espirituales de una familia 
mexicana actual, de "tipo medio", culta, 
acomodada mas no rica, es decir, con ele­
mentos suficientes para vivir pero sin lujo. 
Se trata de una familia compuesta por pa­
dre y madre y cuatro hijos. Su educación, 
aficiones, y costumbres van de acuerdo 
con la universal tendencia moderna de 
vivir en los centros pintorescos cercanos a 
las grandes ciudades. El sueldo o renta del 
jefe de familia le permite, naturalmente 
tener un auto, el que en quince minutos lo 
deja en la oficina, a los niños en el colegio, 
y a la madre en sus compras y visitas en la 
ciudad. (Revista El Arquitecto SAM año 
1 nov 1923 num. 3). 
El proyecto tenía aproximadamente 540 m2 
construidos: 325 m2 en planta principal y servicios 
en semisótano, 187 m2 en planta alta y 30 m2 en 
un torreón. Si el costo del terreno se estimaba en 
$ 13,500 restaban para la construcción $27,500, lo 
que da un costo de $50 el m2 construido. La resi­
dencia contaba con recibidor, hall, sala, comedor, 
terraza cubierta, cuarto de estar, antecomedor, 
cocina y despensas en planta baja y con cuatro 
recámaras, dos baños y hall en planta alta, destj. 
nando la última planta a un mirador. El proyecto 
del concurso no se llevó a cabo, sin embargo el 
modelo influyó poderosamente en muchas casas 
que se construyeron posteriormente, y todavía 
hoy existen sobre el Paseo de la Reforma. 
El trazo original del arquitecto Cuevas para 
Las Lomas se urbanizó muy lentamente, inicial­
mente se abrió la zona central teniendo a la ave­
nida Reforma como eje y llegaba hasta Monte Lí­
bano, una cuadra arriba del Parque Loma Linda. 
En los años treinta la urbanización se extendió 
hacia el sur comprendiendo la sección Virre­
yes hasta su límite con la barranca de Dolores. 
En esta sección los lotes fueron menores, entre 
600m2 y 900m2. Para fines de esta década la co­
lonia continuó lentamente su crecimiento hacia 
el poniente llegando hasta Sierra Tarahumara. 
En el tramo de Sierra Tarahumara a la co­
nexión con Palmas se propuso un nuevo con­
cepto, no planteado inicialmente en forma de 
un Parque Vía. El diseño se organizaba con dos 
grandes parques de 60mts de ancho cada uno, 
por un kilómetro de largo, teniendo al Paseo de la
Reforma al centro. En las calles laterales se deja­
ron grandes lotes de entre 1,500 y 2,500 metros 
cuadrados con acceso también por las calles in­
mediatas paralelas de Virreyes y Cárpatos. Estos 
predios continúan generando la más alta plusvalía, 
constituyendo una de las zonas más exclusivas. 
En este período también se urbaniza una pe­
queña calzada que en los últimos años conectaba 
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Figura 1 .  Plano de 1930 . . . . . d 1 d p 1 No fue sino hasta los primeros años de la década de los cuarenta que se m1c10 la urbanización e a _zona e .ª mas,
comenzando por una sección intermedia limitada por Monte Líbano y Sierra Tarahumara hasta Sierra Yert_1entes. 
A partir de este punto, para los inicios de los cincuenta �e desarrollaron las zonas restantes hacia la Avenida del
Castillo, hoy Anillo Periférico y hacia el poniente conectandose con Reforma. 
L L 1 momento comenzaban en el Estado de México. la carretera de Toluca con as ornas y, con e o, 
la colonia deja de ser un área de destino final Y 
comienza de ser una zona de paso. En los años 
sesentas, al terminar su gestión el regente de la 
ciudad Ernesto Uruchurtu, se abre a la circulación 
el puente de Monte Líbano hacia Tecamachalco lo 
que permitió un acceso a los desarrollos que en ese 
La prolongación de Reforma como una nue­
va salida hacia el poniente dio también acceso 
a nuevas colonias como Lomas Altas y Lomas 
Reforma y más tarde al enorme desarrollo de 
Bosques de Las Lomas. También resultaron be­
neficiadas las colonias ubicadas sobre la carrete· 
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Figura 2. Fotografía aérea (Fuente !CA) 
ra, como fue el caso de Lomas de Bezares y, más en una zona de paso, los predios con frente a 
arriba, de Vista Hermosa. 
Así, el Paseo de la Reforma cruzó entonces 
el fraccionamiento de Las Lomas, antes Chapul­
tepec Heights, prolongándose como una nueva 
salida hacia el poniente de la metrópoli. De ma­
nera que el planteamiento inicial consistente en 
el desarrollo de una zona residencial apartada de 
la vida urbana intensa se conviertió de pronto 
Reforma incrementaron su valor y las incomo­
didades del flujo vial comenzaron a delinear las 
condiciones del cambio de uso del suelo. La co­
lonia se ubicó entonces sobre el eje o camino 
metropo_litano del poniente, que alojaría en las 
siguientes décadas una infinidad de inversiones 
inmobiliarias a lo largo de todo su trazo, que 
parte desde la Alameda Central y termina hoy 
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Figura 3. Esquema de flujos viales de Reforma atravesando Las Lomas 
en Santa Fe, porque en los años ochenta se com- nable flujo vial, como se expresa en el
 siguiente
pleta el camino metropolitano del poniente con esquema. (Terrazas, 1995) 
una carretera de cuota a Toluca y comienza al  
final de la década el desarrollo corporativo, co- Jardines del Pedregal de San Ángel
mercial y habitacional de Santa Fe, con lo cual la
zona se ha visto congestionada por un intermi-
El Pedregal era un "mal país" que por sus
condiciones naturales estaba desvinculado de
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Figuras 4. Arquitectura en Las Lomas principios de los cincuentas 
las áreas urbanizadas del sur de la ciudad. Aun­
que era contiguo a la Ciudad Universitaria sólo 
compartían el acceso por Insurgentes que no 
hacía mucho tiempo se había prolongado hasta 
Tlalpan como una nueva salida a Cuernavaca. El 
acceso estaba complementado por la Avenida 
Revolución y la subida a Contreras. Cuando se 
construyó el Periférico bordeando el fracciona­
miento, se habilitaron varios accesos y se vinculó 
a la colonia con otros desarrollos al poniente de 
esta vialidad. 
El arquitecto Barragán diseñó el concepto de 
la colonia en 1 946 junto con Luis Alberto Bus­
tamante y empezó a vender lotes en 1948. El 
primer cliente fue el Lic. Prieto López a quien 
le vendió 1 5,000 m2 a $8 el m2• Barragán ideó 
el fraccionamiento antes de que se anunciara la 
construcción de la Ciudad Universitaria y de que 
se terminara la avenida de los Insurgentes. Curio­
samente coincide también con Las Lomas en que 
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Figuras 5. Arquitectura en el Pedregal principios de los cincuentas
el arquitecto Carlos Contreras había promovido 
en los años veinte la construcción de la ciudad 
universitaria en terrenos de la colonia Chapul­
tepec Heights. Por cierto, el arquitecto Contre­
ras participó también en el diseño del Pedregal 
haciendo el trazo de las calles. (Pérez - Méndez 
2004) 
El arquitecto Barragán inició negociando con 
el Lic. Casas Aleman, entonces regente de la ciu­
dad, un permiso para hacer un fraccionamiento 
"campestre" con lotes mínimos de 10,000 m2 en
un conjunto cerrado controlando el acceso con
"puertas", que finalmente se hicieron famosas
por la participación de Matías Goeritz en su di­
seño. Al iniciar su gestión, el regente Uruchurtu
impuso una multa a los desarrolladores por iniciar
ventas sin permisos y por no respetar las dimen­
siones del lote mínimo. Barragán se negó a pagar
la multa por lo que el desarrollo pasó al control
de SOMEX, cancelando el regente Uruchurtu la
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idea de tener accesos controlados. 
En ese contexto, para 1951 en Jardines del 
Pedregal se vendían parcelas de 2,000 m2 a un 
precio que oscilaba entre 1 8  y 22 pesos por me­
tro cuadrado, aunque después del pago de la mul­
ta mencionada los lotes mínimos se redujeron a 
1,000 m2 y su precio se incrementó hasta alcan­
zar cifras entre $25 y $35 por m2• Finalmente en­
tre 1954 y 1955 el arquitecto Barragán se separó 
del negocio al constatar que se había modificado 
sustancialmente su idea inicial. 
En esa época los costos en el Pedregal eran 
muy inferiores a los de otros desarrollos de las 
mismas condiciones en la ciudad, lo que oca­
sionó que se adquirieran en la colonia terrenos 
de grandes superficies para residencias de lujo, 
tanto para políticos como para grandes empre­
sarios que hacían jugosos negocios en el periodo 
del presidente Miguel Alemán. Como fue el caso 
del siguiente presidente, Adolfo López Mateos, 
que vivía en el límite de la colonia y de su sucesor 
Gustavo Díaz Ordaz quien también fue residen­
te. Así como los hijos de los expresidentes Adolfo 
Ruiz Cortines y Luis Echeverria, los funcionarios 
Gil Preciado, Campillo Saenz, Bravo Ahuja, el 
grupo de los cuarenta, empresarios prominentes 
como Trouyet, Quintana y artistas de cine como 
Libertad Lamarque, Julio Alemán, lrma Serrano, 
Carmen Salinas, Marga López y Silvia Pinal. 
Como se muestra en la tabla siguiente, el cos-
por la mayor empresa de televisión de la época, 
que en esos años iniciaba sus actividades. (Pérez. 
Méndez 2004) 
Cuadro 1 .  Incremento de los precios del suelo entre 
1947 y 1962 
Precio por metro Superficie deAño terreno ofrecida cuadrado en m2 
1947 8 15,000 
195 1  18 a 22 
1951 25 y 35 2,000 
1953 60 y 70 1,000 
1954 75 
1955 85 1750 
1 956* 1 1 5  1265 
1962 530 1 700 
En este año se ofrecían terrenos en Coyoacán a 600 
pesos por metro cuadrado y en San Ángel a 2,000. 
Asimismo, las condiciones de comercializa­
ción de la colonia empezaron a cambiar porque 
de los 56 casos de casas hechas en el Pedregal 
entre 194 7 a 1968 presentados por Pérez-Mén­
dez, el 1 8% tenían terrenos entre 5,000 y 15,000 
m2, el 16% entre 2,500 y 5,000 m2, el 24% entre 
1,500 y 2,500 m2, el 28% entre 800 y 1 ,500 m2 y 
el 14% restante entre 750 y 800 m2 
En esa etapa los arquitectos Luis Barragán y 
Max Cetto proponen en consecuencia una nor­
matividad para el fraccionamiento, exigiendo 
techos planos en terraza, prohibiendo explícita-
to de los terrenos subió al crecer la aceptación mente la teja y recomendando el uso de materia­
del fraccionamiento, promovido ampliamente les del lugar como la piedra volcánica sin excluir 
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Figura 6.  Las Lomas, El  Pedregal y el  Periférico en 1 964. 
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otros elementos como cristal, acero, concreto y Desde el inicio se autorizó para las primeras casas Cuadro 2. Precios en 2008 
madera. Finalmente en el reglamento se prohibía promocionales lotes de 750 m2 • Peréz-Méndez Superficie Precio de la Precio del Precio del Precio del terreno por m2 sinPrecio 
la edificación de bardas de alambre y de tendede- da cuenta de la edificación de varias casas en el Total construcción terreno terreno por considerar la construcciónTerreno Construcción mZ 
ros y tinacos a la vista. mismo lote como fue el caso de la promoción de Lomas de Chapultepec 
Sin embargo, en el contexto descrito, el con- seis casas de Attolini en 1961 o las dos casas que 330 270 7 3.2 3.8 1 1 5 1 5  2 1 2 1 2  
cepto de casas aisladas en grandes lotes que pre- h.izo el arquitecto Buendía en un lote de la calle 468 300 9.5 3.6 5.9 1 2600 20300 
650 600 9.7 7.2 2.5 3850 1 4900 tendían fue violado desde el inicio, incluso por de Farallón. 
10.4 5 5.4 7400 1 4200 733 420 ellos mismos al adosar las construcciones a las La situación actual de ambos fraccionamien- 770 550 1 1 6.6 4.4 5700 1 4300 colindancias, como fue el caso de la casa Prie- tos tienen puntos en común: el proyecto de 697 645 1 1 .6 7.7 3.9 5600 16600 
to López proyectada por Barragán. Para 1951 áreas exclusivamente residenciales se transfor- 573 605 1 3  7.2 5.8 10 120 22700 
se vendían parcelas menores con superficies de mó en zonas de oficinas, comercios y escuelas y 1 560 920 1 4.3 1 1 3.3 2 1 1 5  9200 
740 1 200 1 6.9 1 4.4 2.5 3400 22800 2,000 m2 y, posteriormente, una vez cubierta la los grandes lotes se han subdividido frecuente-
536 588 17.55 7 10.5 1 9600 32700 multa establecida en el reglamento, la superficie mente. Asimismo el precio de las propiedades se 1296 730 19 .5 8.7 10.8 8400 1 5000 de los lotes en venta se redujo a 1,000 m2• mantiene alto, incluso dentro de los mayores de 1 500 700 19 .5 8 .4 1 1 . 1  7400 1 3000 
Lo mismo que para el caso de Las Lomas, en la ciudad. 1026 900 19.76 10.8 9 1 9300 19250 
proceso de ocupación de Jardines del Pedregal En las tablas siguientes las tres primeras co- 1000 600 1 7.5 7.2 10.4 10400 1 7500 
ocurrió al tiempo que el eje o camino metropoli- lumnas incluyen datos de la oferta registrada en 693 720 27.3 8.7 1 9.6 28300 39400 
5 1 7  900 28.6 10.8 17.8 34440 55320 tano constituido por la avenida de los Insurgentes, la fuente mencionada y las cuatro últimas son 1 200 700 29.9 8.4 2 1 .5 1 7900 24900 el más largo de la ciudad con 70 kilómetros desde supuestos considerando que la edificación tiene 1 1 50 800 39 9.6 29.4 25500 33900 
Topilejo al sur hasta Tizayuca al norte del valle, se un valor de $12,000 m2 para restarlo al valor to- 1 57 1  1 1 00 5 1 .35 1 3.2 37 23500 32600 
consolidó incorporando a las vecinas Ciudad Uni- tal y así tener idea del costo por metro cuadrado 1 575 1 480 63.7 1 7 .8 46 29000 40000 
versitaria y Villa Olímpica y se articuló con otro de terreno. La última columna muestra una cifra Pedregal 
942 600 7.5 7.2 0.3 3 1 8  7900 de los principales caminos metropolitanos como que supone que la compra de la propiedad se rea- 959 544 8 6.5 1 .5 1 564 8340 es el Anillo Periférico, cruce en el cual se ubica liza considerando unicamente el valor del terre- 7 13  640 8.45 7.7 1 .7 2384 1 1 85 1  
la colonia. Así, Jardines del Pedregal pasó tam- no, situación que es frecuente cuando se quiere 1000 500 8.5 6 2.5 2500 1 1 900 
bién de ser un fraccionamiento de destino final a construir una edificación nueva. 1 2 1 5  731 9.5 8.8 1 . 1  905 7800 
constituirse como una zona de paso integrada al En algunos casos, como resultado del análisis, 1 1 50 600 10.5 7.2 3.3 2870 9 130 
750 700 1 3  8.4 4.6 6 133 17300 cruce descrito. (Terrazas, 2005) los supuestos concluyen en precios excesivamen- 1 200 570 1 1 .9 6.9 5 4 1 70 9900 te bajos para el terreno, lo que hace suponer que 980 1 400 1 8.85 1 6.8 2.2 2250 1 9200 La situación actual se vende sin valorizar la construcción. Tenien- 930 680 16.5 8 . 1  8 .4  9032 1 7740 
En el Pedregal los terrenos eran más grandes do esto en consideración, el precio del terreno 2600 2200 45.5 26.4 1 9  7307 1 7500 
que las Lomas y por tanto se han subdividido más. en las Lomas en 2008 oscilaba entre $12,000 1 286 586 9.36 7 2.3 1 788 7300 
540 720 10.79 8.6 2 . 1  3900 20000 
600 700 1 4. 5  8.4 6.1 10200 24200 
Fuente: metroscubicos.com No.98 / Agosto 2008 
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Cuadro 3. Precios en 2009 También resulta interesante notar que en es- uso pues con ello la rentabilidad se incremen-
Superficie Precio del Precio del tas ofertas entre el 50% y el 70% de los lotes en 
ta fuertemente. Los vecinos demandan a las 
Precio de la Precio del terreno por m2 las Lomas son menores de 800 m2 y solo en el autoridades que no haya más cambios pero Terreno Construcción Precio construcción terreno terreno por sin considerar la Total m2 Pedregal el 50% son menores de l ,000m2. constantemente se incrementan los cambios construcción 
Lomas de Chapultepec de uso de residencial a oficinas, comercios o 
330 270 6.5 3.2 3.3 10000 19700 Conclusiones escuelas, utilizando normalmente el procedí-
285 340 8.84 4 4.8 17000 31000 Teniendo en cuenta la información hasta aho- miento de exigir "derechos adquiridos". Si el 
360 420 9.1 5 4.1 11400 25300 ra expuesta, la transformación en ambas colonias propietario demuestra que tuvo una licencia 
770 550 10 6.6 3.4 12000 13000 ha estado influida principalmente por los siguien- con estos usos anteriores a los Programas de 
451  485 11 5.8 5.2 12000 24400 
701 523 1 3  6.3 6.7 9500 18500 tes 
aspectos: Desarrollo Urbano, tiene derecho a que se le 
573 605 13.65 7.3 6.3 11000 23700 Las 
condiciones de habitabilidad han cambia- conceda ese uso, y la manera de demostrarlo 
612 448 15.6 5.4 10.2 16700 25500 do radicalmente: del concepto inicial consis-
es a través de copias de los expedientes que 
755 450 15 5.4 9.6 12700 19900 tente en conjuntos de baja densidad, amplios normalmente son falsas siendo muy compli-
650 650 15.6 7.8 7.8 12000 24000 lotes, aislados de la cuidad, se han modifica- cado de demostrar lo contrario por la falta de 
800 800 16.25 9.6 6.6 7000 20300 do por subdivisiones y cambios de uso del control del archivo al estar los documentos 
800 920 16.9 1 1 5.9 7250 21100 suelo acicateados por el incremento en los sin foliar. 
920 550 18.2 6.6 11.6 12600 19800 precios de los terrenos, y las vialidades han La mayoría de los propietarios espera la opor-
900 700 18.2 8.4 9.8 10900 19800 
1170 930 19.5 11 8.5 7300 16700 
multiplicado sus accesos, con ello el tránsito tunidad para concretar su especulación. Aunque 
1036 717 20.8 8.6 12.2 11800 20000 
se ha intensificado. no resulte muy lógico, se han construido y se 
814 856 22.75 10 12.75 15600 28000 . Estos antiguos suburbios de la Ciudad de construyen actualmente, enormes residencias a 
1596 1140 25.35 13.7 11.6 7300 15900 México, empezaron aislados de la ciudad y pesar de un futuro incierto por las complicacio-
850 650 so 7.8 42.2 49600 58880 poco a poco se fueron integrando por el ere- nes viales y la inseguridad. 
Pedregal cimiento de la misma, y al aumentar la po- . Así, el modelo de un suburbio de accesos 
816 435 9 5.2 3.8 4700 1 1000 blación tanto de los residentes como de los controlados de hace unos años ha perdido vi-
1230 500 12 6 6 4900 9800 vecinos que transitaban por ellas, los usos di- gencia por el alto costo del terreno que obliga 
1780 700 12.5 8.4 4.1 2300 7000 ferentes al residencial se incrementaron. a subdivisiones y cambios de uso que junto 
1000 840 17 10 7 7000 24300 . Un factor muy importante es el gran incre- con el aumento de la inseguridad y la dis-980 1500 17.55 18 17900 
1300 850 22 10.2 11.8 9000 17000 mento que ha tenido el costo del terreno en 
minución de la calidad de vida que ofrecían 
estas colonias. Ambas gozaron y mantienen conjuntos poco densos y tranquilos. A pesar 
Fuente: metroscubicos.com No.98 / Agosto 2008 un gran prestigio y son demandadas por la cla- de las voces de los vecinos, el proceso parece 
y $15,000 por m2 , siendo en 2009 ligeramente de $8,000 y $10,000 por m2, por lo que en 2009 se adinerada, entre ellos políticos y empresa- irreversible pues el deterioro habitacional va 
más bajo. En el Pedregal en 2008 el precio era también bajo un poco. ríos. El alto costo ha fomentado el cambio de en aumento, y no es como sugieren los veci-
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 16 enero-diciembre de 2009. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 16 enero-diciembre de 2009.
134 SANCHEZ M., TERR,\7.AS, O.: lronsfonnación del uso del sucio en dos fraccionamientos residenciales ele lujo ...
nos, consecuencia todo de la corrup�ión de Bibliografía 
las autoridades. 
• Las Lomas se encuentra al centro del gran 
desarrollo inmobiliario del antiguo Paseo de
la Reforma y el auge recientemente consoli­
dado por La Torre Mayor y del ,írea de Santa
Fe, provocando ya zonas de gran desarrollo de
edificios de oficinas en la parte baja de Refor­
ma, cerca del Periférico, como al final de esta,
en el entronque con la carretera .. Además el
área de Palmas ha tenido un gran desarrollo
desde el Periférico hasta Cofre de Perote. Por
otro lado las :i:onas comerciales han desborda­
do sus antiguos límites y se extienden princi­
palmente a lo largo de Prado Norte.
Ambos fraccionamientos, además, termina­
ron formando parte de dos de los principales
caminos metropolitanos de la centralidad,
cuando en sus inicios fueron el punto final, de
destino, de las vialidades que hoy esti-ucturan 
esos caminos: el Paseo de la Reforma hacia
el poniente y la avenida de los Insurgentes
hacia el sur. Y ambos se vieron envueltos en
el proceso de cambio que implica pasar de
una situación de zonas residenciales a otra de
alojamiento intenso de actividades de la cen­
tralidad. Pasaron así, en el transcurso de la se­
gunda mitad del siglo veinte, de una especie
de suburbio colindante a la ciudad, a ser parte
del ,ímbito de la centralidad ele una metrópoli
de más de 20 millones de habitantes.
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Resumen 
El crecimiento desmedido y sin control de las ciudades del país producto de procesos migratorios y
concentración del comercio y servicios públicos y privados, ha generado problemas sociales que poco 
favorecen las relaciones incluyentes, democráticas y equitativas. El espacio urbano, en estas condicio­
nes, facilita una serie de relaciones sociales que representan un peligro para jóvenes de ambos géneros. 
Las plazas principales particularmente, cumplen una función importante en la socialización de ciuda­
danos; sin embargo, constituyen zonas donde el anonimato enmascara fenómenos sociales agresivos 
como la explotación laboral y sexual de niños, niñas y adolescentes. Mérida, capital de Yucatán, no es 
)a excepción, ya que en sus principales plazas públicas se concentran grupos de jóvenes víctimas de 
explotadores sexuales que cometen el delito de lenocinio con menores de edad. De acuerdo con cifras 
oficiales, el fenómeno Explotación Sexual Comercial de Niños, Niñas y Adolescentes' (ESCNNA por
sus siglas) se encuentra en franca expansión, por lo que es preciso estudiar las causas que lo originan, 
cómo se desarrolla el fenómeno en las ciudades, quiénes participan y lo más importante, cómo se 
puede prevenir e intervenir desde la política pública y la sociedad civil. 
Abstract 
The excessive and uncontrolled growth of cities, product of migration processes and the concentra­
tion of trade and prívate services, has created social problems that affect inclusive, democratic and 
fairy relationships . Urban space, in these conditions, provides a set of social relationships that repre­
sent a danger to young people of both genders. Places in particular, play an important role in citizens 
socialization, however, are areas where anonymity masks aggressive social phenomena such as labor 
and sexual exploitation of children and adolescents. Mérida. capital of Yucatan, is no exception, as 
the main public squares focus groups of young victims of sexual exploiters. 
1 Adolescente: persona mayor de 12 años y menor de 18. 
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Explotación sexual comercial de varones adolescentes: un fenómeno urba. 
no en Mérida, Yucatán · 
1. El fenómeno ESCNNA nómeno de la Explotación Sexual Comercial. La 
¿Que es la ESCNNA? Existe poca claridad falta de claridad en los límites que definen cada 
respecto a los conceptos y características que concepto y el desconocimiento de la legislación 
distinguen los fenómenos relacionados. La Ex- al respecto, generan confusión y falta de interés 
plotación Sexual Comercial de Niños, Niiias y 
Adolescentes (ESCNNA) se refiere a la utiliza­
ción de menores de 18 años para la satisfacción 
sexual por adultos a cambio de una remunera­
ción en dinero o en especie al niño o niña o a 
terceras personas. Se trata siempre de menores 
de 18 años, esto incluye a los adolescentes. Es 
independiente del consentimiento de las víc­
timas. Es una forma de esclavitud "moderna y 
sutil", así como un fenómeno social creciente 
en el ámbito mundial. La explotación sexual co­
mercial de los niños, niñas y adolescentes es una 
violación fundamental de los derechos del niño. 
El niño es tratado como un objeto sexual y una 
mercancía. La explotación sexual comercial de 
los niños, niñas y adolescentes constituye una 
forma de coerción y violencia contra los niños, 
que puede implicar el trabajo forzoso. General­
mente es inadvertida, invisible o marginalmente 
perceptible (Ecpat, 2008). 
Existen diversos tipos de violencia contra ni­
ños, niñas y adolescentes involucrados con el fe-
· Este trabajo forma parte de una investigación más 
amplia Sobre Explotación Sexual Comercial de Niños, 
Niñas y Adolescentes realizada en Mérida por IEPAC 
en 2006.
para identificar, prevenir, atender y erradicar el
problema. A continuación se exponen algunas de
las definiciones de estos conceptos involucrados 
con el fenómeno ESCNNA. Maltrato infantil, 
es el daño emocional y/o físico sistemático al
que se somete a los menores y que puede llegar
hasta el abuso. Violación de menores, que signi­
fica infligir con violencia actos sexuales contra 
menores de edad. Abuso sexual, que se refiere a 
presionar a realizar actos sexuales por medio de
la autoridad de un adulto. Prostitución infantil, 
es la comercialización sexual de menores. Por­
nografía infantil que implica la fotografía y/o 
filmación y reproducción gráfica sexualmente 
explícita de menores (UNICEF/D!F/CIESAS, 
2001). 
Pero existe una disertación acerca de estos 
términos, ya que algunos especialistas señalan 
que la prostitución infantil puede ejercerse "por 
cuenta propia" o como parte de una organización 
comandada por un adulto. Las definiciones han 
tenido repercusiones en la legislación mexicana, 
ya que se ha definido el término de Lenocinio 
inf anti[ como el más adecuado porque implica 
a una tercera persona que regentea la actividad 
sexual de un menor. El Código Penal Federal, la 
Ley General de Población, la Ley Federal Contra 
la Delincuencia Organizada y los códigos pena­
les de las entidades federativas consideran algu­
nos delitos penales vinculados con la explotación 
y privación de la libertad de las personas, como 
lenocinio, pornografía infantil, tráfico de meno­
res, tráfico de indocumentados, etcétera, pero 
estas leyes aun no responden totalmente a los 
compromisos asumidos en el plano internacional 
de garantizar y hacer valer los derechos huma­
nos de mujeres, niños y toda persona víctima de 
cualquier tipo de explotación sexual, laboral o de 
servidumbre. 
En 2007, se realizaron reformas al Código 
Pe11al Federal y otras reglamentaciones para ac­
tualizar la definición de delitos sexuales contra 
menores de edad. Entre las más destacadas se en­
cuentra la modificación a los artículos 200, 201, 
202, 203 y 204 que se refieren a la corrupción de 
menores, pornografía infantil, tráfico de meno­
res, turismo sexual de menores y lenocinio infan­
til, endureciendo definiciones, procedimientos y 
penas. El Artículo 204 establece el Lenocinio de 
personas menores de dieciocho años de edad o de 
personas que no tienen capacidad para compren­
der el significado del hecho o de personas que no 
tienen capacidad para resistirlo. Este delito aho­
ra establece lo siguiente: 
Comete el delito de lenocinio de perso­
nas menores de dieciocho años de edad o 
de personas que no tienen capacidad para 
Anuario de Espacios Urbanos, 2009: 137-171 
comprender el significado del hecho o de 
personas que 110 tienen capacidad para 
resistirlo: l.- Toda persona que explote 
el cuerpo de las personas antes mencio­
nadas, por medio del comercio carnal u 
obtenga de él un. lucro cualquiera; TI.- Al 
que induzca o solicite a cualquiera de Las 
personas antes mencionadas, para que 
comercie sexualmente con su cuerpo o le 
facilite los medios para que se entregue 
a la prostitución, y lll.- Al que regentee, 
administre o sostenga directa o indirecta­
mente, prost(bulos, casas de cita o lugares 
de concurrencia dedicados a explotar la 
prostitución de personas menores de die­
ciocho años de edad o de personas que no 
tienen capacidad para comprender el sig­
nificado del hecho o de personas que no 
tienen capacidad para resistirlo, u obtenga 
cualquier beneficio con sus productos. Al 
responsable de este delito se Le impondrá 
prisión de ocho a quince años y de mil a 
dos mil quinientos d(as de multa, as( como 
clausura definitiva de los establecimientos 
descritos en la fracción llf.Z 
141 
z Decreto por el que se reforman, adicionan y derogan 
diversas disposiciones del Código Penal Federal, del 
Código Federal de Procedimientos Penales y de la Ley 
Federal contra la Delincuencia Organizada, en materia 
de explotación sexual infantil. Publicado en el Diario 
Oficial de la Federación el 27 de mano del 2007 
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En el capítulo II del Código Penal del Estado 
de Yucatán que se refiere al lenocinio y trata de 
personas, el artículo 214 establece que: 
Se sancionará con prisión de uno a sie­
te años y de cuarenta a cien días-multa, a 
quien: Explote el cuerpo de otra persona 
por medio del comercio carnal, se man­
tenga de este comercio u obtenga de él un 
lucro cualquiera; Induzca a una persona 
para que comercie sexualmente con otra 
o le facilite los medios para que ésta se
dedique a la prostitución; Regentee, ad­
ministre o sostenga prostíbulos, casas de
cita o lugares de concurrencia en donde se
practique la prostitución u obtenga cual­
quier beneficio o utilidad con sus produc­
tos, y Por cualquier medio, retenga a una
persona en la práctica de la prostitución
contra su voluntad. Y agrega: Si la perso­
na objeto de la explotación por medio del
comercio carnal fuere menor de dieciséis
años de edad, las sanciones señaladas en
este artículo se aumentarán hasta en una
mitad más.
Como podemos observar, el Código Penal del 
Estado de Yucatán aun no integra las reformas 
implementadas a nivel federal, desprotegiendo a 
los menores de edad de 16 a 18 años y estable­
ciendo penas infinitamente inferiores. Esta situa­
ción ubica a este grupo etáreo en una situación de 
vulnerabilidad que es perfectamente aprovecha-
do por explotadores del comercio sexual. 
A finales de 2008 se llevó a cabo el /// 
Congreso Mundial contra la Explotación 
Sexual Comercial de Niñas, Niños y Ada. 
lescentes3. Ahí se trataron varios temas en­
tre los que se abordaron los nuevos escena. 
ríos y modalidades en las que se presenta 
la Explotación Sexual Comercial: a) Trata 
de niñas, niños y adolescentes para fines 
de explotación sexual, b) Explotación de 
niñas, niños y adolescentes en la prostitu­
ción, c) Explotación sexual de niñas, niños 
en el turismo y e) Pedofilia y pornografía, 
crímenes de Internet y nuevas tecnologías. 
Respecto a los desafíos y preocupaciones 
tratados en este Congreso, se cuestionó la 
insuficiente atención y medidas para re­
ducir y eliminar la demanda por sexo con 
niñas, niños y adolescentes además de las 
inadecuadas sanciones contra los explo­
tadores sexuales de la niñez. También se 
trataron otros aspectos importantes como 
la asistencia apropiada a las víctimas de 
la ESC, su total reintegración social, recu-
3 Congreso convocado y co-organizado por el Gobier­
no de Brasil, UNICEF, ECPAT Internacional y el Grupo 
de ONGs para el Seguimiento de la Convención sobre 
los Derechos del Niño, que tuvo lugar los días 25, 26, 
27 y 28 de noviembre en Río de Janeiro Brasil, contó 
con la participación de 1 70 países; 3,145 participantes; 
160 delegados oficiales; 400 niños, niñas, adolescentes 
y jóvenes; 260 periodistas y 6 primeras damas. Informe 
ECPAT, 2008. www.ecpatmexico.org.mx 
peración física y psicológica. Asimismo, se 
cuestionó la falta de datos confiables y des­
agregados sobre la prevalecía y naturaleza 
de la explotación sexual comercial contra 
niñas, niños y adolescentes, lo que sigue 
siendo tema de preocupación, así como la 
necesidad de realizar evaluaciones de los 
impactos de las medidas sociales, legisla­
Ji11as y de otro tipo para prevenir e impedir 
el fenómeno de explotación sexual de me­
nores de edad. 
Entre los Acuerdos y Propuestas del Con­
greso se definieron las siguientes: l )  Establecer 
mecanismos de cooperación internacional con 
organismos bilaterales y multitareas en la inves­
tigación, prevención, atención y erradicación de 
este fenómeno. 2) Convocar a los tres órdenes de 
gobierno y a la sociedad en su conjunto a recono­
cer y enfrentar de manera ordenada y decidida 
al fenómeno y erradicarlo de nuestra sociedad. 
3) Promover la cooperación Institucional Pú­
blica, privada y social, para generar una cultura
de protección de los derechos de la infancia que
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el Departamento de Seguridad Pública de la 
OEA dentro de la "Jornada Informativa sobre 
el Combate a la Trata de Personas" celebrada en 
México en 2008, revela también que cada perso­
na explotada, genera al año más de 18 mil dóla­
res. Según el experto, se calcula que la trata de 
personas en América Latina reporta al crimen or­
ganizado 1,348 millones de dólares al año, y está 
relacionada con la explotación sexual, en donde 
98% son mujeres y niñas provenientes de países 
emergentes. Además, entre 40 y 50 por ciento de 
esas víctimas en la región son niños y niñas, quie­
nes se convierten en las personas más vulnerables 
para sufrir estos tratos vejatorios•. 
A escala mundial se estima que 1.2 millo­
nes de niñas y niños anualmente son víctimas de 
abuso y explotación sexual, la mayoría de Asia 
y Europa oriental. De acuerdo con informes de 
organizaciones locales e internacionales, entre 16 
mil y 20 mil niños mexicanos y centroamericanos 
son objetos de abuso sexual, principalmente en 
la franja fronteriza y en destinos turísticos5. Tan 
solo en Guatemala, la Secretaría de Bienestar So­
cial de la Presidencia de ese país señaló en nota 
permita la prevención de la explotación sexual reciente que más de 15 mil adolescentes6 entre 
infantil. 
Datos recientes señalan que en América La-
tina más de 250 mil individuos son víctimas de 
la trata de personas, delito que genera ganancias 
anuales de más de mil 300 millones de dólares, 
según revela un informe de la Organización de 
Estados Americanos (OEA). El documento por 
' Diario de Yticatán, Notimex, Sección nacional, 9 de 
diciembre de 2008. 
5 Guatemala: 15 mil menores son explotados sexual­
mente, Vid. btt¡;,://www.mujereshoy.com 
6 Adolescente es toda persona mayor de 12 años y me­
nor de 18 de acuerdo con la Convención sobre los Dere­
chos del Niño adoptada en Nueva York en 1989 y ratifl-
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15 y 1 7  años son explotadas sexualmente. De 
acuerdo con la organización, el 95 por ciento de 
las víctimas son niñas y adolescentes mujeres. En 
México, según datos del INEGI existen aproxi­
madamente 40 millones de niños y adolescen­
tes, de los cuales más de 1 6,000 son explotados 
sexualmente (Azola, 2000)7. 
UNJCEF ha reportado que de las 32 enti­
dades en México, 2 1  están involucradas en la 
explotación sexual, destacando Ciudad Juá­
rez, Tapachula y Tijuana, así como Acapulco, 
Cancún y Guadalajara. Asimismo reporta que 
México es visto como país de tránsito y destino 
de personas para fines de explotación sexual o 
laboral8. En 2000, el DIF Nacional y UNICEF 
reportaron 1 7  mil casos registrados de menores 
víctimas de explotación sexual a nivel nacional. 
En Quintana Roo, se registraron para esa fecha 
700 casos de prostitución infantil, y a casi tres 
cada por nuestro país el 2 1  de septiembre de 1990. Se 
adopta a partir de esta Convención el modelo conocido 
como de la "Protección Integral" o "Garantista" de los 
adolescentes. La Ley para la Protección de los Derechos 
de Niñas, Ni,ios y Adolescentes define claramente que 
son niñas y niños las personas menores de doce años y 
se consideran adolescentes a las personas mayores de 
doce y menores de dieciocho años . 
7 De acuerdo con cifras arrojadas por el estudio Infan­
cia Robada realizado en el año 2000 en seis ciudades 
de la República Mexicana por la investigadora Elena 
Azola y auspiciado por la UNICEF, el DIF y l a  UNAM, 
sin considerar todos los casos que no son registrados. 
8 "México, país de tránsito y destino de individuos 
para explotación sexual o laboral", La Jornada, 13 de 
diciembre de 2004. 
años de la implementación del programa "C on
las niñas y los niños, no se vale", las autoridades 
locales señalaron que la cifra disminuyó consi­
derablemente, ya que en los últimos estudios 
únicamente se detectaron 120 casos de menores 
cuya edad oscila entre los 15 y 17 años de edad
(DIF, 2000). 
Desde 1 990 el Estado Mexicano había ratifi­
cado la Convención de los Derechos de los Niños 
adquiriendo la responsabilidad de garantizar a las 
niñas y los niños el disfrute de los derechos que 
ella les consagra, pero no fue hasta 1 996, des­
pués del Congreso Mundial contra la Explotación 
Sexual Comercial de los niños realizado en Es­
tocolmo, donde se plantearon retos y compro­
misos, que se presentó un programa de acción 
denominado Campaña de Difusión con las Niñas 
y los Niños iNo se Vale! Este programa es la ter­
cera fase de una campaña que se inició en el año 
2000 con el objeto de posicionar los derechos de 
las Niñas y los Niños. Aunado a esto y por interés
de la población se creó el Programa de Atención 
Integral al Menor Maltratado9• También en 2001
se realizó la Primera Reunión Nacional sobre Ex­
plotación Sexual Comercial Infantil en la Ciudad 
de Cancún en coordinación con el DIF Nacional 
y UNICEF, obteniéndose conclusiones y consen­
sos de trascendental importancia para la preven­
ción del problema. 
9 Programa con las niñas y los niños ino se vale! .l::illJuL
www.conlasninasylosninosnosevale.org 
Algunos estudios señalan que la pobreza es 
un fuerte factor de riesgo que genera las condi­
ciones para que los menores de edad se integren 
a actividades económicas fuera del hogar al mar­
gen de la formalidad y/o legalidad. Asimismo, 
refieren, la pobreza agudiza su situación de vul­
nerabilidad con lo que pueden quedar a merced 
de la explotación sexual y prostitución, especial­
mente si se trata de niños en situación de calle. 
Los datos obtenidos por el Nacional Center for 
Missing and Exploited Children of the United 
States, sugieren que este no es el único factor de 
riesgo, ya que existe una gran cantidad de meno­
res de 1 6  años de sectores medios envueltos en 
este tipo de actividades. Otros estudios señalan 
que existe una fuerte correlación entre explota­
ción sexual y embarazo adolescente, prostitución 
de adultos, drogadicción, violencia, narcotráfico 
y otros comportamientos delictivos (UNICEF, 
DIF, CIESAS: 2001:29). 
En México la prostitución y el lenocinio se 
ejercen como una práctica cotidiana, incluso es 
vista por la población, como señala un estudio 
realizado en T laxcala, como algo "relativamente 
normal"'º· La explotación infantil involucra pros-
10 De acuerdo con este estudio existe una amplia pre­
sencia de lenones en ese estado. Asimismo señala que 
existe evidencia, derivada de entrevistas con informan­
tes clave, de que existen menores en esa situación que 
expresan abiertamente su desinterés por continuar con 
sus estudios pues su aspiración es dedicarse a activida­
des de proxenetas como sus padres, hermanos o ami­
gos. DIF, Diagnóstico de la Situación del Abuso y la 
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titución, tráfico de menores, pornografía y turis­
mo sexual. La prostitución y explotación sexual 
infantil tiene muchas caras. Existe el secuestro 
y abuso sexual, el ejercicio "voluntario" de la 
prostitución en diversas instituciones educativas, 
bares, prostíbulos, hoteles, moteles, etc. y hasta 
existen casos en los que la explotación se da bajo 
el consentimiento o presión de la familia. 
Cuando se habla de tráfico de menores se 
identifican diversas estrategias de reclutamiento 
como el secuestro, a través de enganchadores y 
mediante el vínculo sentimental. Por la comple­
jidad del problema es conveniente identificar el 
fenómeno, analizar sus posibles implicaciones y 
socializarlo con las instancias involucradas. Esta 
tarea debe ser compartida tanto por parte de 
las instituciones a quienes compete este tipo de 
asuntos así como padres de familia, organizacio­
nes gubernamentales y no gubernamentales, ins­
tituciones educativas, de salud y de procuración 
de justicia. 
En Yucatán, la explotación sexual de niños, 
niñas y adolescentes es un fenómeno de alto im­
pacto que generalmente no se denuncia. Si lo 
comparamos con otro tipo de maltrato como el 
físico, emocional u omisión de cuidados, que a 
nivel nacional alcanzan cifras de 28.6%, 26. 7% 
y 25.2% en el 2003, observamos que representa 
una proporción mínima. 
Explotación Sexual Comercial Infantil en el Estado de 
Tlaxcala. 
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YUCATÁN 
Porcentaje de menores atendidos por maltrato infantil, 
Tipo de maltrato 2001 -2003 
Tipo de 2001 " •  maltrato 
Físico 27.5 
Abuso sexual 4.1 
Abandono 6.4 
Emocional 20.7 
Omisión de 26.6 
cuidados 
Ex12IQta!:iQn QJ_ 
sexual 
!:Qmer!:i�I 
Negligencia JO .O 
Explotación 1 .2 
laboral 
2002 l' h 
3 1 .2 
4.7 
6.5 
20.4 
23.4 
º3. 
13 .4 
1 . 1  
2003 P b
28.6 
4.6 
9.2 
26.7 
25.2 
Q,l 
7.6 
0.9 
r • La suma de los diferentes tipos de maltrato en este 
año es inferior al cien por ciento, ya que no se logró 
especificar el tipo de maltrato de algunos niños. 
" b  La suma de los diferentes tipos de maltrato en este 
año es superior al cien por ciento, porque un menor 
puede sufrir más de un tipo de maltrato. DIF. 
2. Mérida: espacio urbano en transforma­
ción
Las ciudades latinoamericanas contemporá­
neas muestran entre sus principales problemas 
el crecimiento desmedido de la población por 
migración. La expansión urbana presenta, gene­
ralmente, complicaciones por segregación y po­
breza debido, entre otras razones, al desempleo y 
subempleo, a los bajos salarios y a los efectos de 
la economía trasnacional que incrementa el co­
mercio informal y la transformación del espacio 
público. En este contexto, el surgimiento de nue. 
vos sujetos sociales 1 1 ,  producto de la concentra. 
ción de servicios e infraestructura en las ciuda. 
des, demanda inéditos esquemas de explicación 
y análisis de problemas sociales surgidos en un 
marco de economía global y violencia estructu­
ral que genera presiones sobre la población. Los 
estudios sobre las ciudades han puesto en el es­
cenario académico la necesidad de analizar este 
tipo de fenómenos sociales vinculados con el uso, 
consumo y construcción del espacio urbano y las 
relaciones sociales en torno a el. ( Ca tells, 1986;
Harvey, 1 989; Krupat, 1 985, Quezada, 2006). 
Para responder a estas demandas, la ciudad y 
sus problemas sociales han sido abordados desde 
varias disciplinas. García Canclini ( 1 995) señala 
a la antropología como una disciplina pertinente 
para el estudio de los nuevos procesos cultura­
les urbanos en el contexto de la globalización, al 
igual que la sociología y los estudios comunica­
cionales. Al respecto, Lacarrieu (2007) se refiere 
1 1  Al referirse al surgimiento de nuevos sujetos so­
ciales, Charry y Calvillo (2000) señalan la diversidad 
conceptual que se requiere para dar explicación a los 
nuevos fenómenos producto de las grandes transfor­
maciones en un mundo donde lo característico es la 
emergencia de nuevas realidades. La categoría de su­
jeto social remite al terreno en donde se construyen 
las subjetividades colectivas, las identidades y la volun­
tad de transformación. Para abordar esta categoría es 
pertinente analizar el conjunto de tensiones entre lo 
individual y social, lo objetivo y subjetivo, así como las 
distintas dimensiones de tiempo y espacio. La subjeti­
vidad, en este contexto, hace referencia a una concep­
ción particular del mundo y de la vida del sujeto. 
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también a la pertinencia de la antropología para termina la vida de sus moradores, sus esquemas 
analizar y explicar en el contexto urbano los fe- de relación, los componentes de su identidad, 
nómenos sociales producto de las contradiccio­
nes económicas y culturales que le dan contexto. 
Giglia (2006) por su parte, se refiere a la sociabi­
lidad y formas de convivencia e interacción cara 
3 cara en el medio urbano- de las megaciudades, 
corno un ejemplo de lo que este tipo de trabajos 
demanda. 
Autores como los citados, refieren que las 
ciudades albergan una serie de experiencias hu­
manas en las que se conjugan diversos fenómenos 
sociales. Estos fenómenos reflejan la desigualdad 
social de la población compuesta por conglome­
rados humanos que tienen diferentes orígenes 
étnicos, géneros, generaciones, clases sociales y 
grupos etarios. Esta heterogeneidad y compleji­
dad social contribuye a la falta de cobertura y 
control institucional para proporcionar seguridad 
y servicios sociales para proteger a la población, 
especialmente la que se encuentra en situación 
de mayor vulnerabilidad. Asimismo, sirve de 
marco al anonimato que requieren los actores 
vinculados con la violencia, el narcotráfico y la 
explotación laboral y sexual de menores de edad. 
En este marco, las relaciones interpersonales son 
dispersas, frías y en muchos casos alienantes, vio­
lentas, estresantes y sin sentido. 
Corraliza y Aragonés sugieren que la ciudad 
es una estructura espacial que ha modificado 
radicalmente la manera de vivir para la especie 
humana y que la forma física de una ciudad de-
las estrategias de agrupamiento, las carencias y 
motivaciones de su actuación, las imágenes que 
construye su mente (Corraliza y Aragonés, 1 993: 
4 1 2) Como diría Corraliza (2000) . . .  la ciudad 
se ha convertido en el mundo de lo extraño, y ello 
dificulta la posibilidad de establecer y estructu­
rar redes sociales de apoyo. En este sentido señala
que la ciudad es una trama donde se concentran 
intereses y posiciones divergentes donde la vi­
vienda y los espacios urbanos abiertos como ca­
lles, plazas, parques y todo recurso espacial, debe 
ser objeto de atención para corregir los déficits y 
problemas que plantea la nueva realidad urbana. 
En esta realidad, difícilmente puede establecerse 
un sistema de sociabilidad y comunicación en los 
términos propuestos por Giglia (op. cit.) 
García Canclini aclara que la ciudad se conci­
be tanto como un lugar para vivir, como un espa­
cio imaginado donde las representaciones simbó­
licas o imaginarios urbanos contribuyen a que el 
ciudadano perciba y use la ciudad y de esta forma 
elaboren de manera colectiva maneras subjetivas 
de entenderla. Se establece así una ciudad ima­
ginada que determina los usos y los afectos con 
más fuerza que la ciudad "real". (García Canclini, 
1 996: 76). En este sentido, las ciudades generan 
miedos y tal como señala Quesada (op. cit.) las
percepciones reales o imaginadas de la inseguri­
dad en las ciudades, no sólo han motivado a no 
frecuentar ciertos espacios, sino que también por 
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temor a ser asaltado, secuestrado o agredido sus 
habitantes se han literalmente enclaustrado en 
sus espacios cerrados y privados. Fuentes (2000) 
menciona que esos imaginarios asociados al mie­
do forman un conjunto de imágenes concretas 
que encarnan la tensión social y el antagonismo 
de clases en las ciudades. 
Mérida, la capital del estado de Yucatán 
cuenta con 781,146 habitantes (INEGI 2005) 12. 
En las últimas décadas, la ciudad y su zona me­
tropolitana ha experimentado cambios impor­
tantes generados por el desarrollo regional y el 
impacto de la globalización. Es un claro ejemplo 
de una ciudad en transformación que centraliza 
las actividades económicas más importantes del 
sureste mexicano como los servicios habitaciona­
les, financieros, educativos, médicos y hospitala­
rios, así como las actividades culturales de mayor 
envergadura en la región. Cuenta con 48 comisa­
rías, subcomisarías y localidades. En su territo­
rio habitan alrededor del 15% personas que ha­
blan lengua indígena maya debido a la migración 
permanente o pendular por motivos de trabajo 
(INEGI, 2005). La población económicamente 
activa del municipio se encuentra ocupada sec­
torialmente en el sector primario 1.58%, en el 
secundario 26.14% y en el terciario 70.57% de la 
12 Limita al norte con los municipios de Progreso y 
Chicxulub, al sur con los de Abalá, Tecoh y Timucuy, al 
este con los de Conkal, Kanasín y Txpehual y al oeste 
con los de Ucú y Umán. 
población (INEGI, 2000). 
En este municipio, los usos y costumbres 
del espacio urbano se han transformado sustan­
cialmente. Las plazas públicas, particularmente,
otrora espacios de socialización y esparcimien­
to, ahora albergan la presencia de explotadores 
sexuales de adolescentes. Estos sujetos ponen 
en riesgo a jóvenes al incorporarlos al lucrativo 
negocio del lenocinio infantil ya que trabajan 
para identificar, seleccionar, organizar, controlar 
y vender los servicios sexuales de los jóvenes a 
cambio de dinero rápido. Esta es una nueva cara
social de la ciudad de Mérida. El denominado 
lenocinio infantil se ha apoderado de varios es­
pacios urbanos, poniendo en riesgo la salud y la
vida de adolescentes, generalmente estudiantes, 
a quienes atrapan para incorporarlos en la ma­
quinaria de la explotación sexual a cambio del 
25% al 40% de sus ingresos. Ubicado entre los 
estados con menores salarios, Yucatán tiene una 
población económicamente activa que obtiene 
en promedio de uno a dos salarios mínimos, lo 
que lo ubica como uno de los estados con mayo­
res índices de pobreza y con una vulnerabilidad 
social que posibilita el crecimiento de fenómenos 
sociales negativos como este, así como el pandi­
llerismo, adicciones y narco menudeo. 
Las transformaciones sociales y culturales, 
producto de este nuevo panorama económico 
regional, han impactado las relaciones en la fa. 
milia y la comunidad. La violencia intrafamiliar, 
desempleo de jóvenes, aumento de adicciones y 
nuevos consumos culturales, ubican a los meno­
res de ambos sexos, en posiciones más vulnera­
bles a la actividad económica fuera del hogar, lo 
que puede representar un caldo de cultivo ideal 
para este tipo de fenómenos. A la fecha constan 
e\·idencias de que existen algunas de estas prác­
ticas relacionadas con los niños, niñas y adoles­
centes. Se tenía información sobre la existencia, 
por ejemplo, del ejercicio de explotación infantil 
en las calles del centro de la ciudad, así como en 
algunos municipios conurbados como Progreso, 
Kanasín y Umán. Hasta ahora, se trataba de un 
fenómeno poco conocido por diversos miembros 
de la sociedad por lo que era un tema de análisis 
urgente. 
3. Explotación sexual comercial de varones
adolescentes en Mérida
En Mérida, se identificaron 105 sitios donde
se ejerce la prostitución, se enlaza o se realizan 
actividades relacionadasl 3_ El número de sitios 
13 Para obtener la información, se identificaron más de 
cien puntos de riesgo para la Explotación Sexual Co­
mercial de Niños, Niñas y Adolescentes en Mérida y 
zona metropolitana. Se diseñaron diversos instrumen­
tos para la obtención de información como entrevis­
tas abiertas y dirigidas, una guía para la elaboración de 
testimonios de menores en situación de explotación 
sexual y un guión de observación de campo para bares 
y calles. Se dio seguimiento e investigaron por más de 
6 meses los servicios sexuales ofrecidos por "casas de 
masajes" publicados en medios impresos locales. Se ca­
pacitó a un equipo de 8 profesionales de antropología, 
psicología, comunicación y sociología para realizar el 
trabajo de campo. Se entrevistó a más de 50 personas 
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donde se encontró la presencia o vínculos con 
menores de edad asciende a 58, lo que represen­
ta el 55% de los casos. Esta proporción ubica a 
Mérida y sus alrededores como un sitio de riesgo 
para la población menor de 18 años no solo como 
víctimas de explotación sexual comercial, sino 
también como potenciales consumidores de ser­
vicios sexuales y riesgo. Los sitos donde se cen­
tra la explotación sexual comercial de menores 
de edad en Mérida son: bares, cantinas, centros 
nocturnos, hoteles, calles, plazas del centro de la 
ciudad, plazas comerciales, cines, casas de pros­
titución, casas de masaje, agencias de servicios 
sexuales para ejecutivos, catálogos, sitios web y 
ciber cafés. 
Cada uno de ellos tiene sus propias caracte­
rísticas y estrategias de operación. En todos los 
casos existe el lenocinio como eje de las activida­
des, y detrás de ellas, todo un conjunto de proxe­
netas involucrados abierta o veladamente en la 
actividad. También participan por omisión, auto-
relacionadas o involucradas con el fenómeno. Se obtu­
vo información documental en más de 6 dependencias 
del gobierno estatal y municipal, así como información 
proporcionada por 3 organizaciones de la sociedad civil, 
6 autoridades municipales y estatales, 32 profesionales 
de diversas áreas, 1 O adultos que ejercen la prostitución 
y 8 varones menores de edad en situación de explota­
ción sexual. En este trabajo se presenta solo la parte 
de la investigación que se refiere a los varones adoles­
centes en situación de explotación sexual comercial 
en la plaza principal de Mérida. Los testimonios de los 
entrevistados tienen nombres ficticios y se encuentran 
fragmentados por motivos de confidencialidad para su 
seguridad. 
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MÉRIDA. 
SITIOS DE EXPLOTACION SEXUAL COMERCIAL 
DE ADOLESCENTES 
CALLES Y 
PLAZAS 
CANTINAS, BARES Y 
CENTROS NOCTURNOS 
CASAS DE 
MASAJE 
PORNOGRAFÍA 
INFANTIL 
ridades y una serie de ciudadanos más que con­
tribuyen al aumento del fenómeno a través del 
silencio al no denunciar los hechos o corrupción. 
Las circunstancias que orillan o atraen a adoles­
centes de ambos sexos a integrarse a este tipo de 
actividades son diversas, por lo que rescatamos 
una serie de testimonios de menores explotados 
sexual y comercialmente que hablarán de sus 
60 
50 
40 
30 
20 
'º 
SITIOS SIN ESCNNA 
propias experiencias. 
Se identificaron 1 7 sitios de explotación 
sexual comercial en calles y casas, en la mayoría 
de las cuales se identificó la presencia de ado­
lescentes menores de 18 años. En la mitad de 
52 bares, cantinas o centros nocturnos, en l3 
de 29 casas de masajes y agencias de servicios 
sexuales contactadas (testimonios grabados tele-
58 
SITIOS CON ESCNNA 
Porcentaje de sitios de explotación sexual comercial de adolescentes en Merida 105 Sitios 
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SEXO SERVIDORAS 
7 SITIOS 
58'� 
SEXO SERVIDORES 
Explotación sexual comercial de adolescentes casas de prostitución y calles 1 2  sitios 
5 SITIOS 
42% 
151 
fónicamente). También se  identificó la  existencia conocidos por albergar actividades de prostitu­
de dos mujeres proxenetas que ofrecen servicios ción en calles y casas, se identificaron 1 7 puntos 
sexuales de mujeres adultas y jovencitas por ca- de encuentro para el sexo servicio14 • En la ma­
tálogo en los que aparecen, se ofrecen o sugie- yoría, 12 casos (71 % ) se registró la presencia de 
re el comercio sexual con menores de edad. Se adolescentes en situación de explotación sexual 
identificaron además dos sitios de Internet y un comercial. Los datos muestran una división de 
ciber café donde existe la presencia de menores actividades por sexo: hombres en las calles y 
de edad consumiendo pornografía o consultando mujeres en las casas de prostitución. El control 
información relacionada con explotación sexual de proxenetas que regentean la explotación de 
comercial de menores de acuerdo con el historial varones en las calles y la gestión de lenonas para 
de los sitios web consultados. En todos estos lu- administrar actividades en casas de prostitución, 
gares hay adultos involucrados. Como podemos son una constante en todos los casos. Tomando 
observar, estos datos muestran un alto índice de 
riesgo para la población adolescente de Mérida. 
Después de investigar en los principales sitios 1, No se incluyen en estas casas de prostitución las actividades relacionadas con casas de masajes. 
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en cuenta ambos tipos de sitios, se identifica­
ron sexo servidores menores de edad en 6 sitios 
(4 1 .6%) y sexo servidoras en 6 sitios (58.4%). 
Estos últimos son principalmente casas de citas 
donde generalmente residen mujeres de otros 
estados que no cuentan con redes sociales ni fa­
miliares. Tomando en cuenta las declaraciones de 
personas involucradas en la actividad, no existe 
ninguna regulación sanitaria por parte de las au­
toridades en estos sitios. 
4. La plaza principal. Proxenetas y dinero
"rápido"
La plaza principal de Mérida es el espacio pú­
blico más importante de la ciudad que centraliza 
la explotación sexual comercial de adolescentes 
varones. De acuerdo con la información recaba­
da, existe un grupo de alrededor de 22 menores 
de edad que tienen como punto de reunión este 
lugar para enlazar clientes. Pero la plaza principal 
no es el único lugar de encuentro. Los testimo­
nios obtenidos con jóvenes explotados sexual y 
comercialmente señalan también el parque de 
San Juan y el de Mejorada. 
De acuerdo con la declaración de dos jóve­
nes, la plaza principal está comandada por cinco 
hombres que pagan por enlazar a nuevos mu­
chachos y cobran por organizar la actividad del 
grupo de sexo servidores además de brindarles 
protección y ofrecerles un espacio cercano para 
l levar a los clientes. Dos de estos hombres, se­
ñalan los informantes, también se dedican a la 
prostitución. El pago a los proxenetas es entre 
25% y 40% de los ingresos del menor explotado 
sexualmente. 
La presencia de hombres que regentean la ex­
plotación sexual comercial de adolescentes en el 
centro de la ciudad es una de las mayores causas 
de riesgo para los adolescentes. La estrategia para 
reclutarlos pone en riesgo a cualquier muchacho 
que frecuenta la plaza principal de la ciudad. El 
dinero "rápido" es el primer gancho, de forma 
que los menores con aspiraciones de consumos 
de moda o de primera necesidad, suelen ser pre­
sa fácil de la actividad. La mayoría son estudian­
tes que acostumbraban pasar mucho tiempo en 
la plaza al salir de la escuela o para distraerse. Los 
adolescentes entrevistados aseguran realizar este 
trabajo por decisión propia debido a dos causas: 
a) por el nivel de ingresos: "para comprar cosas"
como ropa, diversión, celulares o consumos si­
milares; y b) por auténtica necesidad económica,
aunque en la mayoría de estos casos, refieren los
mismos informantes, se trata de jóvenes que de­
sertan al poco tiempo. Exponemos testimonios
textuales para que se aprecie detalladamente el
fenómeno.
Yo veía que le iba muy bien ( a un
amigo), yo veía que (él) nunca repite una 
ropa, celular nuevo, calzado, tratamiento 
en el cabello, etcétera. Eso me animó a mí, 
por eso empecé, a probar primero. Vi el 
dinero, pues fíjate, con un cliente solo el 
sexo oral, lo cobras 350, solo inviertes 10  
,ni1111tos y al rato ya tienes ese dinero en 
tll cartera, lfácil no7 
Armando, 1 7  años. 
Yo empecé imitando a T halía en un 
antro y ganaba más de lo que saco en la 
vía pública, era un tipo de show de traves­
tismo, y me gusta. Pero no es lo mío, sino 
prostituirme, por la necesidad económica 
de satisfacer mis gustos no tanto porque 
tengo que mantener a mis papás o henna-
11itos porque no es cierto . . .  
Ricardo, I 7 años. 
Mi horario lo manejo de nueve de la 
noche a una o dos de la mañana, a las tres 
entro (a mi casa) no lo saben mis papás 
pero sí sospechan. Yo de 1 7  y con mucho 
dinero en la bolsa pues están extrañados. 
Tengo dinero, que me puedo costear, ir a 
lugares caros con mi ropa y lujitos que me 
doy pues si es muy de qué pensar, pero les 
digo (a mis papás) que estoy de mesero en 
un restauran de prestigio pero hasta ahí y 
que me dan buenas propinas, y ya incluso 
me preguntaron donde queda, pero nada, 
porque es fa/so. 
Arturo, 1 5  años. 
. . . porque así es, a las cosas hay que 
llamarlas con su nombre, "explotación 
infantil ·· ,no?, más bien se comercia con 
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nosotros. Pero yo nunca me he sentido 
explotado1 5, al menos yo no, pero habría 
que preguntarles a mis otros comparieros, 
a mi por ejemplo me ha ido muy bien con 
mi patrón. Claro, cada quien habla según 
como le fue en la feria ,verdad? . . .  Por 
mi parte yo fui empleado por la persona 
que me buscó en la plaza. Yo soy su em­
pleado ... 
Alejandro, 1 7  años. 
El dinero directamente, o sea a mi me 
da el dinero el cliente, una cuarta parte 
le entregamos a él (al "manager"), si son 
400, también depende, le damos cien y 
nosotros nos quedamos con los demás. Si
se saca dinero, se saca bastante, ya me 
compré varias cosas, me compre una Tv, 
ropa, y con eso a veces me sostengo hasta 
para invitar a mis amigos de la escuela. 
Carlos, 1 6  años. 
Señores que se dediquen a manejar 
chavitos considero que son cinco en la 
plaza, no hay señora como se dice, hasta 
son padres de familia, pero sus familias 
no saben a qué se dedican; es como un tipo 
de asociación que hacen y cada uno tie­
ne sus muchachos. Porque de hecho si no 
15 El subrayado es nuestro 
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te va bien con uno puedes elegir estar con 
el otro. Nosotros les llamamos padrotes o 
papás, o jefe, pero es padrote . . .  Incluso no 
sé si se enteró (que) falleció uno de los tra­
vestís que conseguía menores. Lo mataron. 
Era uno de los padrotes y aparte él se pros­
tituye. De los cinco, dos se prostituyen y 
los otros tres sólo manejan a las personas. 
Ricardo, 1 7 años. 
Un joven de 1 7  años agrega la siguiente in­
formación: 
En la plaza son como ... diez personi­
tas de entre 14 y 1 6  años y si te refieres 
a menores, hay mujeres y muchachos, de 
chicos son diez. Que estudien, hay uno, 
me llevo muy bien con él, se llama Marco, 
tiene 1 8  y estudia la licenciatura en X, y 
también trabaja de esto. 
. . . Cuando concertamos la chamba, 
una vez que aceptas les decimos: mira, 
nosotros tenemos un lugar seguro, de 
confianza, tenemos nuestro "manager". 
Tenemos dos lugares, y pues un lugar de 
esos es (un hotel del centro), y otro lugar 
(proporciona la dirección). Ahí nosotros 
les tenemos dado nuestros toques persona­
les para sentir que son nuestros lugares y 
tenemos de hecho un arreglo con las per­
sonas de ahí de pagarles una renta cada 
vez que invitamos a una persona. Pero 
nosotros no vemos eso, ahí el "manager" 
se arregla directamente con los del lugar, 
nosotros pues nomás asistimos. 
Un chico de 16 y otro de 17 señalan otras 
estrategias de reclutamiento en las que ellos mis. 
mos atraen a otros menores de edad para ser ex. 
plotados por los proxenetas que los regentean. 
. . .  el señor que me empujó a estar en ésta si­
tuación se podría decir que me paga también po, 
conseguir a otras personas de mi edad que se ani­
men a trabajar en esto y sí le he llevado varias. 
Por gente que lleve me pagan 300 . . .  
Ariel, 17 años. 
Les digo que se animen, que se gana 
mucho en la plaza. En una ocasión, estaba 
sentado consiguiendo mi cliente y había 
un chavito, tenía como 14, lo conocía de 
vista. Se acercó, me preguntó de qué tra­
bajaba porque siempre me veía ahí. Yo 
no le decía en que trabajaba por respeto 
a él, y me preguntó que estaba buscando 
trabajo que necesitaba (dinero), entonces 
yo le ofrecí una cantidad. El me dijo a 
cambio de qué. Yo le dije de nada, pero él 
me preguntó que cómo yo siendo chavito 
tenía yo tanto dinero, entonces fue que ya 
le expliqué y me preguntó qué .... A él no le 
pareció al principio, pero la necesidad . . .  
no me  preguntó qué requisito se necesitaba 
pero si cómo podía empezar. Ya yo le expli­
qué todos los tips, como agarrar clientes 
y todo. Lo presenté con el señor, y ya, fue 
que él se quedó con el señ.or, con nosotros 
ahora tiene 16 años, vendía chicles, es de 
Chiapas. 
Carlos, 16 años 
5, Algunas causas del inicio 
El siguiente testimonio revela la historia de 
un joven que tiene tres años trabajando en la pla­
za principal. Una violación en su niñez, marcó 
su vida para siempre. Sus padres nunca se en­
teraron. Aunque nunca expresa la identidad del 
agresor, el relato muestra que puede tratarse de 
un tío. 
Mi nombre es Camilo. Cuando era 
niño conocí a una cierta persona muy 
mala. Para mi era muy mala, ya que a 
los siete años tuve una experiencia que me 
amargó la vida con ese maldito estúpido 
que me marcó la vida para siempre. 
Fíjate que pues era una noche que salió 
mi mamá, a comprar la cena. Yo me quede 
solo con ese señor y pues . . .  , este tipo esta­
ba viendo televisión. El me hablaba. Mi
abuelita estaba, pero no escucha. Y pues 
este maldito me llevó a su hamaca, me 
abrazó, me empezó a lamer todo el cuerpo, 
el cuello, a abusar de mi como se dice. 
En ese momento me incomodé mucho, 
el hecho que me estaba tocando y abra­
zándome. Me dijo si quería yo tocársela y 
besarlo, abrazarlo y el se paró, se agachó 
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y saco su miembro, y pues me dijo que yo 
se la chupara, yo no quería al principio, 
porque era algo incómodo, y después el me 
obligó, me penetró y le pegué al maldito y 
no me soltaba. 
Estaba su mamá pero era una ancia­
na, estaba acostada y (él) no se aplacaba, 
no se calmaba: el quería. No me golpeó, 
pero si me obligó y se vino en mi boca. Y 
fue algo amargo para mi, algo feo y ese 
maldito después . . .  , sucedió que cuando 
llegó la gente no se enteraron... nunca. 
Pasó una semana y sucedió lo mismo. 
Como teníamos la costumbre de comprar 
comida hecha pues se iban y me quedaba 
a solas con él. Entonces fueron a comprar 
y ese día ni mi abuelita estaba. 
Esa vez . . .  , me introdujo el pene sal­
vajemente. Lo que pasaba es que vivía­
mos en un lugar no muy apartado pero si 
habían pocos vecinos. Entonces este señor 
trabajaba en X, entonces yo me quedaba 
a ver tele, con unos amiguitos pero ellos se 
iban a su casa. Entonces él llegaba en su 
bicicleta, se metía a bañar, salía desnudo 
del baño y me agarró con la fuerza que 
tenía de hombre mayor y me obligó. Tu­
vimos relaciones y pues esa noche si me 
obligó y pegó . . .  , lloré mucho. 
No se lo conté a mi mamá, lo que pasa­
ba es que desgraciadamente nunca le tuve 
la confianza a mi mamá siempre, como 
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ella es de carácter fuerte . . .  , pues nuestra 
relación, de confianza, confianza no es. Yo 
era muy acercado a mi mamá, sin embar­
go es muy estricta y teme que seamos unos 
fracasados como ella y mi papá. El es car­
gador, y no porque sea un oficio malo pero 
no quiere que suframos como ellos que han 
pasado muchas penurias. 
Mi papa es muy desobligado, traba­
ja, nos mantiene y todo, pero a él no le 
importa como vamos en la escuela, nunca, 
siempre, a lo que vamos: a la escuela y 
ya, listo y pues yo sufrí mucho en . . .  , cuan. 
do era mas chico no he tenido la cercanía 
adecuada con mis padres ... 
Pero yo jamás logré desenmascarar a 
esa persona, ya que al año nos cambiamos 
de casa y de ahí nunca lo volvimos a ver 
ni nada, de hecho la casa le quedó a él 
cuando era de mi abuela. 
Supimos que hubo una desgracia, que 
tal vez el pudo haber muerto y ... ojalá que 
sí para que pague todo lo malo que hizo ... , 
(silencio) para mi fue una experiencia 
muy amarga . . .  , (sollozo) disculpe . . .  yo 
me olvidé, bueno cuando era reciente si su­
f ri mucho por los dolores físicos, punzadas 
en el estómago, no sé porque . . .  , me metía 
su dedo, su mano principalmente, ningún 
instrumento, lo que sí me agarraba fuerte, 
claro nunca me pegó fuerte, claro no que­
ría dejarme golpes y marcas para que no 
se enteraran. 
No lloré al momento, le decía que se 
calmara que se aplacara que ya me dolía 
y no, pues, en su forma física, de su rostro 
pues el, estaba feliz porque reía. Yo tra­
taba de defenderme trataba de golpear­
lo y el me decía que yo me tranquilizara 
para que no me doliera más. Ese día me 
escupió, me echó saliva, dizque para que 
resbale y no me doliera. Yo tenía esa inco­
modidad con mis papás desde ese momen­
to pensaba cuando se iban a enterar por 
alguna vía. Yo me sentía culpable porque 
no lo dije al momento, me culpé pues era 
incomodo para mí ... 
Nunca expresé nada, sentía los do­
lores enormes pero no lo expresaba para 
que no lo supieran y me llevaran al doc­
tor y tenía miedo entonces. En la escuela 
siempre he tenido problemas ya que no se 
si por mi forma de ser relajista, mi com­
portamiento, pues siempre me tuvieron en 
un mal concepto en la primaria, ya que no 
se, me incomodaba que se me acercaran 
las personas, y yo tener relaciones amis­
tosas con ellas pues nunca, era temeroso. 
Me fue muy difícil por lo que me pasó no 
me acercaba a nadie, tenía problemas 
de conducta pues . . .  , no se da la amistad 
verdadera como la quisiera tener, así que 
más que nada me ponía a pelear con las 
muchachas, pues con Las chicas pues no se 
porque me siento muy celoso porque veo 
que tienen más cosas, o están más dota­
das, y pues .. .  , en la escuela ahorita hay 
11na compañera que me da mucha envi­
dia ... , con, con Laura, no concuerdo con 
ella. 
Ella tiene más relación con las perso-
11as pues a mi me da celos porque yo no 
puedo hacerlo, con Enriqueta otra compa­
iiera me siento mejor, con ella me expreso 
más como soy, tengo más confianza inclu­
so el sábado, ella junto con otras compa-
11eras de su trabajo en el centro nocturno 
organizaron un concurso gay para imitar 
artistas y yo participé imitando a X (pro­
porciona el nombre de una artista) que 
es mi ídola, me gusta como baila, como 
canta, todo y trato de verme y parecerme 
a ella, siempre me ha gustado ser popular 
y llamar la atención, por eso acepté. 
Camilo, 18  años. 
Al inicio de la actividad comercial no existe 
conciencia de lo que implica el sexo servicio y el 
control de un proxeneta, por lo que los adoles­
centes aceptan venderse por una "buena canti­
dad". Con el paso del tiempo, se encuentran en 
medio de una estructura de la que difícilmente 
se pueden escapar. El siguiente testimonio es de 
José Luis, joven de 1 7  años que actualmente es­
tudia y vive en el norte de la ciudad. 
Todo comenzó cuando estaba yo por la 
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plaza, fue una ocasión en que sin querer 
yo estaba mal económicamente de dinero, 
y ahí pues, hace dos años que fue eso, yo 
tenía J 5, yo estaba en la plaza y un señor 
ya mayor como de 40 años se me acercó. 
Se llamaba Pedro. El se acercó a mi 
y me preguntó, platicando salió el tema, 
el me ofreció trabajo y yo en realidad yo 
no sabía. A l principio yo pensé que era 
un trabajo normal, pero ya luego al final 
de la plática comentó que no, más bien, 
era ... pues eso, la prostitución y prostituir­
me, vender mi cuerpo y yo, cuando me lo 
dijo no quería aceptar, en ese lapso yo ya 
estaba mal económicamente. 
Yo de hecho yo vivía solo y pues, por­
que mis papás salían de viaje y sólo me 
mandaban dinero pero en ese momento yo 
ya lo había gastado y necesitaba más di­
nero, tengo cuatro hennanos más pero no 
vivía con ellos. En ese momento le dije al 
señor que no, que no era lo mío, sin em­
bargo lo volví a ver en otras ocasiones y 
ya fue que ... y ya pues ahorita si se que él 
se dedica a eso. 
Al principio pues como ioven que eres 
no te das cuenta, pero ya ahorita, si me 
doy cuenta de todo y en realidad ya acep­
té. Acepté su trabajo que me estaba ofre­
ciendo por dinero y porque era una mane­
ra fácil de obtenerlo. Yo pensaba que era 
un trabajo nonnal y a raíz de lo que pasó 
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el señor me ofreció una buena cantidad de 
dinero y acepté. 
He estado con varias personas. Ac­
tualmente yo iba a trabajar en un centro 
nocturno. En una ocasión, igual el mismo 
se1ior me ofreció ese trabajo, me quería 
meter en el centro nocturno yo ya estando 
ahí pues igual ganaba un poco más, sin 
embargo yo ahorita ya no estoy trabajan­
do ahí, pero ya . . . mayormente me reúno 
en la plaza por mi cuenta, se podría decir 
que es mi trabajo . . .  
José Luis, 17 años 
Entonces una vez que el cliente se acer­
que, yo en este caso, ya sé en qué momento 
debo decir, vamos a tal hotel. Entonces el 
cliente acepta, la mayoría son de acá de 
Mérida, pero hay extranjeros, no frecuen­
temente pero sí, son entre 40 y 50 años. 
Estoy sentado en la plaza, se acercan y te 
preguntan y ahorita tuve (una) experien­
cia . . .  un señor extranjero, nos conocimos 
en la plaza. Él se llamaba Charles, tenía 
como 50 años y platicamos. Me pregun­
tó donde quedaba un museo, es lo típico, 
una vez que te pregunten algo así, yo ya 
reconozco, ya sé a lo que le están tirando. 
Le respondí y ya empezó a preguntar mi 
nombre, si vivía solo, dónde vivía, el pues 
dijo que si no quería salir de paseo con 
él. Yo ya sabía. Le dije que sí. Me invitó 
a tomar un refresco y ya. La hora que se 
consiguen clientes es en la tarde y actua[. 
mente yo lo quiero hacer por mi cuenta, ya 
tengo mis clientes, el cliente se acerca, ya 
sabe a lo que le están tirando el cliente ya 
se da cuenta. 
Mauricio, 17 años 
6. Las estrategias
El testimonio de otro menor de edad nos 
muestra el inicio de  su trabajo en las plazas y ca­
lles. Las estrategias y características de la activi­
dad mostradas en este testimonio, coincide con 
los datos proporcionados por tres informantes 
más. 
Aparte de cursar la escuela trabajo 
en la plaza, con mis amigos, eso empecé 
hacer como... más de un a,io. Cuando 
estábamos en la secundaria íbamos mu­
cho a la plaza y nos acostumbramos a ver 
personas así allá, como yo (homosexual). 
Y pues regresábamos. Tenía de 1 4  a 1 5  
en ese entonces. Pasé aquí a la escuela y 
pues ya la plaza me quedaba más cerca, 
es mi paso, con las personas con las que 
me llevaba antes pues veníamos diario a 
la plaza. 
Entonces en una ocasión que me mo­
lesté con mis amigas, me dejaron. Me 
peleé con ellas, me quedé solo. Entonces 
un señor se me acercó, me dijo: icómo te 
llamas? Pero yo jamás doy mi nombre 
siempre digo: me llamo Rubén. Entonces 
ese día empezamos a platicar nonnal. 
Bueno, yo creía que nada más se acercó 
para platicar, y pues esa ocasión me dijo: 
"Oye pues fíjate que nosotros trabajamos 
aquí con las personas de aquí y con perso­
nas foráneas". 
Yo ya me lo suponía de qué tipo de 
trabajo estaba hablando . . .  , pues un tra-
bajo en la plaza grande ...  , y la forma de 
proponerlo pues me lo imaginé: un traba­
jo donde se brindan servicios sexuales, 
le dije: ,Sabes? Yo soy un muchacho, yo 
tengo miedo que me contagien de algo los 
extranjeros, alguna enfermedad que no 
me gustaría tener. En esa fecha, ese día, si
tenía la urgencia porque le rompí su mo­
chila a un compañero de la escuela y no 
buscaba que hacer; mis papás no me que­
rían dar el dinero, ¿cómo le iba a hacer? 
Yo tenía la necesidad y acepté. Era 
una buena persona esta. Era morena de 
ojos aceitunados, bien vestido, guapo y me 
cayó bien. Pues me dio confianza. Empecé 
ese día, con una persona que era de acá. 
El me empezó a explicar, me dijo que al 
principio tienes que acercarte, saludando. 
Para saber que no estamos metiéndonos 
con una persona inadecuada o bien, que 
no es del tipo de personas que va buscar 
sexo a la plaza pues hay que ser vivos. 
Primero tenemos que saludar, "Hola", le 
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decimos "iCómo estás?" 
Preguntamos (decimos) pues fíjate 
que nosotros andamos aquí, que trabaja­
mos allá, entonces ya depende de cómo te 
va respondiendo la persona si le llamas la 
atención y ya él marca la pauta para que 
tú ya vayas directo a la propuesta pues 
ya estás seguro que estamos en la misma 
sintonía y estamos hablando el mismo 
idioma. Y tú le dices qué días vienes acá. 
Y le preguntas y te dice: "Pues yo frecuen­
to mucho acá, pues me gustarla . . .  " Yo le 
digo: "Si se te ofrece, nosotros damos ser­
vicios o ayuda a las personas". 
Hubo una cierta ocasión que tuve la 
mala suerte de buscar un muchacho. En­
tonces yo me acerqué y directo al grano 
me fui. Y pues este, me acerqué y me dice: 
"Oye pinche puto te va cargar la chinga­
da, no me gustan las madres que me es­
tás diciendo, voy a llamar a la tira para 
que te cargue la madre". Cuando eso pasó 
cruzaba el antimotín y dijo: "Me está mo­
lestando". Agarré, me metí al centro de la 
plaza y les dije a todos ( mis compañeros): 
iVamos' Nos dispersamos enseguida. En­
tonces yo entré a la catedral y ahí estaban 
dos (compañeros). Les dije: iVáyanse! 
Los van a ver. Yo me hinqué, me arrodi­
llé, empecé a rezar y agarré y salí después 
de un rato. Me fui al mercado de la 58, 
vi que todavía rondaban los antimotines. 
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Me fui hasta por donde tomo mi camión 
y este caminé hasta la 50 y de ahí direc­
tito a mi casa. Ese día ni me pagaron , ya 
había dado zm servicio y a mi manager se 
le quedó el dinero. Ese día como te digo 
tenemos dos lugares, di el servicio en el 
otro, que es un hotel que tenemos (propor­
ciona nombre y dirección) ,  también nues­
tro manager ahí se arregla, así que pues 
nos dividimos, unos van a Los locales y los 
otros a ese hotel. 
Las señales son parte de las estrategias para 
atraer clientes en la plaza, tal como lo refiere este 
joven que muestra parte de su actividad como 
sexo servidor en la plaza principal de Mérida. 
Podría decirse que sí, es una compe­
tencia, uno tiene que buscar a sus clientes, 
ahí como puedas, porque si te apendejas 
no consigues ni puta madre. T ienes que . ..  , 
tener tus propias tácticas. Yo tengo una 
que si me ha funcionado muy bien, con mi 
celular. Yo me siento, no en el mismo Lugar, 
yo varío los Lugares, agarro mi teléfono y 
hago como que estoy hablando con una 
persona. Le digo: "Hola, ¿Cómo estás? 
iCuándo vas a venir por mi?, ¿Cuándo 
vamos a hacer eso que tu dijiste? . . .  , lde 
veras?!, entonces me acerco a la persona y 
si lo escuchó, pues hola le digo y empeza­
mos a entablar una plática. Y pues así. 
Otra cosa son . . .  Las señas. Cuando 
nos sentimos acechados pues (ruido de 
tronar de dedos) ,  vamos, vamos, con la 
mano la sel1a de retirados. Y se retiran 
por diferentes puntos a lugares cerca para 
regresar después. Si fíjate que una vez . . .  
unas personas tenían un logotipo especial, 
credenciales, del DIF creo. Eran unos mu­
chachos. Eran como las dos de la tarde. 
Estaba empezando. Entre dos y tres de la 
tarde empiezo y hasta Las nueve. Ese día 
pues, llegaron y buscaron a un muchacho 
pero ese chavo no trabaja sino que nomás 
esta ahí de bobo, y estaba haciéndose pen­
dejo allá y empezaron a decirle: "Oye tu 
conoces a personas menores o chavitos que 
trabajen aquí?. No les importaban Las 
chavas, las prostitutas. Ellos en específico 
preguntaban por chavos menores, no mu­
jeres, aún cuando hay chavitas menores 
que se dedican a eso. ELios estaban por 
chavos menores. 
Que se los querían llevar a un Lugar 
no se qué, entonces yo agarré mi celular 
y empecé a mandar mensajes "Que se va­
yan " que ya, en retirada porque esas per­
sonas los podían localizar. Les fue dificil 
ubicarnos ya que nos vestimos normal. A 
mi no me han preguntado, bueno sí, una 
vez sobre una encuesta me preguntaron 
sobre la prostitución pero de mujeres, en­
tonces por ejemplo me preguntaron piensas 
que las autoridades hacen algo de verdad 
para erradicar la prostitución aquí en la 
plaza y tenías que responder, sí o no, o 
más o menos. 
Yo dije más o menos y así. Tengo 
amigas también mujeres que trabajan 
como Leticia la de la escuela que te dije, 
si es menor de edad, ella me platicó y 
ella aparte trabaja en un centro noctur-
1zo donde es bailarina exótica, pues me 
dijo que gana bien, ella logra sacar has­
ta $1,200 por persona. "Deberías verlo" 
me dijo, hay varios como tú que trabajan 
así, y no pasa nada y si tienes mucho por 
ganar, eso me lo decía antes que yo me 
animara. 
Y quedamos en que me dijo: "Te busco 
unos muchachos para que te busquen y 
te vean ", y le dije: "ajá, está bien", pero 
hasta ahí quedó, nunca por conducto de 
ella llegué a entrar a este negocio. Pero sí 
fueron a la plaza aun cuando ya estaba 
yo trabajando para el señor que te dije, 
pues sí me Localizaron, ellos me dijeron 
que eran los amigos de Leticia y que an­
daban buscando chavos para contratar 
en un centro nocturno y me imagino que 
para ellos hay una paga por llevar perso­
nas a trabajar a su lugar. Ellos ubican 
tanto a chavos como chavas, jovencitas 
pues. 
Por mi casa también hay calles públi­
cas donde puedes encontrar chavos que se 
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prostituyen, por cierto yo vivo donde que­
da el antro X, entonces este lugar es para 
eso también. Hay muchos lugares públicos 
para dedicarte a esto, pero a mi me gusta 
la plaza, aparte es un lugar donde te pue­
des cotizar mejor. Yo tengo varios lugares 
que conozco, donde incluso te desplayas 
más porque no hay mucha vigilancia como 
aquí en la plaza, donde se pueden vestir 
ya caracterizados. 
En los talleres del ADO, igual te llue­
ven los clientes, cuando está bajo ( el nego­
cio) aquí en la plaza, pues me corro para 
allá, casi no voy porque es territorio de 
chavas pero hay chance. Además de algu­
na manera trabajamos para las mismas 
personas, pero en la práctica pues nos en­
frentamos a ellas. Un servicio completo, 
primero empieza como una porno, primero 
sexo oral, te la empiezan a untar por todo 
tu cuerpo y Lo que quiera hacer la persona, 
pero cuenta mucho en el pago lo que tú ha­
gas de tu creatividad. 
Algo que la persona no te pida y a ti se 
te ocurra, tu creatividad te pagan, claro tu 
tienes que poner una tarifa base desde el 
principio pues porque si no te ven la cara 
de pendejo. En cambio si desde el princi­
pio acordaste una cantidad fija ya si no 
estuvo de acuerdo con lo demás que hiciste 
por lo menos no vas a salir perdiendo pues 
sabes cuanto fue lo menos que ganaras que 
1 6 1  
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viene siendo lo que acordaste cobrar des­
de el principio. Entonces empiezas con el 
sexo oral, después se continúa con la pene­
tración, ya después de esos, algunas otras 
cosas más y ya, terminamos, puede ser en 
promedio una hora. O lo que aguante la 
persona . . .  
Agustín, 1 7  años 
7. Los códigos
Nuestro código . . . . .  mayormente lo ha­
cemos todo con la mirada. Nos guiñamos el 
ojo si es afirmativo. Que si alguien nos va 
a preguntar por el servicio, levantamos un 
pañuelo blanco para avisar a los demás que 
ya no se Le insinúen a esa persona porque 
ya lo abordó alguno de nosotros y así no pe­
lear o crear conflictos. Nos guiñamos el ojo, 
o nos damos claves, nos rozamos, decimos 
"afirmativo", "ya cayó", algo así. "Este es 
mfo", o así, o pequeñas frases que sin que­
rer se dan en el relajo, que se van quedando 
como claves. Con la mirada, los guiños de 
los ojos, las expresiones faciales, aunque 
estemos alejados en bancas alejadas, nos 
viramos a ver y ya sabemos. Y cada quien 
por su lado sin perjudicar al otro. 
Cuando hay vigilancia, te tienes que 
dar cuenta, no te puedes confundir, tie­
nes que diferenciar
.
entre el acercamiento 
de una persona que te pregunta acerca de 
tu nombre a otra que se te acerque y te 
pregunte cómo te llamas y a otras cosas 
no referentes a requisitos personales. Ahí 
está la clave en la forma de preguntar. Si
bien sabes esto es algo ilícito que no se 
debe de hacer, entonces ya en ti está tú 
tienes que conocer a la gente, tú sabes a 
qué le tiras en cuanto a riesgos por per­
versión de menores. Te puede pasar que 
creas que es el cliente y no, es una per­
sona calificada para el caso. A un amigo 
le ha pasado que se Le acercó un señor, 
pero enseguida te das cuenta porque está 
bien vestido no como los normales. Eran 
como las ocho. Le preguntó que edad te­
nía, dijo que 1 7  y éste chavo le preguntó 
en qué trabajaba y él soltó la sopa que 
hace unos meses que comenzó, sus tari­
fas, cómo lo hace y ya se dio cuenta que 
le preguntaba mucho sobre dónde vivía 
cómo se llamaban sus papás, dónde esta­
ban. Nosotros fuimos porque nos dimos 
cuenta. Fuimos con éste señor del DIF, 
creo que era del DIF Le dijimos que 
era una confusión, que él estaba mal de 
sus facultades mentales, que yo era su 
primo. No creo que se la haya creído. 
Sí llegó a preguntar sobre quién nos ma­
nejaba pero no dimos ningún dato, él se 
dio cuenta de la mentira, pero dejó ir a 
Arcadio porque le dijimos que no iba a 
volver a pasar, o sea le echamos un rollo. 
Por eso te digo hay que darse cuenta de 
la persona que se te acerca, no es sólo 
¿quieres? Y vamos no. 
Rafael, 1 6  años 
s. Calles oscuras. La disputa por el terri­
torio.
Las calles que albergan la explotación sexual 
comercial de adolescentes son territorios de dis­
puta entre sexo servidores de ambos sexos. Entre 
menores de edad, se reproduce el esquema. Uno 
de ellos señalaba que la disputa de las calles para 
realizar las actividades se da con mujeres adul­
tas principalmente. Un adolescente comenta lo 
siguiente. 
(Un cliente) Me preguntó que si co­
braba por servicios extra. Le comenté que 
sí, y ya nos agarró la noche. Me invitó a 
pasarla en un hotel. Ahí estuvimos y me 
llevó. Es un hotel que queda por X, por 
allá, incluso mis compañeros, los que 
ofrecemos servicios, pues allá vamos . . .  Es 
como un lugar fijo que tenemos, ya nos co­
nocen; es como nuestro centro de reunión, 
si así lo quiere ver. Somos como nueve cha­
vos menores, mayormente nos reunimos en 
la plaza pero eso no significa que ese sea 
nuestro centro de trabajo. 
Todos tienen su ruta, actualmente no 
hay, no es algo específico; sin embargo, us­
ted puede encontrar chavitos en la plaza, 
en los talleres de camiones del ADO, ahí 
por Mejorada. Hay chavitos por bastan-
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tes lugares, entonces no es algo específico 
que se maneje, sin embargo son los más 
conocidos y donde más podría encontrar a 
gente como yo. 
Actualmente, podría ser hasta en una 
calle . . . . .  lo que nosotros llamamos calles 
oscuras porque es ahí donde podemos 
estar, es donde mayormente menores de 
edad nos reunimos en las calles oscuras. 
Mayormente usamos el parque de San 
Juan todo esto se hace como . . . . .  comercio 
se podría decir, en el centro de Mérida lo 
que viene siendo el centro de Mérida. 
Si ha pasado, pero no ha llegado a 
tanto el asunto, de que si gente de DIF o 
qué se yo. Cuando en una ocasión en una 
calle oscura fue que nos pasó. Llegaron los 
del DIF, a un amigo de I 6 años le pre­
guntaron cómo se llama, dónde vive, por 
San Juan, y entre todos nos apoyamos en 
ese momento. En relación a que si nos pro­
tege alguien, el señor X pues nos brinda 
seguridad y vigilancia. Pues si me llegó a 
apoyar bastante y ahorita también apoya 
a mis otros compañeros que recién le han 
entrado al negocio. 
Pues sí hay rivalidad entre nosotros 
pues como en todo grupo de trabajo o don­
de quieras estás en competencia. Hay uno 
que siempre va a ser más solicitado ya 
sea por simpático y atractivo, inteligente. 
Como te decía antes, somos nueve chavos 
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menores, pero algunos . . . . .  , nos distribui­
mos. Algunos se quedan, otros se mueven a 
San Juan, digo para no chocar y pelear por 
la misma clientela, claro que la persona es 
la que elige y te amuelas si no te escoge a 
ti sino a tu otra manita. 
Otros se van a Mejorada, otros a los 
talleres del ADO, otro lugar para conse­
guir clientes mayormente utilizamos las 
avenidas, la avenida Itzáes, cualquier 
avenida es buena. Pero hay territorios 
marcados, es lo que te decía acerca del 
conflicto también, pues no puedes nada 
más llegar y pararte donde quieras, no so­
mos chavos solo los que trabajamos, tam­
bién están las chavas, señoras. 
Las chavas son competencia. En re­
lación a ellas si, el cliente, como dicen: 
':Al cliente lo que pida" y si, a veces nos 
sentimos desplazados por las chavas por­
que los autos recogen chavas, niñas, tienen 
más entrada ellas. No señores a chavos; 
pero hay de todo, y en cualquier avenida, 
menores chavos hay muchos en la avenida 
Aviación. Esto no es cuestión también de 
tener mayoría de edad para comenzar a 
prostituirte, al contrario, mientras más 
joven te veas eso es lo que vende. Esto lo 
puedes empezar a hacer hasta cierto punto 
cuando ya tienes conciencia de ti mismo. 
Juan, 17 años 
9. Cuando regreso a casa
Generalmente los padres de familia desco­
nocen la situación en la que se encuentran sus 
hijos. Como podemos observar en los siguientes
testimonios, aun en familias que no parecen te­
ner problemas estructurales, existe la posibilidad 
de albergar hijos de ambos sexos involucrados en
este tipo de explotación. 
Cuando Llego a mi casa, normal, nadie 
lo sabe allá; lo tengo muy escondido, a na­
die se lo debemos contar, mucho menos a 
nuestros papás. Los patrones (proxenetas) 
lo tienen dicho claro, ellos no quieren tener 
problemas con ningún padre de familia, si 
no nos castigan de alguna manera los pa­
trones que nos manejan. Nos tienen dicho 
que de aquí a cuando cumplamos la ma­
yoría de edad, (hay que ser) discretos, ya 
después de cumplir I 8, ya, nos dicen que 
ya no les importa si lo hacemos o no, en 
nuestras casas o con algunos familiares. Y 
tienen razón, ellos pueden tener problemas 
por hacer dinero con menores de edad . . .  
Carlos, 16 años 
En la escuela sólo un amigo lo sabe 
porque es mi confidente y se dedica tam­
bién a esto. Nos conocemos, ya tiene tiem­
po. Digo que él está en este ambiente. T ie­
ne 16 años, igual que yo, estudia conmigo 
pero no en el mismo salón, me Llevo con él. 
Y ya nos contamos todo, solo él lo sabe de 
la escuela porque está en el ambiente. A 
veces yo estoy entrando y él está saliendo 
del trabajo. 
Mi familia entonces no lo sabe, pero 
ahí por mi casa si tengo 11arios conocidos 
que sospechan cual es mi giro, por ejemplo 
hay cerca de mi casa un Seven Eleven. En 
esa tienda me llevo con los muchachos, son 
empleados de allá y pues me empezaron a 
vac.ilar y cuando vi que ya la cosa iba en 
serio. Un día, entraron al local y uno me 
llamó, eran como las seis. Y ahí si, no me 
pagaron, fue nada más por el puro relajo. 
Estábamos viendo una revista erótica. 
Nos fuimos arriba de un refrigerador 
grandote, nos acostamos allá, le pusimos 
Llave. Eran dos y yo. Me penetraron, y uno 
agarro mi celular y nos empezó a tomar 
fotos con mi teléfono y ahí se ve todo. Re­
sulta que ese día me descubre mi mamá, 
pues quería ver las fotos que le tomé a mi 
prima Renata y ahí estaban las del Seven. 
Abrí las imágenes y no las había borrado. 
Yo voy mucho ahí porque me dejan leer las 
revistas sin pagar, claro puedo revisar la 
1V y Novelas, todas las que yo quiera. A 
cambio pues me culean, me cachondean y 
me piden que se los chupe. 
Ah y esa tienda se encontraba en una 
gasolinera y pues esos muchachos corrie­
ron la voz y lo supieron los gasolineras y 
hay uno . ..  (silencio) Y hubo un día que 
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fui a comprar una coca y cuando llegué me 
dijo el gasolinera: "Oye, lvas a regresar al 
rato?" Y ya supe a lo que vas. Y entonces 
entré, y fuimos hasta el final. Primero em­
pecé a mamarle . . .  , empezó a hacer ruido 
con su cinturón. (Yo) le decía que no (hi­
ciera ruido) que nos iban a escuchar, pero 
no se si lo hacía intencional. Y de pronto 
ya había tardado con el refresco, más de 
media hora que salí a comprarlo y escucho 
que empiezan a tocar fuerte esa puerta, 
pam, pam, pam, y era la forma de golpear 
de mi mamá. Y digo: "Dios mío, nos van 
a descubrir!", ¿Qué hago?. iCállate! me 
dijo y me tapo la boca, "¿Qué vamos a 
hacer?", le dije. 
Y . . .  me quedé calladito y me decía 
inclínate más; "Pero lcómo? si no puedo 
más", le decía yo, "isi no soy de elástico!" 
Acechamos y salí, agarré mi refresco y me 
pagó 400 pesos . . .  
165 
La plaza del centro y la de San Juan no son 
los únicos puntos de reunión de menores invo­
lucrados en explotación sexual comercial. Exis­
ten diversas calles del centro de la ciudad y rutas 
donde se concentran estas actividades. También 
se identificaron nuevas zonas de riesgo para me­
nores de edad, por ejemplo alrededor y dentro de 
una plaza comercial en una zona de clase media 
de la ciudad. Una de las participantes del equipo 
de investigación muestra el reporte de un reco-
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rrido de campo en la calle 55 con 56. El relato 
describe a un joven, aparentemente menor de 
edad, que se encontraba en una esquina esperan­
do clientes. El reporte dice lo siguiente: 
Me encontraba realizando un reco­
rrido de campo nocturno por la calle 55 
con 56 cuando encontré a un muchacho de 
alrededor de 1 7  o 1 8  años parado en la 
esquina "esperando". Ya teníamos infor­
mación de este tipo de muchachos en esa 
zona. Volví después de dar una vuelta a la 
manzana y apareció un hombre en un auto 
delante de mí. Sin ocultar sus intenciones, 
se detuvo obstaculizando el tránsito y le 
tocó el claxón. Era un hombre de alrede­
dor de 55 años, venía en un auto (Tsuru), 
rojo, viejo y con vidrios polarizados. Le 
preguntó al muchacho con ambas manos: 
,Cuánto? El joven acercándose al parabri­
sas y mostrando una gran sonrisa le exten­
dió ambas manos diciéndole: "diez" (mil
pesos). El señor respondió negativamente 
con la cabeza y el chico "suplicando" le se­
ñaló, "bueno, cinco". Sin mediar palabra, 
el muchacho subió al auto y se fueron. Los 
seguí hasta la glorieta de San Fernando 
donde decidí no continuar porque lo im­
portante ya lo había observado ... 
Reporte de campo 
En la plaza haciendo suma, menores 
de edad incluyéndome a mí somos nue-
ve, en total cercanos a la plaza sea San 
Juan, Mejorada, sumamos como 20 o 22
de mi edad, o sea J 5, J 6 años aprox. 
Como te digo esto no se trata de edad, 
sexo, clase social o algo en específico, ni 
de nada, es cuestión si te gusta, lo sigues 
haciendo, sino lo dejas, 110 es cuestión 
tampoco de un lugar, sucede en todas las 
avenidas, en cualquier parque hasta en 
un centro comercial se puede dar. Tengo 
compañeros que están probando dentro 
de Plaza Dorada y sí les sale clientes ahí 
sobre todo en la entrada del cine, con 
cualquier pretexto te acercas, te propo­
nes, platicas de la película y ya. 
Alex, 16  años 
De acuerdo con los datos proporcionados 
por informantes estratégicos, en varias calles 
del centro se localiza la denominada " Ruta gay". 
Se dice que en esas calles desde hace años, tra­
bajan enganchadores que llevan muchachos a 
Cancún. Se habla incluso de un "gringo" que 
se dedica a esto. Más de tres personas corro­
boraron esta información. Pero la calle no es 
la única forma de enganchar menores para la 
explotación sexual. Una profesional de la socie­
dad civil refirió tener conocimiento de un gru­
po de "gays gringos" que traficaban menores de 
edad a los Estados Unidos, a quienes pagaban 
alrededor de 800 dólares por sus servicios de 
fin de semana. 
El caso salió en los medios porque uno de 
los menores involucrados, se dice, contrajo VIH, 
motivo por el cual decidió hacerlo público. La 
persona que refirió esta información, solicitó 
anonimato porque fue "amenazada por ciertas 
autoridades" de forma que decidió mantenerse 
al margen del problema. Solo dio algunas pistas 
y concluyó diciendo: "ustedes busquen más, no 
puedo decirte más . . .  " La referencia sobre los 
"gringos" reclutando varones adolescentes en las 
calles para llevarlos a Cancún es una constante 
en las entrevistas, especialmente en esta zona del 
centro. También recibimos referencias de meno­
res que son trasladados a Cancún desde Vallado­
lid y Chemax. 
10. Miedo al VIH SIDA
Los menores de edad involucrados en leno­
cinio se encuentran vulnerables a una serie de 
riesgos. Uno de los más graves e importantes 
es el contagio de enfermedades de transmisión 
sexual, particularmente el VIH-sida. A pesar de 
tener información al respecto, no existe un con­
trol sanitario alrededor de la actividad y como 
apreciaremos en los siguientes testimonios, los 
proxenetas se mantienen al margen de la respon­
sabilidad y los adolescentes también. 
A veces me pongo triste por todo lo que 
hago, como soy . . .  me dan ganas de aca­
bar con mi vida, pero en realidad trato de 
disfrutar mi vida. A veces me da mucho 
miedo tener alguna enfermedad, ahora 
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estoy conciente, me he hecho dos veces la 
prueba VIH. Pienso primero en mi familia 
y en el mal que les traería, la vergüenza, 
no tanto por mi entonces, sino por ellos, a 
mi pues ya estoy conciente de en que me 
metí y debo enfrentar consecuencias. Y mi 
manager me lo dice mucho, ten cuidado, 
yo no puedo estar contigo cada vez que te 
vas con el cliente, él no sabe que no exijo 
condón, si no, creo que se infarta . . .  
Ricardo 
Nunca les pido a las personas el con­
dón, así, nada más, hago mi trabajo, pero 
creo que ya lo voy empezar a hacer pues 
soy muy descuidado, no me protejo tanto, 
ni en la plaza lo pido, siempre y cuando 
me paguen y eso es lo que importa . . .  
Ariel 
La otra vez, siempre cerca de por mi 
casa, un mecánico, cuando lo vi me dijo, 
vamos al camión. El era de Puebla, trae 
mercancía. Y yo ese día iba ir a una fiesta, 
ya estaba vestidito con mi corbata y todo 
y que voy así, y chíspales, ni modo tuve 
que ir, el señor me pago 200 pesos. Ese día 
no me gustó porque se vino en mi boca y 
me vomité, del resto hubo sexo oral, pero 
no me penetró, que porque no era pendejo 
y en ese momento no traía condones .. . 
Alex 
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1 1 .  El futuro . . .  
Las expectativas sobre e l  futuro son una 
constante en todos los testimonios. La culpa e 
inseguridad por la vulnerabilidad de su situación 
cuestiona la decisión de mantenerse en ella. Rei­
teran no sentirse explotados por los "jefes" o 
"papis" como nos mostró un testimonio anterior, 
pero a fin de cuentas, continúan atados a la pros­
titución. Testimonios de chicos de las calles o de 
bailarinas en centros nocturnos, muestran la mis­
ma preocupación. Todos tienen la seguridad de 
abandonar la actividad apenas tengan los recursos 
suficientes o para recuperar la autoestima perdi­
da y construir un mejor camino. Ricardo nos dice 
lo siguiente: 
Siento que no he echado a perder mi 
vida porque creo dejarlo, pero sí la he mar­
cado porque siento que no he podido tener 
a mi pareja, por lo mismo porque no es algo 
bien visto lo que yo hago, no es algo que se 
le pueda llamar un trabajo. Eso ha afecta­
do mi vida privada y sentimental, algunos 
conocidos me han descubierto. No lo pien­
so dejar ahorita, esto ya es un gusto para 
estar bien conmigo mismo (por el dinero) 
pero el temor de no realizarme sentimen­
talmente me duele, hace ya dos años y me­
dio que me dedico a esto. Me ha ido bien, 
mi único temor es no realizanne . . . .  tengo 
miedo de no encontrar a mi pareja porque 
ya he estado con muchas personas . . .  
Ricardo: 17 años 
Actualmente estoy yo solo pues quie­
ro trabajar por mí mismo, sin embargo 
se que no es una cuestión muy agradable, 
pero sé que lo puedo dejar, pero no es /ácil 
y al ver tanto dinero, pues pensar en ya 
no tenerlo, cuando mucho vengo tres días 
por las noches 
Alex 
Conclusiones 
Como podemos observar, la Explotación 
Sexual Comercial de varones adolescentes in­
volucra varios tipos de violencia contra menores 
de edad sancionados por la ley. No solo viola la 
legislación estatal y federal, sino que contradice 
los acuerdos y tratados internacionales estable­
cidos para defender los derechos humanos de 
los menores de 18 años. Y aunque la legislación 
local tipifique la minoría de edad a los 16  años 
en casos de corrupción de menores, el lenocinio 
infantil contempla a los menores de 18. Por su 
magnitud e impacto en los derechos de la infan­
cia, cualquiera de estas formas de agresión afec­
tan severamente la vida de los niños y niña,s y 
promueven el riesgo de fortalecer el fenómeno 
ESCNNA que a la fecha se ha convertido en un 
problema social de gran magnitud, impidiendo 
no sólo su identificación, sino también la defensa 
de quienes lo padecen y el castigo para quienes 
lo realizan. 
En cada sitio de las ciudades donde se reali­
zan actividades vinculadas con el comercio sexual 
de personas adultas, representan un riesgo para 
adolescentes de ambos sexos que pueden ser 
víctimas de explotación por parte de hombres 
y mujeres que regentean la actividad a cambio 
de "protección y manejo de clientes". Las rutas 
urbanas para el lenocinio infantil incluyen calles, 
casas de citas, casas de masaje, plazas urbanas y 
puntos de encuentro perdidas en la oscuridad. 
En muchos casos se trata de proxenetas que tras­
ladan jóvenes, principalmente mujeres de otros 
estados e incluso de otros países, con el ofreci­
miento de un empleo en la ciudad. La existencia 
de casas de migrantes donde residen y trabajan 
mujeres menores de edad explotadas sexualmen­
te, enmascaran la actividad, ya que aparentan ser 
estudiantes o empleadas_que comparten una casa 
habitación, por lo que silencio de vecinos y con­
sumidores mantienen muy bajo o nulo el índice 
de denuncia. Las utilidades generadas por la ex­
plotación de menores ascienden en promedio del 
25% al 40% de los ingresos obtenidos por las víc­
timas, por lo que representa un negocio con altos 
niveles de rentabilidad para los lenones y proxe­
netas como señalamos en páginas anteriores. 
Este estudio reveló antes que nada que existe 
un profundo desconocimiento del fenómeno en 
todos los sectores de la sociedad, y como expu­
simos líneas arriba, conviven simultáneamente 
diversas formas de violentar los derechos huma­
nos de los menores a través de agresiones de tipo 
sexual. La explotación comercial es una de ellas. 
Por sus dimensiones y características, la explota-
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ción sexual comercial de menores se encuentra 
fuera de cualquier tipo de identificación y control 
por parte autoridades y padres de familia, por lo 
que es necesaria una intensa campaña de sensi­
bilización a la sociedad para visualizar, prevenir 
y sancionar a los responsables. El fenómeno no 
sólo afecta a los menores de edad que lo practi­
can como actividad económica, sino que también 
influye en el consumo de servicios sexuales por 
parte de menores de edad. 
Como pudimos observar, el fenómeno ESC­
NNA tiene implicaciones sociales vinculadas con 
las condiciones del espacio urbano. Y aunque no 
es exclusivo de las ciudades, ya que se encuentra 
en cualquier región, se concentra fundamental­
mente en aquellos espacios donde la clandesti­
nidad y el anonimato predominan como calles 
y plazas principales. En este fenómeno están 
involucrados muchos elementos. Por un lado las 
características mismas del espacio urbano,_ pero 
por otro, están las condiciones de desigualdad 
social que presionan a la población a integrarse 
al consumo a través de diversas vías. Los hijos 
del abandono físico o por omisión de cuidado por 
parte de padres y autoridades, se encuentran a 
merced de un fenómeno en expansión agudizado 
por la economía global. Las historias personales 
son pieza cla�e en este rompecabezas, tal como 
lo demuestran los testimonios expuestos, de for­
ma que es preciso abordar todos los ángulos para 
construir estrategias para enfrentar este fenóme­
no social. 
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La legislación ha contribuido a la expansión 
del denominado lenocinio infantil y las políti­
cas públicas no han logrado contemplarlo inte­
gralmente para atenderlo debidamente desde la 
prevención. Las entrevistas con profesionales de 
diversas áreas refirieron no conocer ni identificar 
las aristas del fenómeno que se presenta en las 
plazas urbanas. La falta de un marco conceptual 
al respecto dificulta su visibilización, entendi­
miento y atención. Familias, autoridades, profe­
sionales y ciudadanos deben enfrentar aún un lar­
go camino para disminuir el impacto de este tipo 
de confiictos sociales. Los factores que detonan 
o dan origen a la explotación de menores de edad
aún no se encuentran claros. Los testimonios
aquí expuestos son apenas el inicio de un trabajo
que requiere de mayor aliento para desentrañar
los indicadores adecuados que den propuestas y
alternativas de acción.
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Resumen
La pregunta que pretende responder este trabajo está relacionada con la forma en que el arte en 
general, y el arte moderno en particular (limitada a la expresión pictórica en ambos casos), han rep­
resentado al espacio real en planos netamente bidimensionales (superficies planas) . En función de 
este objetivo, el autor sostiene que el punto de vista del espectador juega un papel fundamental, por 
lo que resulta igualmente importante considerar el tiempo histórico en que las obras de arte fueron 
creadas pues ayuda a explicar la recepción que se hacen de ellas: por lo general la representación del 
espacio en la pintura va acompañada de símbolos o valores cuyos significados difieren de un especta­
dor a otro, dependiendo del tiempo de su exposición. Así, el autor sostiene que cualquier represen­
tación artística en cualquier estilo (figurativa o abstracta) contiene una representación implícita de 
espacio. Esta premisa se entiende mejor si también investigamos cómo nuestros ojos perciben las 
imágenes (cuerpos, figuras) que son representadas en planos bidimensionales y, de la misma manera, 
si diferenciamos entre el espacio pictórico y el espacio real. 
Abstract
The main question that this paper tries to answer is how painting in general, and modern painting in 
particular, represents the real space (which has three dimensions) on a bi-dimensional plane (can­
vas, paper, mural). According to this aim, the author develops an approach where the point of view 
of the spectator is extremely important, remarking also the time when the artwork was created in 
order to understand better its historical reception: usually, the representation of space in painting 
contains symbols or values which meanings differ from one spectator to another, depending on the 
time of its exhibition. As the author states, any artistic representation in any style (figurative or 
even abstract) contains space. In order to appreciate better this premise, it is important also to in­
vestigate how our eyes perceive the images (bodies, figures) that are represented on bi-dimensional 
planes, as well as to understand the existence of two different realities linked to this question: the 
painterly space and the real space. 
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Sobre la representación del espacio y nuestra cultura visual contemporánea 
En ciudades como Monterrey o el Distrito 
Federal nos exponemos diariamente a miles o 
millones de imágenes que parten de una forma u 
otra de la fotografía. En los periódicos, portadas 
de revistas, anuncios espectaculares, carteleras 
cinematográficas, la televisión o la propia Inter­
net, recibimos imágenes planas, blanco y negro o 
a color, con letras o sin ellas, pero todas contie­
nen y transmiten un mensaje. No siempre fue así. 
John Berger, en su ampliamente difundida obra 
Modos de ver I afirma que "El arte del pasado 
ya no existe como existió en otro tiempo. Ha 
perdido su autoridad. Un lenguaje de imágenes 
ha ocupado su lugar. Y lo que importa ahora es 
quién usa ese lenguaje y para qué lo usa." (Berger, 
2006, p. 42), y hacia el final concluye diciendo 
que "la publicidad [no] ha suplantado el arte vi­
sual de la Europa postrenacentista; es la última y 
moribunda forma de ese arte." (ídem, p. 1 54) .
A partir de la invención de la fotografía y los 
modernos medios para imprimir y reproducir 
imágenes, casi siempre obtenidas del mundo real, 
éstas se han multiplicado de manera casi infinita. 
La cultura visual que poseemos hoy, consciente 
o inconscientemente, no tiene equiparación con 
ninguna otra época de la historia, y lo preocupante 
Berger, John. Modos de ver, Gustavo Gilli, Barce­
lona, 2006. 
en este caso es que no siempre nos damos cuenta 
de lo importante y complejo que esto puede ser. 
Citando nuevamente a Berger, "En las ciudades 
en que vivimos, todos vemos a diario cientos de 
imágenes publicitarias. Ningún otro tipo de ima­
gen nos sale al paso con tanta frecuencia. 
"En ningún otro tipo de sociedad de la histo­
ria ha habido tal concentración de imágenes, tal 
densidad de mensajes visuales." (ídem, p. 143).
Desde las épocas más remotas los seres hu­
manos hemos dedicado gran parte de nuestro 
conocimiento a la producción de imágenes, casi 
siempre inspiradas o basadas en el mundo real. 
Con tal fin hemos tenido que desarrollar diver­
sos métodos y estrategias para representar de 
manera más o menos inteligible lo que vemos 
o imaginarnos, para que otras personas puedan 
compartir con nosotros lo que querernos que 
vean, muchas veces en un papel u otra superficie, 
generalmente plana. Al restarle una dimensión a 
lo que vemos en el mundo real, el cual existe
en tres dimensiones, lo que producimos es una
ilusión de la tridimensionalidad, y no sólo de los
objetos representados, sino también del espacio 
en el que éstos se encuentran. "Las actitudes y 
los valores que informan esa tradición se expre­
san hoy a través de otros medios de difusión más 
amplios: publicidad, prensa, televisión." (fdem,
p. 73) . 
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Existen numerosos ejemplos de representa- ni el dibujo. Las funciones que han tenido estas 
ciones de este mundo y de los objetos y personas dos maneras de representación a lo largo de la 
que en él habitamos, algunas más convincentes 
que otras -en cuanto a nuestra idea de la "reali­
dad"-, y sin duda, muchas de incalculable valor 
artístico. El problema del grado artístico de una 
obra y el verismo, ambos inherentes a la tradi­
ción occidental de la producción de imágenes, 
son un tema que no podemos abordar de manera 
exhaustiva en este espacio, pero del cual sí pode­
mos hacer algunas anotaciones. 
Después de siglos de civilización y a partir 
del desarrollo del· arte moderno, es importante 
entender que la calidad de una obra de arte no 
depende de su nivel de perfección imitativa. Uno 
de los criterios que debemos asumir es que no 
podemos apreciar distintas obras de arte desde 
una misma perspectiva, ya que "el sistema existe 
sólo en relación con el observador." (Kemp, 2006 
b, p. 38)2. Para entender una pintura o escultura 
de cualquier época debemos conocer a fondo el 
contexto en el cual fue creada. Si bien toda obra 
visual genera algún tipo de espacio, no todos los 
artistas se han abocado a reproducir imágenes 
del mundo real como si se tratara de copiar lo 
que vemos en un espejo o lo que nos proporcio­
na una impresión fotográfica. Debemos estar de 
acuerdo con que de eso no se tratan ni la pintura 
2 El autor se refiere concretamente a la paradoja del 
gato de Schrodinger, el cual no necesariamente existe si 
no tenemos contacto con él o prueba de su existencia . 
historia son cada vez más numerosas y salvo casos 
muy identificables, no son, ni han sido, reprodu­
cir el mundo visible de manera hiperrealista. De 
hecho, "El mundo visible está ordenado en fun­
ción del espectador, del mismo modo que en otro 
tiempo se pensó que el universo estaba ordenado 
en función de Dios." (Berger, 2006, p. 23). 
Lo que sí podemos afirmar, y que es la tesis 
central de esta ponencia, es que los artistas vi­
suales representan el mundo tangible y el de las
ideas, muchas veces en soportes de dos dimen­
siones, y que para ello utilizan diversas técnicas 
y estrategias desarrolladas por otros artistas, 
científicos y teóricos que les han antecedido. El, 
o los mundos que los artistas han representado 
en el plano bidimensional contienen espacio, de 
una manera u otra, y éste aparece en el papel o 
lienzo en mayor o menor cantidad. "En pintura, 
[podemos afirmar]. un objeto no es realmente lo 
que es; es su mera representación" (Rodríguez 
Doring, 2003, p. 29). Una pintura abstracta, tan
abstracta como uno de los máximos paradigmas 
de la abstracción, como es Blanco sobre blanco de 
Kasimir Malevich, tiene espacio; representa el es­
pacio. El cuadrado blanco que está pintado sobre 
el lienzo, también pintado de blanco, constituye 
la forma que esta delante del fondo, creando una 
perfecta representación de una idea espacial, por 
más abstracta que ésta sea. Usualmente, como 
explica Rudolf Arnheim, "la superficie circunda-
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da f de una forma J tiende a ser vista como figura, 
y la circundante e ilimitada corno fondo." (Arn­
heim, 2001, p. 234). 
Fig. 1. Kasimir Malevich, Blanco sobre blanco, 
1918. 
Cuando vernos una pintura como ésta en un 
museo "podríamos igual estar viendo la pared en 
la cual el cuadro está montado. Sin embargo, en 
este momento de ritual pictórico, están incrus­
tados los significados más profundos del arte 
moderno occidental - sus más altas aspiraciones 
espirituales, su sueño de un futuro utópico, su 
enajenamiento, su locura." (McEvilley, 1995, p. 
9). Una hoja en blanco también puede represen­
tar el espacio; el espacio vacío y el espacio lleno 
(de blanco). 
T homas McEvilley en el primer capítulo de 
su libro The Exile 's Re111m, ''The Monochrorne 
!con" ,  hace una extensa reflexión acerca de lo
sublime y la importancia que puede tener una
pintura monocromática y lisa para el público ac­
tual y mucho se ha teorizado al respecto desde
las primeras décadas del siglo XX. "i.A qué lle­
varon los actos sígnicos de la vanguardia históri­
ca, como cuando en 1 921  Alexander Rodchenko
presentó la pintura como tres paneles de colores
primarios? 'Reduje la pintura a su conclusión ló­
gica', señaló el gran constructivista en 1939, 'y
expuse tres lienzos: rojo, azul y amarillo. Afirmé:
éste es el fin de la pintura. Éstos son los colores
primarios. Todo plano es un plano discreto y no
habrá más representación'. Aquí Rodchenko de­
clara el fin de la pintura, pero lo que demuestra
es la convencionalidad de la pintura: que podría
delimitarse a los colores primarios en lienzos dis­
cretos en su contexto artístico-político con sus
permisos y presiones específicos; ésta es la mati­
zación crucial." (Foster 2001 , p. 19).
Lo que a nosotros nos interesa no es el mis­
ticismo o los conceptos filosóficos y metafísicos 
del arte abstracto y minimalista, sino la comple­
jidad que significa el espacio en sí y su versión 
bidimensional en forma de plano. Existen nume­
rosos escritos acerca de los conceptos subyacen­
tes al arte no-objetual planteado por primera vez 
por los constructivistas y suprematistas rusos en 
las primeras décadas del siglo XX, como los dos 
ejemplos tornados del célebre ensayo "Suprema­
tismo" publicado en 1927 en Alemania por Ma-
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Fig. 2. Alcxandcr Rodchcnko, Puro color rojo, puro color amarillo, puro color azul, 1921 .  
levich como parte de su tratado El 1111111do no -
objetivo: "El cuadrado negro en un fondo blanco 
fue la primera forma en la cual el sentimiento 
no-objetivo llegó a ser expresado. El cuadrado = 
sentimiento, el fondo blanco = el vacío más allá 
de este sentimiento. 
"Aún así el público en general vio en la no­
objetividad de la representación la defunción del 
arte y fracasó en aprehender el hecho evidente 
de que el sentimiento había asumido aquí una 
forma externa. " (Herbert, 1964, p. 96.), a lo que 
agregaría la siguiente reflexión acerca del espacio 
real y el espacio pictórico: "El artista (el pintor) 
ya no está atado al lienzo (el plano pictórico) y 
puede transferir sus composiciones del lienzo al 
espacio. "  (ídem, p. I 02). En sentido estricto, en 
la pintura o el dibujo no podemos hablar de espa­
cio en sí, puesto que éste es únicamente ilusorio. 
De lo que sí podemos discutir es acerca del "pla­
no pictórico", es decir, de lo que podernos ver 
en la superficie de una pintura, un dibujo, una 
fotografía o cualquier otra superficie sobre la que 
esté realizada una obra artística. 
Desde principios del siglo XX, diversos teó­
ricos y artistas como Rudolf Arnheim, Georges 
Braque, Pablo Picasso y el propio Malevich han 
tratado de manera exhaustiva el tema del plano 
bidimensional como una representación activa 
del espacio en sí, tomando en cuenta la idea inhe­
rente acerca del espacio lleno y el espacio vacío. 
En principio, un plano cualquiera, una hoja en 
blanco, un lienzo o un muro preparado para re­
cibir una pintura al fresco, es un plano dinámico, 
donde ocurren todo tipo de actividades, y donde 
pueden producirse tantas otras como podamos 
imaginar. Es decir, en cualquiera de estas super­
ficies podemos pintar o dibujar desde un retrato 
o un cubo, hasta un Jackson Pollock o una batalla
como la de San Romano que pintó Paolo Uccello
el siglo XV
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Fig. 3. Paolo Uccello, Batalla de San Romano (de­
talle), 1479 
En la superficie virgen, sin pintar, también 
ocurren cosas, como en el cuadro de Malevich. 
En ella hay movimiento a nivel molecular y 
subatómico. Seguramente hay en ella organis­
mos microscópicos comiendo y reproduciéndo­
se, pero lo que sí vemos es que probablemente 
tenga cuatro esquinas y por supuesto un centro, 
por lo que también tiene dos mitades, cuatro 
cuartos, tres tercios, etc. Puede tener simetría o 
no, equilibrio o no, un tono o un color y muchos 
otros etcéteras. " [ En un cuadrado) influyen no 
sólo los límites y centro . . .  sino también la ar­
mazón cruciforme de los ejes centrales vertical 
y horizontal, y las diagonales. El centro, locus
principal de atracción y repulsión, queda deter­
minado por el cruce de esas cuatro líneas es­
tructurales más importantes. Otros puntos si­
tuados sobre dichas líneas son menos poderosos 
que el centro, pero también para ellos se puede 
determinar el efecto de atracción." (Arnheim, 
200 1 ,  p. 24). En ese momento ya representa 
un espacio activo, sólo por el simple hecho de 
existir, o como concluye Arnheim, "Claro está 
que en estos objetos [ un papel blanco o un disco 
de cartulina oscura) actúan fuerzas moleculares 
y gravitatorias que mantienen unidas sus micro­
partículas . . .  " (ídem, p. 2 7). 
En diversas ocasiones he intentado imagi­
narme un plano como cualquiera de los que he 
descrito, de manera semejante a una especie de 
red o superficie cubierta de puntos u hoyitos re­
gulares, formando un patrón como el que tiene 
un papel cuadriculado. La pantalla de mi compu­
tadora, que funciona de la misma manera -como 
una "rebanada ilusoria de espacio mensurable" 
(Kemp, 2006 b, p. 1 3)- está llena, literalmente, 
de pequeños rectángulos (pixeles) del tamaño 
del punto al final de esta oración. Potencialmen­
te podemos cubrir toda la superficie de negro si 
pulsáramos un comando para que todos los pixe­
les ahora blancos se tornaran negros (apagando 
el monitor sería el método más sencillo), pero 
también los puedo poner rojos, verdes, azules o 
amarillos. Y si en lugar de tornar la pantalla de 
un color determinado, liso y parejo, como en una 
pintura del Constructivismo tardío o de un Yves
Klein o Robert Rauschenberg de los años 50, 
puedo llenarla de letras "x" formando un patrón 
nuevamente parecido a una cuadrícula. También 
puedo hacer que estas unidades mínimas confor­
men figuras como en un tapete, y estas figuras 
pueden representar cuadrados y triángulos, pero 
también pueden representar seres humanos y 
animales. La Batalla de San Romano, vista en mi 
monitor no es más que cientos de pixeles encen­
didos de distintos colores (por cierto muy pocos: 
\·erde, rojo y azul en sus distintas combinacio­
nes). 
La trama y urdimbre hechas de hilos dispues­
tos en un telar pueden tejerse con las formas que 
nuestra imaginación nos permita; "existe un nú­
mero infinito de conjuntos de objetos, superficies 
y distancias que pueden ser representados por un 
cuadro determinado," (Hochberg (1 975, p. 72). 
En la figura que acabamos de ver podemos apre­
ciar cómo el artista que tejió este tapete alternó 
los estambres de colores conformando un diseño 
más o menos regular conformado básicamente 
de rombos que en realidad son como pequeñas 
escalerillas uniformes que sólo cambian de color 
y tonos. Él o ella podían haberle dado la forma 
que quisieran, sólo que en este caso el resultado 
es el que aquí podemos apreciar. Otro artesano 
o artesana mexicana bordó en punto de cruz la
imagen que veremos a continuación.
Aquí el resultado es muy similar, pero en 
lugar de apreciar sólo figuras abstractas vemos 
lo que aparentan ser seres humanos, animales 
y plantas y construcciones de estilo colonial. 
La iglesia, multiplicada en varias ocasiones, los 
venados, burros y pavos reales, no son más que 
cuadrados y escalerillas como las de la imagen 
anterior, sólo que en este ejemplo, los hilos que 
conforman la urdimbre del tejido están organi­
zados de tal manera que recrean una especie de 
historia, misma que ocurre en un pueblito en el 
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Fig. 4. Tapete de lana anudada, Temoaya, Estado de 
México, s. XX. 
que incluso podríamos "transitar" de la manera 
en la que lo hacen los personajes de un video­
juego. Estos puntos, puntadas o tejido no son 
radicalmente diferentes de los que hizo el autor 
del tapete que vimos en la figura previa, sólo que 
ahora están dispuestos de un modo distinto que 
se "parece" a ciertas formas que reconocemos 
como del mundo visible. Como hemos aclarado 
líneas más arriba, en un monitor de computadora 
ocurre exactamente lo mismo: puntos hechos de 
los colores básicos con los que trabaja una panta­
lla estándar o las distintas retículas que reprodu-
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Fig. S. Lienzo bordado en punto de cruz, Ameyalco, 
Puebla, s. XX 
cen las sombras y los claros a partir de puntos de 
diferentes tamaños en una impresión offset. 
Este díptico de medidas considerables (mide 
1 75 x 1 99cm), una de las joyas del arte Pop fran­
cés y del Museo de Arte de Grenoble, nos mues­
tra claramente el sistema de retículas de puntos 
de colores al que hemos hecho referencia, el cual 
también puede observarse, de un modo mucho 
más simplificado en la siguiente imagen de uno 
de los principales innovadores del Pop norteame­
ricano. '\Tiene el lenguaje de la publicidad algo 
en común con la pintura al óleo, que dominó el 
modo de ver europeo durante cuatro siglos, hasta 
Fig. 6. Alain Jacquet, Desayuno sobre la hierba, 
1964 
la invención de la cámara? ... Hay una continuidad 
directa, que los intereses del prestigio cultural 
han ocultado. . .  En la publicidad hay muchas 
referencias directas a obras de arte del pasado." 
(Berger, 2006, p. 1 49) . "la continuidad entre la 
pintura al óleo y la publicidad es más profunda 
que este 'citar' cuadros concretos. La publicidad 
reposa en gran medida sobre el lenguaje de la 
pintura al óleo." (ídem, p. 1 52).  
Más que ejemplos de cómo funcionan las 
técnicas fotomecánicas de impresión, el haber 
incluido estas dos pinturas nos sirve para enten­
der cómo han generado el espacio estos artistas a 
partir de únicamente la utilización de puntos. En 
la paráfrasis de Édouard Manet existe la profun­
didad propia de un paisaje, con una línea de hori­
zonte, figuras en primer plano y un segundo plano 
donde un personaje aparece en menor escala que 
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cie de  plano abstracto, en  e l  bordado de  la  Fig. 
5 podemos ver formas más o menos reconoci­
bles, pero además de que están distribuidas en 
un plano posiblemente infinito (el patrón en las 
que están dispuestas podría continuar hacia los 
extremos infinitamente), nos remiten a un espa­
cio finito. Lo que pretendo demostrar es que este 
textil nos cuenta una historia situada en un lugar 
y tiempo definidos; como dijimos anteriormen­
te, es una especie de pueblo donde se dan cita 
diversos animales y personas en una suerte de 
fiesta relacionada de algún modo con una o varias 
iglesias que aparecen en la composición. Si pu­
diéramos entrar en ese "espacio" bidimensional 
como uno de los personajes, podríamos visitar a 
los venados, guajolotes, pavorreales y a las demás 
criaturas que "habitan" este "espacio bidimensio­
nal" e incluso circundar o entrar a las iglesias que 
el artista ha bordado en este exquisito lienzo. 
Por medio de líneas horizontales de distintos 
largos, tonos y colores, podemos, como en una 
cuadrícula, dibujar una o miles de figuras igual 
que un pintor al depositar partículas de pigmento 
en la urdimbre de una lona o la intrincada textu­
ra de una tabla de haya. En esta superficie po­
demos aprovechar los puntos inexistentes -pero 
existentes a la vez- para plasmar lo que nuestra 
imaginación nos permita, sabiendo a conciencia 
las leyes que rigen el plano bidimensional. En 
otras palabras, pintores y dibujantes, de cual­
quier lugar o época, de manera consciente o no, 
han "organizado" los puntos o unidades mínimas 
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que componen la superficie vacía donde trabajan 
para generar sus imágenes, ya sean figurativas, 
realistas, abstractas, geométricas, etc. 
Fig. 8. Rosemarie Trockel, Sin tftulo, 1986 
Curiosamente en prácticamente todas las 
culturas, los diseños y patrones tejidos por los 
artesanos y artistas se asemejan de una manera 
u otra. La hipótesis que quiero defender es que 
la estructura de nuestras retinas y la de las neu­
ronas que conforman nuestros cerebros son muy 
similares en todos los seres humanos, y de ahí el 
invento del telar y otras estructuras afines, como 
las mallas, los enladrillados, el papel cuadricula­
do o las pantallas de los televisores. La imagen 
que tenemos frente a nosotros corresponde a un 
tapiz de una artista contemporánea, Rosemarie 
Trockel, y si bien su estructura nos remite a los 
extraordinarios diseños textiles producidos en la 
Unión Soviética durante sus primeras décadas de 
existencia, el orden del tejido es prácticamente 
idéntico a los ejemplos que hemos abordado conanterioridad o incluso a aquéllos que se conser­van de culturas más remotas como los antiguosegipcios o los incas de Sudamérica. Inclusivemuchos de los diseños abstractos y geométrico; que se siguen tejiendo en telares fijos y de cintu­ra, como los que producen los cakchiqueles en Guatemala, son sorprendentemente parecido s,por poner un ejemplo extremo, a los que tejenlos lapones del norte de Finlandia, ia más de diezmil kilómetros de distancia! 
Microfotografía de un músculo es;riado hu-mano 
Esta fotografía muestra el corte transversal 
de un músculo estriado como nuestros bíceps o 
tríceps. El orden de las células y de los fllamen­
tos proteínicos que las componen (en la imagen), 
es muy semejante en cada uno de  nosotros y lo 
J11ismo ocurre en la disposición de las células fo­
tosensibles que conforman las distintas capas de 
la5 que están hechas nuestras retinas. Puesto que 
ólo vemos lo que las células retinianas ( conos y 
ha�tones) transmiten al reaccionar con la luz que 
penetra nuestros ojos, podemos deducir que tam­
hién vemos una aglomeración de puntos de distin­
tos colores y gamas tonales que nuestro cerebro se 
encarga de "unir" (e interpretar) como ocurre con 
una línea punteada o con los espacios sin imagen 
que también forman parte de una proyección ci-
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seres humanos hemos organizado el mundo de 
manera muy similar a como estamos organizados 
nosotros mismos, lo que incluye nuestras estruc­
turas anatómicas (como el caso del ojo) hasta 
nuestras complejas organizaciones sociales, sin 
pasar por alto la arquitectura y la ingeniería civil y 
por supuesto las demás artes plásticas y visuales, 
que de alguna manera es "la historia de la tenden­
cia visual para concebir el orden geométrico en 
el caos aparente de los sistemas complejos en la 
naturaleza" (Kemp, 2006 b, p. 236). 
nematográfica. Si lo que en realidad vemos es una El estudio de la anatomía del ojo humano 
organización más o menos geométrica de puntos se remonta hasta las más antiguas civilizacio­
de colores, no es de sorprendernos que instinti- nes, pues sin lugar a dudas se trata de uno de 
,·amente reproduzcamos tales imágenes como una 
actividad inherente a nuestra especie. "Los me­
canismos de la percepción (innatos o adquiridos) 
encontraron su expresión en los sistemas de repre­
sentación espacial," (Kemp, 2006 b, p. 6). 
Cuando me he referido al plano bidimensio­
nal vacío -o lleno- como una especie de campo 
que puede dividirse infinitamente en unidades 
básicas invisibles (puntos), debemos tomar en 
cuenta la idea de la unidad de construcción mí­
nima que tiene sus orígenes en el pensamiento 
presocrático y que sin duda también se desarrolló 
en culturas más antiguas cuando se inventaron el 
tejido, los ladrillos y los sistemas de sembradío 
por parcelas.3 Desde las épocas más lejanas, los 
3 Martín Kemp, en el capítulo 2 de Seen/U11see11 . . .  , 
"The Persistent Box", aborda ampliamente las distin-
nuestros órganos más maravillosos en todos los 
sentidos. Podemos rastrear epistemológicamen­
te la nomenclatura de sus partes como el iris y 
la córnea, la superficie blanca que lo circunda, a 
épocas muy distantes, donde palabras como iris 
(arcoiris, iridiscencia, etc.) tienen su origen, o 
cuando se pensaba que la córnea podía estar he­
cha de hueso, icomo las cornamentas de un toro! 
( que ahora sabemos son de queratina como las 
pezuñas y no de materiales óseos). 
" [Leonardo) creía que la vista nos propor­
cionaba el más certero conocimiento de cómo 
funcionan las cosas. La luz se comporta de una 
tas maneras de ver y entender el mundo y pone como 
ejemplo a los zulúes de Sudáfrica que viven en chozas 
circulares y aran en círculos concéntricos, a diferencia 
de prácticamente todas las demás culturas de la Tierra. 
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manera meticulosamente geométrica y el ojo 
está especialmente diseñado para transmitir sus 
verdades al intelecto." (Kemp, 2006 a, p. 22) .  
Ya hacia finales del siglo XV, da Yinci había 
comprendido, a partir de sus estudios sobre el 
comportamiento de la luz y lentes de distintas 
formas, la manera en la que funciona un ojo hu­
mano en cuanto a la proyección de las imágenes 
sobre la retina. Si utilizando una lente biconvexa, 
como nuestro cristalino -que él llamó "humor ví­
treo" (Kemp, 2006 a, p. 65)-, los rayos luminosos 
reflejados por cualquier objeto tendían a juntar­
se e invertirse, era lógico suponer que lo mismo 
ocurriría dentro del ojo humano. Si nosotros ve­
mos, por poner un ejemplo, una vela encendida, 
la luz de este objeto -es decir su forma- viajará 
en todas direcciones, incluida la de nuestros ojos, 
y los rayos que penetren nuestras pupilas tende­
rán a juntarse y cruzarse en el punto de junción 
para, una vez invertidos, enfocarse en el cristali­
no y proyectarse sobre la retina al fondo del ojo. 
Esta luz estimula las células retinianas, mismas 
que envían señales eléctricas a las neuronas que 
componen el nervio óptico y a través de éste lle­
gan al cerebro donde son interpretadas, en este 
caso, como una vela encendida. La luz que llega 
a nuestros ojos, y no sólo de un objeto individual 
como la vela a la que hemos hecho referencia, 
nos llega en forma de una "pirámide visual", en 
palabras del propio Leonardo. Hoy entendemos 
este concepto más como un "cono visual", lo cual 
explicaremos más adelante. 
P-,p<rturc o( pup1l. chrough wh1ch uy1 crou 
H-cry,o,llmc.• humo.u rC'Íucung uy, 1hrough .a w:cond noumg 
0--oplK IIC'tvc rc<nvmg configur.1uon o( uy, :u rclr oí cyc 
o 
Fig. I O. Basado en Leonardo, lntersecci6n doble de 
los rayos de luz en el ojo 
La "pirámide visual" es una pirámide de base 
cuadrada y tamaño infinito que tiene su punta 
en nuestras pupilas. En la base están los objetos 
más distantes, que pueden ser las infinitas es­
trellas que vemos en un cielo nocturno y despe­
jado. Si esta imagen está cortada, por poner un 
ejemplo, por una pared con un cuadro colgado, 
ésta y el cuadro aparecerán en una nueva base, 
mucho más cercana y pequeña de nuestra pi­
rámide. Lo que sostenían los contemporáneos 
de Leonardo, es que las imágenes que vemos 
del mundo real y que podemos plasmar en una 
pintura, son cortes transversales de la pirámide 
visual, "merced a la luz que llega a nuestros ojos, 
recibimos información sobre las superficies y las 
distancias del mundo que nos rodea." (Hoch­
berg, 1 975 p. 70). Esta es la idea subyacente 
en el experimento que ideó Leonardo a partir 
de Brunelleschi, en el cual se enmarcaba una 
escena como si fuera una ventana, y en la cual, 
utilizando un vidrio, se podía incluso dibujar o 
calcar el espacio exterior: "una de las ventanas 
de Leonardo es un sustituto de la escena pura y 
simplemente porque actúa sobre el ojo del ob­
servador de manera semejante a la manera en 
que lo haría en la escena misma." (ídem, p. 7 1 ) .
El resultado era por supuesto rectangular, como 
la mayoría de las pinturas producidas durante 
el Renacimiento, pero hoy en día sabemos que 
debido a la redondez de nuestros ojos, la base 
de esta pirámide (de hecho un cono) es más o 
menos circular y de ahí la idea más moderna del 
"cono visual". 
El ángulo de las paredes de este cono es res­
ponsable de la disminución del tamaño de los 
objetos distantes. Una vaca, por ejemplo, que se 
encuentra a doscientos metros de distancia de 
nuestros ojos se ve más pequeña que otra que 
esté a tres metros de nosotros. Esto se debe a que 
la que está más cerca ocupa una porción mucho 
más grande de la sección transversal de nuestro 
cono visual (un círculo pequeño a tres metros de 
distancia) que la que está a doscientos metros, 
donde ocupa una porción mínima del gran cír­
culo que presupone una sección alejada de este 
cono; mientras más lejos esté la sección de nues­
tro cono visual, más grande será ésta, hasta el 
infinito. 
"El ojo, que se dice que es la ventana del 
alma, es el medio primario por el que el sensus 
communis [ el centro donde recoordinan las im-
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presiones sensoriales¡•· del cerebro es capaz de 
contemplar más completa y magníficamente las 
infinitas obras de la naturaleza ; "  (Leonardo da 
Vinci citado por Martín Kemp, 2006 a, p. 59). 
Esta cita nos permite comprender la importancia 
que tienen nuestros ojos, no sólo para los artistas 
y pensadores del Renacimiento italiano hace más 
de quinientos años, sino para las artes visuales en 
general. La estructura del ojo en sí y la manera 
en la que la luz actúa sobre los objetos del mun­
do real son responsables de que podamos ver el 
mundo, pero ya desde Leonardo se había hecho 
énfasis en que sin el cerebro nada de esta infor­
mación sería útil. En otras palabras, la manera en 
que vemos ( con o sin instrumentos) afecta nues­
tra manera de pensar el mundo. "En las ciuda­
des en que vivimos, todos vemos a diario cientos 
de imágenes publicitarias. Ningún otro tipo de 
imagen nos sale al paso con tanta frecuencia. Y 
continúa la cita de Berger: "En ningún otro tipo 
de sociedad de la historia ha habido tal concen­
tración de imágenes, tal densidad de mensajes 
visuales." (ídem., 2006, p. I 43). Con lo cual po­
demos concluir que "Las actitudes y los valores 
que informan esa tradición se expresan hoy a 
través de otros medios de difusión más amplios: 
publicidad, prensa, televisión." (ídem., p. 73). Es
la combinación de estos tres elementos -luz, ojo 
y cerebro- lo que nos permite entender el mun-
4 Corchetes en el original. 
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"El Atlas pintoresco de Iñaki Ábalos"· 
En la primera parte de su Atlas Pintoresco 
(Atlas Pintoresco, Vol. 1 :  El Observatorio), edita­
do por Gustavo Gili en 2005, lñaki Ábalos desa­
rrolla un estudio de las relaciones entre la arqui­
tectura y el paisajismo. Este segundo tomo, dado 
a conocer en 2008, complementa al anterior pero 
puede leerse de manera totalmente independien­
te. Ábalos propone un recorrido histórico, a tra­
vés de mapas o viajes, donde despliega un pano­
rama de la evolución de las técnicas proyectuales 
y conceptuales que han definido la relación entre 
arquitectura y paisaje y construcción del paisaje, 
identifica así en sus descripciones las ideas de lo 
"natural" y su aplicación al espacio público. 
Partiendo de la definición de lo pintoresco 
como noción surgida hacia fines del siglo XVIII 
y su transformación conceptual, desarrolla éste 
tema hasta la contemporaneidad, y como esta 
relación entre arquitectos de la modernidad, pai­
sajistas y artistas ha afectado nuestra mirada so-
• Reseña del libro:
Ábalos lñaki. Atlas Pintoresco, Vol. 2: Los viajes, 
Barc elona, Ed. Gustavo Gili, 2008.
bre los espacios naturales, sobre la ciudad, sobre 
los espacios públicos y el monumento. 
El autor busca en el pasado el hilo conduc­
tor que de respuesta a temas actuales que son 
radicalmente distintos a los que preconizaba el 
movimiento moderno, como la fusión entre natu­
raleza y artificio; la disolución de los límites entre 
forma y fondo, arquitectura y paisaje; el análisis 
del lugar como origen del proceso del proyecto; 
la primacía de lo visual y la utilización de textu­
ras, materiales inscripciones y formas para crear 
una presencia activa ante el espectador; la utili­
zación de formas de gran complejidad que pro­
ducen una experiencia inteligible en el tiempo y 
por último, la aparición de diferentes alternativas 
de relacionar sujeto, arquitectura y paisaje en las 
grandes construcciones actuales en altura. 
El núcleo del ensayo lo constituye el concepto 
de persistencia de las ideas pintorescas en el dis­
curso contemporáneo, que le permite al autor, en 
sus propias palabras: " . . .  repensar la arquitectura 
y el paisaje desde una posición ajena a la tradición 
taxonómica moderna, sin sometimientos disci-
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plinares cerrados, históricamente determinados, 
sino como una tradición unitaria viva, capaz de 
alumbrar practicas pertinentes con las demandas 
y valores actuales." 
En el momento en que el debate sobre lo pin­
toresco estaba en sus inicios, alrededor de 1 770, 
"La naturaleza y la arquitectura eran . . .  mate­
riales puramente visuales para los que se había 
desplegado un conocimiento bien estructurado 
y altamente "tecnificado", dirigido a crear una 
composición plástica que, en función de distintas 
combinaciones producía cierta armonía basada 
en la suavidad del relieve, en la profundidad y 
variedad cromáticas, y en la creación de afectos 
y sensaciones de carácter psicológico, asociados a 
determinadas presentaciones o vistas." 
El mapa I nos presenta el origen de lo pinto­
resco, como una teoría estética completa y esta­
blece las influencias del Gran Tour y las ruinas y 
las relaciones que se empiezan a establecer con 
los conceptos de lo sublime y lo bello, el empi­
rismo y los cambios en la percepción de la natu­
raleza como objeto de estudio para el desarrollo 
de conocimiento. 
El concepto inicial de lo pintoresco, que ha­
bía sido una forma coloquial de referirse a efectos 
plásticos, lumínicos y cromáticos, se convierte en 
una teoría que contempla tanto los productos 
culturales como la naturaleza, de la propuesta de 
Uvedale Price, " . . .  surge la aceptación del paisa­
je cotidiano en su estado natural, como digno de 
admiración y observación, el lugar donde se pro-
ducen emociones que pertenecen a la visión del 
mundo desplegada por el hombre moderno. Su­
pone una nueva forma de mirar que proyecta una 
valoración positiva del paisaje . . .  y que encuentra 
en la variedad el centro del placer estético". 
Frente a la estética de lo sublime de Burke, lo 
pintoresco es construible y se pueden desarrollar 
técnicas relativamente sencillas de construcción 
de ambientes naturales. "Price propone la plena 
aceptación de lo salvaje y su desorden como es­
tímulo de la curiosidad ... introduce la idea de 
sucesión y, con ella, la de la duración de la ex­
periencia estética; algo que demanda una técnica 
nueva, la de organizar los espacios en el tiempo 
mediante recorridos entendidos como secuencias 
concatenadas cuya variedad de efectos se consi­
gue recogiendo la variedad de recursos de las di­
ferentes concepciones paisajísticas previas". 
Desde este primer viaje o mapa nos muestra 
como algunos de estos conceptos son incorpo­
rados a la estética y teoría moderna. Es el caso 
del concepto de promenade architecturale de Le 
Corbusier y su relación con la técnica del parala­
je', el interés por el movimiento del observador 
referido a la organización coreográfica de esce­
narios. 
Esta experiencia incorpora el concepto de 
escuchar la vocación del lugar que proporciona 
1 Deriva de Parallaxis = cambio, es el cambio aparen­
te de la posición de un objeto observado producido por 
una variación de la posición del observador. 
variedad y sorpresa mientras lo recorremos, de­
rivándolo del concepto de Gran Tour, donde el 
mecanismo emocional del viaje se convierte en 
una referencia proyectual para articular la esté­
tica pintoresca a imagen y semejanza del reco­
rrido. 
Crear un sistema variado y coherente de es­
cenarios requiere algo más que la motricidad y 
el paralaje, es necesario estudiar cómo las cosas 
naturales o artificiales emiten un significado para 
el observador y entonces se pueden construir es­
pacios, arquitecturas o paisajes alegres, severos, 
conmemorativos, mitológicos, sombríos, de tal 
forma que el conjunto ofrezca una unidad cohe­
rente y consistente que se constituye en la idea 
de "carácter", asociado a esta construcción del 
espacio y del paisaje. 
En diferentes mapas o recorridos, lñaki Ába­
los nos lleva desde el origen de la tradición del 
pintoresquismo a los viajeros de finales del siglo 
XVIII, proponiendo la experiencia de Alexander 
von Humboldt como una de las más significati­
vas para el conjunto de países de América Latina 
y relaciona el puente que se crea entre sus des­
cripciones y conceptos con las nociones de los 
teóricos ingleses pintorescos, donde se reúnen 
una visión científica y pintoresca del paisaje y 
la nueva visión que los pintores paisajistas nor­
teamericanos primero y Olmsted después, que 
consolidarán a mediados del siglo XIX. 
A partir del mapa 5, busca las raíces que per­
miten establecer la relación que produjo el mo-
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vimiento moderno entre arquitectura y paisaje: 
parte de la hipótesis de que las reformulaciones 
de lo pintoresco, que en un principio parecen 
enfrentadas con las construcciones culturales 
de las principales tendencias de la modernidad, 
fueron asimiladas y transformadas por algunos de 
los principales exponentes de este movimiento, 
como Le Corbusier, Taut y Mies van der Rohe y a 
través de ellos finalmente permitir a Burle Marx 
desarrollar, en la década de los años cincuenta, un 
verdadero paisajismo moderno, que concibió el 
espacio público articulado unívocamente con el 
espacio construido. 
Finalmente, el último viaje incursiona en la 
visión contemporánea de esta relación entre ar­
quitectura y paisaje a través del análisis de la obra 
de Robert Smithson y la incorporación de dos 
nociones: la del lugar y no lugar y la del paisaje 
suburbano erosionado por las autopistas y los ver­
tidos industriales, donde estos elementos podrán 
ser algún día contemplados como hitos. 
Sitúa de esta forma a mediados de los años 
sesenta el surgimiento de un nuevo concepto 
estético donde los elementos adquieren la cate­
goría de monumentos o mejor, anti-monumentos 
de un agotado paisaje industrial, otorgándoles el 
nombre de lugares entrópicos, lugares erosiona­
dos por la actividad industrial. De esta forma, el 
Atlas termina con esta nueva expresión plástica 
del paisaje modificado por el hombre, una plás­
tica dramática, la de un paisajismo con ausencia 
de paisaje. 
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Ideas, conceptos y debates en torno al tema de la modernidad· 
El tema de la modernidad es recurrente en 
el vasto campo de los Estudios Urbanos. ¿Será 
acaso por la tendencia dominante de afrontar 
casos de estudio o temas de investigación en la 
temporalidad del tiempo presente? ¿Q por que la 
ciudad misma impone precisamente esa tempo­
ralidad, en tanto los Estudios Urbanos enfatizan 
problemáticas que la afectan, la caracterizan o la 
configuran? En efecto, no hay nada más moderno 
que la ciudad misma, si suponemos que ésta es 
un fenómeno construido en los albores del re­
nacimiento gracias al desarrollo de redes comer­
ciales, de acuerdo a la tradición europea. Y de 
acuerdo a la tradición americana también, pues 
las ciudades nativas anteriores a la conquista es­
pañola o a la colonización europea desaparecieron 
o fueron suplantadas, sobreviviendo sólo aquellos
asentamientos que, con el genérico nombre de
reservas o pueblos de indios, quedaron a espaldas
de los "tiempos modernos".
• Reseña de:
Po?.as Horcasitas, Ricardo. Los nudos del tiempo. La
modemidad desbordada; México, Siglo XXI, UNAM­
IIS, 2006, 135 pp 
Curiosamente dentro de esa larga temporali­
dad de los "tiempos modernos" que ha afectado a 
las ciudades desde finales del quattrocento y prin­
cipios del cinquecento no faltan los especialistas 
que destacan algunos fragmentos más modernos 
que otros, sin que necesariamente se hayan susci­
tado en una línea desarrollista (es decir unilineal, 
de menos a más) que garantice que "cada tiem­
po moderno es más moderno que el anterior". 
Por ejemplo, para ciertos historiadores de la ar­
quitectura moderna como Leonardo Benévolo 
( 1980) la irrupción de la industria en los asenta­
mientos humanos marcó el inicio de los tiempos 
modernos, pero especialistas en urbanismo como 
Gerardo Sánchez (2002) la implementación de 
programas de planeación urbana es el referente 
inequívoco de modernidad. Para ciertos historia­
dores del arte o de los procesos culturales como 
Terry Smith ( 1993) y Rubén Gallo la moderni­
dad es un proceso en construcción en el que in­
tervienen diversos agentes sociales, y en el que la 
innovación tecnológica que la caracteriza genera 
no sólo nuevas formas de producción (fábricas, 
ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 16 enero-diciembre de 2009. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 16 enero-diciembre de 2009.
202 MOR.A.LES J . :  Ideas, conceptos y debates en torno al tema de la modernidad 
industria, maquinización) y consumo (cines, ra­
dio, telégrafos, estadios, máquinas de escribir) 
sino también una nueva estética de representación 
y un nuevo estilo de vida. 
Si nos concentramos en la historia de México 
encontraremos varios momentos de moderni­
dad, dependiendo de las variables de análisis que 
enfoquemos. Si se trata de la cuestión política, 
entonces la "primera modernidad" la ubicamos 
justo cuando se logra la independencia nacional, 
en 1821, documentada por historiadores como 
Servando Teresa de Mier y Carlos María de Bus­
tamante quienes proclamaron la construcción de 
un nuevo país sin vínculos con el pasado colo­
nial.1 U na "segunda modernidad" la encontrare­
mos con la restauración de la república en 1867, 
pues marcó la consolidación de un estado nacio­
nal por vez primera en México. Una "tercera" en 
el Porfiriato, de acuerdo con sus propios ideólo­
gos e historiadores (Francisco Bulnes, Riva Pala-
1 Claro, también aquí hay matices: mientras Mier vio 
en los Estados Unidos el modelo republicano a seguir, 
Bustamante se esforzó en recuperar el pasado prehis­
pánico como esencia de la nueva nación. En el primer 
caso, el proyect'o de Mier implicaba una suerte de "viaje 
sin retorno" al futuro, tal y como sucedió precisamente 
con el modelo americano que lo inspiraba. En el caso de 
Bustamante, el regreso a pasado remoto (las civilizacio­
nes mesoamericanas) aseguraba recuperar una esencia 
de origen que funcionaría como guía espiritual e histó­
rica del nuevo país. Se trataba, pues, de dos proyectos 
de modernidad diferentes: uno que apuntaba al futuro 
sin más argumentos que la fortaleza de las nuevas insti­
tuciones a crear, y otro que recogía del pasado-pasado 
un proyecto de nación con tradición histórica. 
cio, Justo Sierra). Una "cuarta" con los gobiernos 
surgidos de la Revolución de 191 O - 1920, que 
se empeñaron en sacar al país del ancien régimen 
porfirista. Y así sucesivamente: cada gobierno re­
volucionario y post-revolucionario inauguró "cáp­
sulas de modernidad" en sus respectivos periodo 
de gobierno a lo largo del siglo XX, de tal manera 
que uno pudiera creer que con tantos ensayos de 
modernidad México bien podría pasar como un 
país sobremoderno. 
Si nos salimos de los análisis académicos y 
nos vamos a la superficie de la tierra, la cuestión 
tampoco está exenta de ambigüedades e impre­
cisiones múltiples. Baste un solo ejemplo para 
entrar en materia: en 2006 Bob Dylan sacó su 
álbum número 32 con el emblemático título de 
T iempos Modernos (Modern T imes, Columbia 
RecordsJ , el mismo que usó Charlie Chaplin para 
su legendaria película exhibida por vez primera 
con setenta años de diferencia (Modern T imes, 
United Artists, 1936). iQué son entonces los 
"tiempos modernos"? iExiste una sola acepción 
que explique de una buena vez qué es la Moder­
nidad? iCuál es su horizonte de temporalidad y 
cuáles las características que la definen? iCuán­
do y cómo empezó? iEs un fenómeno universal? 
iUna etapa de la historia o una actitud frente a lo 
nuevo? iUn proceso civilizador de largo aliento o 
un programa de desarrollo? 
Estas preguntas tienen respuestas, si bien 
algunas polémicas, en Los nudos del tiempo. La 
modernidad desbordada de Ricardo Pozas Hor-
casitas, destacado sociólogo especializado en los 
procesos de modernización en el México con­
temporáneo. Su libro, aparecido en 2006 (como 
el disco de Oylan), se adelantó a la crisis del ca­
pitalismo salvaje que experimentaron los Estados 
Unidos en los últimos años de la administración 
George Bush hijo, y que hizo posible la aplicación 
de ciertos controles a Wall Street por parte del 
nuevo presidente Barack Obama. Pozas Horca­
sitas expone en su libro la necesidad de rescatar 
el papel del estado como agente regulador frente 
al proceso desbordado que caracteriza la actual 
versión globalizadora de la modernidad, en la que 
los antiguos ciudadanos han sido transformados 
en simples consumidores sin nacionalidad ni pa­
tria, y los estados nacionales en simples vigilantes 
de la colocación de mercancías y acumulación de 
capital financiero urbi et urbi. 
Pero no sólo por este gran acierto su libro re­
sulta recomendable. Lo es también por la visión 
que despliega de la modernidad a lo largo de sus 
ciento y treinta y cinco páginas, bastante apreta­
das por cierto, que hace de su trabajo un ensayo 
que merece ser leído y discutido por los estu­
diosos del tema, incluyendo a los especialistas en 
Estudios Urbazos. La idea de modernidad que 
expone es la de un proceso largo de la historia 
del hombre definido por una variedad de díadas 
constituidas por la oposición entre la tradición y 
lo nuevo. Se constituye así una secuencia de éstas 
dónde la inevitable sustitución de "lo viejo" (el 
viejo orden) por "lo nuevo" (el nuevo orden) ase-
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gura la permanencia del cambio como mecanis­
mo legítimo de transición. Los ejemplos que uti­
liza Pozas Horcasitas son aquí contundentes: en 
el campo de la política el mecanismo de la revolu­
ción hizo posible que la díada status qou - nuevo 
orden fuera visto como un proceso inevitable del 
programa modernizador (tanto en la revolución 
francesa como en la guerra de independencia de 
los Estados Unidos, incluyendo las revoluciones 
burguesas del siglo XIX de Europa como las in­
dependentistas de América); mientras que en la 
historia del arte la oposición entre la tradición 
(medieval) y la modernidad pregonada por los 
humanistas del quattrocento los llevó a buscar en 
el pasado clásico la génesis de una nueva forma 
de representar al mundo. 
Así, en esa línea de argumentación, la mo­
dernidad resulta ser un proceso mucho más viejo 
de lo que el asombrado lector pudiera esperar: 
según el autor, la primera sustitución de lo an­
tiguo por lo moderno se da en plena antigüedad 
romana justo en la transición del paganismo al 
cristianismo, cuando el emperador Constantino 
(285 - 336 dC) convoca al Primer Concilio Ecu­
ménico con el objetivo de precisar "la fecha de 
Pascua y enfrentar el problema del arrianismo, 
que sustentaba la inferioridad del verbo de Dios" 
(29). Las consecuencias políticas de semejante 
evento fueron extraordinariamente decisivas no 
sólo para la supervivencia del propio imperio 
sino para la expansión y difusión del cristianis­
mo como religión oficial en todos los territorios 
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europeos dominados por los romanos, dotándola 
incluso de una liturgia oficial en la que la misma 
iglesia fue elevada al mismo rango que los nue­
vos dioses (Dios Padre - Jesucristo - Espíritu 
Santo), ahora unidos en una sola esencia divina 
(mediante el Credo). Así, puede decirse que los 
primeros tiempos modernos2 de que se tienen 
memoria se encuentran en el corazón mismo 
de la antigüedad posclásica, precisamente en la 
Roma Cristiana cuya nueva religión de estado la 
distingue de la antigua tradición pagana, y se ex­
tienden a lo largo de 11 siglos, digamos hasta el 
2 Según Pozas H orcasitas, "La c ondición de la moder­
nidad está contenida en la raíz misma de su etimología 
latina, modernus; moderno significa reciente, justo aho­
ra, que existe desde hace poco. M oderno deriva de mo­
dus, modo, palabra que en su origen latino no sólo signi­
fica únicamente, precisamente, ya, e11 seguida, sino que 
probablemente pudo haber tenido el sentido de ahora 
acepción que pervive en el periodo románico" (22)'. 
Para Abbagnano ( 1 996: 3 I 4) modernus es un adjetivo 
"aceptado por el latín posclásico y que significa precisa­
mente "actual" (de modo = actualmente), [y que) fue 
usado en la escolástica, a partir del siglo XIII, para indi­
car la nueva lógica terminista designada como via mo­
derna frente a la via antiq11a de la lógica aristotélica". 
En el glosario de términos relacionados con la Teoria 
C11/111ral editado por Andrew Edgar y Peter Sedgwick 
( 1999: 244), se lee en Modemism que "El  significado 
preciso del c oncepto de 'modernidad' y 'modernismo' 
depende, en gran medida, del contexto en el cual se 
originan y son usados. Por l o  mismo, el concepto de 
'modernidad' típicamente implica una oposición a algo, 
y particularmente a una época histórica que ha pasado y 
ha sido suplantada. Así, en tanto derivada del latín 'mo­
dernuns' (y 'modo', que significa recientemente), mo­
dernidad viene a caracterizar la época Cristiana ( desde 
el siglo V. en los escritos de San Agustín), en contraste 
con el pasado pagano" (mi traducción) 
año de 1648 cuando se firman los acuerdos de 
paz de Westfalia que concedieron la soberanía a 
300 príncipes europeos de la tutela católica, "un 
hito en la consolidación del Estado Moderno en 
su largo proceso de secularización" (39). Así, con 
la lectura de este libro quienes pensaban que la 
modernidad se había inventado ayer se quedarán 
con un merecido "palmo de narices". 
Hay, sin embargo, otras ideas que me gustaría 
resaltar en esta reseña. Están relacionadas con la 
manera en que el autor concibe la conformación 
de la modernidad por la vía de las díadas "tradi­
ción - moderno", y que explican los diferentes 
estadios por los que su historia ha pasado a lo 
largo del tiempo en las diferentes regiones o paí­
ses en las que éstas se han experimentado. Des­
taca aquí el caso europeo, donde la Modernidad 
constituyó una etapa de su historia cuyo progra­
ma político y filosófico fue la construcción del 
individuo en tanto ser pensante, sujeto conoce­
dor y ciudadano libre que participaba en la cons­
trucción de su propia sociedad, programa que se 
desprendió de la Ilustración, nos dice el autor, 
y cuyo fruto más visible ( o contundente) fue la 
constitución del Estado Nacional Soberano. Di­
gamos que éste será el segundo tiempo moderno, 
que contrapone a la hegemonía del Estado Ecle­
siástico Católico personalizado en la imagen del 
Papa y su inmensa y poderosa burocracia de cléri­
gos afines, la emergencia del Estado Nacional So­
berano laico y cuya burocracia civil es constituida 
esencialmente por el voto ciudadano. 
El contexto histórico social en el que se con­
solida esta institución es precisamente el siglo 
posterior a Las Luces, es decir el XIX, escenario 
de múltiples revoluciones sociales que aspiraron 
a modificar radicalmente un statu quo conside­
rado obsoleto. En ambos casos, es decir tanto en 
los tiempos modernos del imperio romano cristia­
no como en los del estado nacional soberano, se 
nos presenta la misma díada: la oposición entre 
lo antiguo y lo moderno, entre la tradición y lo 
nuevo. A su vez, la díada Estado Absolutista (an­
cien régime) - Estado Moderno (nacional sobe­
rano) plantea para éste último un tema inédito 
que compete a sus miembros (ciudadanos): el de 
la identidad nacional, mismo que se vincula con 
otra díada centrada en el tema de lo propio y lo 
externo, es decir en los temas de las fronteras na­
cionales y los extranjeros, o bien entre lo nacional 
y lo internacional. 
Como este tema me parece sumamente im­
portante, pues supone convertir en histórico un 
momento en la historia de Europa -la Ilustración­
que explica, sine qua non, la génesis del Estado 
Moderno tal y como ahora lo concebimos, de tal 
forma que su ausencia (o carencia) suele ser em­
pleada para explicar las anomalías de la moderni­
dad en ciertos países de la región latinoamericana 
(v. gr. estados totalitarios, ciudadanía anémica, 
congresos títeres, partidos paleros, etc.), me de­
tendré exponiendo otra interpretación, es decir 
una idea diferente al respecto que encuentro en 
el célebre ensayo ''iQué es la Ilustración?" de Mi-
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che! Foucault ( 1984),3 en el que hace suya esta 
pregunta que alguna vez respondiera Kant para 
un periódico alemán en el ya lejano año de 1784.4 
Foucault analiza la respuesta de Kant resaltando 
el hecho de que semejante pregunta no ha sido 
del todo respondida por los filósofos modernos 
que le han sucedido, "desde Hegel hasta Horc­
kheimer o Habermas, pasando por Nietzche o 
por Max Weber". Si bien Foucault sostiene que 
la Ilustración (o "Aufklarung") "ha determinado, 
al menos parcialmente, lo que somos, lo que pen­
samos y lo que hacemos hoy en día", no establece 
una relación de sucesión histórica entre ella y la 
Modernidad, de tal manera que no puede infe­
rirse que ésta última haya sido una consecuencia 
histórica de la primera, como me parece que sos­
tiene Pozas Horcasitas. La cuestión radica, preci­
samente, en la manera cómo se le caracteriza. 
Sosteniéndose en la respuesta kantiana, 
Foucault encuentra en ella el planteamiento de 
un problema nuevo, pese a que no era la primera 
vez que un filósofo reflexionaba sobre su tiem­
po presente. De hecho, y de forma esquemática, 
Foucault resume tres formas clásicas en las que el 
pensamiento filosófico ha interrogado a su propio 
presente: a) "puede ser representado como per­
teneciente a una cierta era . . .  del mundo, distin­
guida de otras por ciertas características que le 
son propias, o separada de otras eras por algún 
3 Michel Foucault, 1 984 ( 1994), pp 303 - 3 19  
' Emmanuel Kant, 1784 (2010), pp  13  - 28  
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acontecimiento dramático"; b) "puede ser in­
terrogado para intentar descifrar en él los signos 
anunciadores de un próximo acontecimiento"; y 
c) "puede ser analizado también, como un punto
de transición hacia la aurora de un nuevo mun­
do". Ahora bien, en ninguna de ellas cabe la res­
puesta kantiana, pues para él la Ilustración "no es
ni una era del mundo a la que se pertenece, ni un
acontecimiento del cual ya se perciben los signos,
ni la aurora de una realización", sino una salida
{Ausgang), una vía de escape de un supuesto es­
tado de "tutela" o "dominación". Así, la novedad
de la respuesta kantiana es que "no intenta com­
prender el presente en base a una totalidad o una
realización futura", sino más bien encontrar una
diferencia, la diferencia que el hoy introduce en
relación con el ayer.
Kant, según Foucault, caracteriza a la salida 
como "un proceso que nos libera del estado de tu­
tela", entendido como "un cierto estado de nues­
tra voluntad que nos hace aceptar la autoridad de 
otros, para nuestra conducción en los dominios 
donde conviene hacer uso de la razón" y que 
ejemplifica de tres maneras: se está en un. "estado
de tutela cuando un libro ocupa el lugar de nues­
tro entendimiento; cuando la guía de un director 
espiritual ocupa el lugar de nuestra consciencia; 
cuando un médico prescribe la dieta que debe­
mos seguir", mismas en las que, según Foucault, 
"se reconoce el registro de las tres críticas" que 
hacen que la Aufkliirung esté "definida por la 
modificación de la relación preexistente entre la 
voluntad, la autoridad y el uso de la razón". 
Ahora bien, aunque Kant es ambiguo en la 
definición de la salida que nos plantea la Au­
fkliirung, pues a veces la caracteriza como "un 
proceso en desarrollo" y otras "como una tarea 
y como una obligación", es contundente al ha­
cernos notar que "el hombre es, por sí mismo, 
responsable de su estado de tutela", de tal suer­
te que, nos señala Foucault, "hay que concebir 
que el hombre no podrá salir de ese estado sino 
gracias a un cambio operado por él mismo sobre 
sí mismo", lo que se logrará si se sigue la divisa 
("Wahlspruch") de la Ilustración enunciada por 
Kant, divisa que al mismo tiempo que nos dota de 
un rasgo distintivo ("gracias al cual uno puede ser 
reconocido") nos plantea una instrucción ("que 
uno se da a sí mismo y que propone a otros"): 
Sapere aude, "atrévete a conocer" ,  "ten el coraje, 
la audacia para conocer". Tal es el sentido que 
para Kant tiene la Ilustración, que la describe 
"como el momento en el que la humanidad va a
hacer uso de su propia razón sin sometimiento a 
autoridad alguna" y que Foucault resume tanto 
como "un proceso en el cual participan los hom­
bres de manera colectiva, como un acto de coraje 
que debe ser ejecutado de manera personal", de 
tal forma que los hombres "son a la vez elemen­
tos y agentes de un mismo proceso [en el que 
ellos) pueden ser los actores del proceso en la 
medida de su participación en este último; y el 
proceso ocurre en la medida en que los hombres 
deciden ser sus actores voluntarios" (1-5). 
Esta larga disgresión me ha parecido pertinen­
te porque precisamente la Modernidad decimo­
nónica, digamos la modernidad propia del Estado 
Nacional Soberano, soslayó las potencialidades 
individuales de la liberación del ser ( digamos la 
salida del estado de tutela por la vía de "la pasión 
por saber") en función de ciertos instrumentos 
institucionales "legales", como el sistema demo­
crático que implica la elección de representantes 
por vía del sufragio universal. Nada asegura que el 
Estado Nacional Soberano no sea otra de las mo­
dalidades que asume el estado de tutela, pues al 
hablar en nombre de todos y para todos ( estable­
ciendo universales en forma de códigos positivos 
como leyes y reglamentos, o bien versiones de la 
historia patria o incluso impulsando identidades 
funcionales para ciertas coyunturas políticas) 
excluye, suprime o ignora las diferencias indi­
viduales o de las minorías, precisamente una de 
las críticas más pertinentes que los multicultura­
listas posmodernos como Charles Taylor (1994) 
enderezan contra las sociedades modernas. 
Por otro lado y a partir del concepto que Kant 
tiene de la Ilustración, en este mismo artículo 
Foucault se pregunta "si no se puede considerar 
a la modernidad más bien como una actitud que 
con un periodo de la historia", es decir que así 
como la Ilustración es una actitud frente a los 
estados de tutela que han perseguido al hombre a 
lo largo de su historia, la modernidad no sea otra 
cosa que "un modo de relación con y · frente a la 
actualidad; una escogencia voluntaria que algu-
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nos hacen; en suma, una manera de pensar y de 
sentir, una manera, también, de actuar y de con­
ducirse que marca una relación de pertenencia y, 
simultáneamente, se presenta a sí misma como 
una tarea" (6). Tal escogencia, nos dice Foucault 
apoyándose en un texto clásico de Charles 
Buadelaire,5 no es otra que la de inventarse a uno 
mismo, de tal forma que (conforme a lo aquí ex­
puesto) si la salida que ofrecía la Ilustración a los 
hombres de la época era la de tener el valor de 
instruirse uno mismo, para usar públicamente la 
libertad de pensamiento encaminada a superar la 
minoría de edad que los caracterizaba (en térmi­
nos de su propio sometimiento al poder), la de la 
modernidad es la de tener el valor o el coraje de 
construirse uno mismo, pues " nadie tiene dere­
cho a renegar de su propio tiempo". 
Pero volvamos al texto de Pozas Horcasitas, 
de donde rescataré aquí tres últimas ideas que 
a mi juicio son relevantes por las consecuencias 
que uno pudiera derivar de ellas. Una consiste en 
la visión que nos ofrece de la díada "centro-pe­
riferia", argumentada en su definición de la Mo­
dernidad como "una modalidad dominante de la 
racionalidad occid�ntal", que liga a la "concep­
ción de sus instituciones", y que fundó la cosmo­
visión "que universalizó la historia particular de 
las metrópolis, erigiendo su singularidad como el 
centro subordinador del resto del mundo" ( 44 l:
5 Véase Charles Baudelaire, 1 863 (2008) 
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Así, dice el autor, la modernidad se nos presenta 
como una centralidad cultural hegemónica que 
no sólo subordina a los otros sino que pretende 
integrarlos a su propia visión, estableciendo una 
nueva díada que habla de un centro moderno y 
una periferia pre o no moderna. Digamos de un 
otro que pretende ser integrado mediante cier­
tos mecanismos, como si la historia siguiera una 
trayectoria lineal y desarrollista. En función de 
esta premisa, la modernidad y los procesos de 
modernización "han significado la imposición al 
Otro de las características propias de las socieda­
des metropolitanas, hasta configurar en las otras 
culturas una visión de sí mismas como subordi­
nadas" (loe), de tal forma que una de sus carac­
terísticas constantes sea "la manera en que su 
autorrepresentación supone la construcción de la 
identidad de el Otro, frente al cual, se edifica la 
representación de sí misma y la ideología de sus 
contenidos" ( 4 5). 
Así, el tema de la modernidad vinculada al 
estado nacional soberano remite no sólo al tema 
de la identidad nacional sino a la definición de la 
otredad, tanto en términos de lo propio (el nacio­
nal y el extranjero) como en términos de un pro­
grama civilizador que define al mundo en polos 
de desarrollo (metrópolis) y subdesarrollo (pe­
riferia, premoderno, incivilizado). El autor pone 
énfasis especial en esta cuestión pues le permite 
esbozar, dentro del análisis de la modernidad en 
los tiempos contemporáneos (digamos a partir 
de la destrucción de Hiroshima y Nagasaki en 
1945), la génesis de una nueva era donde el esta­
do nacional soberano se ve afectado en su forma 
y contenido, dando paso a una nueva forma de 
organización meta-territorial que cruza las fron­
teras nacionales y achica los estados soberanos 
que denomina globalidad, caracterizado por el 
paso del ciudadano liberal al consumidor global 
(entre otros atributos) y cuyo eje dinámico es el 
mercado global. 
La penúltima idea está centrada en el tema 
de la ruptura con la tradición, o más bien con "la 
apropiación reflexiva del conocimiento" como 
medio para el "cambio de la realidad". Según el 
autor, las innovaciones "científicas" dotaron a los 
sujetos modernos de cierta confianza en la ma­
nipulación de estrategias tendientes a propiciar 
avances notables, evidentes y objetivos en diver­
sas esferas de la economía, la ciencia, la tecnología 
y el desarrollo político-social, de tal forma que el 
cambio acelerado se constituyó como "el princi­
pio rector de la acción social y el rasgo ideológico 
identitario de la cultura del crecimiento econó­
mico" (49). Esta confianza en la razón moderna 
se edificó "con base en el principio intelectual 
que impone analizar las acciones individuales 
y colectivas con objetividad" (loe). Lo objetivo 
es, así, sinónimo de racional y será el argumento 
del discurso científico, aún a pesar, como pronto 
veremos, de que es una construcción más de las 
formas en que el hombre se representa al mun­
do. Al respecto, retomaré aquí dos ejemplos que 
ya había bosquejado al principio de esta reseña 
y que el autor desarrolla en su texto: el de la re­
volución social como acelerador del cambio me­
diante directrices racionales u objetivas (el caso 
paradigmático de la Revolución de Octubre de 
1917), y la génesis del arte moderno en el Rena­
cimiento, cuyas innovaciones "objetivas" en las 
formas de representar la realidad marcaron una 
nueva etapa en la historia del arte. 
Sobre el primer caso, el autor sostiene que 
la modernidad tiene una suerte de sistema ope­
rativo orientado al cambio radical que es la Re­
volución, que tiene en la idea de movimiento 
el "eje vertebrador de su conciencia", en tanto 
que como constructora de sentido "al proceso de 
cambio fundado en las fracturas" y como sustan­
cia "la creación de lo nuevo y lo diverso", que 
este "fundamento gnoseológico" es el que per­
mite que la idea de Revolución sea vista como la 
posibilidad del cambiar radicalmente a la socie­
dad y se constituya "en el núcleo duro de la cons­
trucción intelectual de sí misma, en donde uno 
de los ejes centrales de la reflexividad moderna 
es el análisis del cambio social y la creación de la 
capacidad intelectual y científica de representar­
lo y elaborar los instrumentos técnicos, políticos 
y culturales, de incidir racionalmente en él, con 
el fin de orientarlo hacia fines deseados" (50).6 
6 Me parece que esta es la misma idea que prevalece 
en el ensayo "Revuelta, Revolución, Rebelión" de Oc­
tavio Paz (1 967), donde distingue precisamente el ca­
rácter tanto espontáneo como racional de la Revolución 
respecto de los otros dos movimientos (" La revolución 
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En lo personal, me parece que esta idea de Revo­
lución es la que ha prevalecido detrás de los esta­
dos nacionales que emergieron desde la guerra de 
independencia de los Estados Unidos de América 
y la revolución francesa en el último cuarto del si­
glo XVIII hasta las guerras separatistas de las pro­
vincias de la antigua Yugoslavia a finales del siglo 
XX, pasando por las guerras independentistas de 
las antiguas colonias españolas en la América del 
siglo XIX y de las guerras de liberación nacional 
del África Negra del siglo XX. 
Sobre el segundo caso, Pozas Horcasitas acu­
de a los humanistas del Renacimiento para ilus­
trar las "varias formas de construir los hitos his­
tóricos que han sido los puntos de inflexión, los 
tiempos de la ruptura que forman la secuencia de 
es reflexión y espontaneidad: una ciencia y un arte"). 
Mientras que Revuelta pregona un regreso al pasado, un 
retorno a la naturaleza, digamos una acción igualitaria 
que mira a la barbarie original donde todos los seres son 
iguales, o bien refiere a un simple "motín o agitación sin 
propósito definido" ni "ninguna visión cosmogónica o 
histórica" ("Es una palabra plebeya", nos dice el poeta), 
y Rebelión hace eco más a una actitud individual, a una 
voz militar que "viene de bellum y evoca la imagen de 
la guerra civil" propia de las minorías, Revolución se 
asocia a la luz de la idea, "es filosofía en acción, crítica 
convertida en acto, violencia lúcida" que engloba y guía 
el carácter popular de la revuelta y la generosidad de 
la rebelión, y que anuncia en la fllosofía a un nuevo 
poder: "El revolucionario es un filósofo o, al menos, un 
intelectual: un hombre de ideas. Revolución convoca 
muchos nombres y significados: Kant, la Enciclopedia, 
el Terror jacobino y, más que nada, la destrucción del 
orden de los privilegios y las excepciones y la fundación 
de un orden que no dependa de la autoridad sino de la 
libre razón" (1 47 - 1 49) 
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la modernidad y en los cuales un pasado del pasa­
do se recupera y erige como el momento clásico 
sobre el que se asientan y enraízan las nuevas pro­
puestas" (53). Según el autor, "la primera de las 
formas de la conciencia moderna, creadora de la 
tradición de la ruptura y generadora de lo nuevo 
como sentido de la acción individual y colectiva 
se gestó en Europa, como proceso generalizado y 
simultáneo, entre el final del siglo XIV y el XV", 
precedido por varios momentos de ruptura "que 
fueron asentando la tradición de la diferencia y 
consolidando el proceso de secularización y críti­
ca de los dogmas que imponían el límite al saber 
científico y hacían del conocimiento un proceso 
deductivo de las verdades institucional y política­
mente establecidas" (loe). 
Y he aquí finalmente la tercera y última idea: 
lo interesante de las aseveraciones anteriores 
radica en que implícitamente se reconoce que 
la modernidad está constituida por diferentes 
épocas,7 en las que resulta necesario "nombrar su 
identidad y edificar la diferencia", de tal forma 
que en el Renacimiento, el periodo al que alude 
el autor, el eje modernizador fue nombrado por 
el humanismo en tanto que la tradición por la es-
7 En este reseña ya he hablado de "dos tiempos moder­
nos", el de la Roma Cristiana y el del Estado Nacional 
Soberano; corresponde aquí hablar ahora de un tercero, 
digamos de uno intermedio que es precisamente "los 
tiempos modernos" del Renacimiento, crisol sin duda 
de la llustraci6n ( en tanto la posibilidad de salir de un 
"estado de tutela" como, siguiendo a Kant y a Foucault, 
ya he comentado supra) y del Estado Nacional 
colástica, aún a pesar de que el humanismo veía 
lo nuevo en el pasado, en la tradición clásica a la 
que pretendía recuperar. Oigamos que la recu­
peración de una memoria idealizada (el pasado 
grecolatino) se convirtió en lo nuevo precisamen­
te por su idealización, más que por su repetición 
o imitación, siendo esta idealización el factor que
hizo de esa memoria una energía vital de creati­
vidad e innovación.
Así, Pozas Horcasitas asume al Renacimiento 
como una metáfora "cuyo contenido es la tem­
poralidad que vuelve de un pasado idealizado, 
capaz de desplazar al tiempo inmediato anterior 
representado como Edad Media ( . . .  ) y concebida 
como tajo abierto por la institucionalización de la 
fe cristiana entre el mundo grecolatino, elevado 
a la condición de clásico y la nueva época a la 
que éste da sentido" (55-56). De acuerdo con 
esta interpretación, la carga simbólica del Renaci­
miento es "el volver a nacer", "regresar a la vida" 
y, con ello, "a su vitalidad creadora", principios 
constituyentes de la modernidad que con ellos 
instaura un modus operandi: "la construcción de 
la ruptura creadora de lo nuevo, para desligar al 
presente de su condición de proceso y vínculo 
originario con el pasado inmediato" (loe). 
Pero también aquí hay una última polémica, 
pues encuentro en la percepción que el autor nos 
ofrece del Renacimiento cierto romanticismo 
que idealiza la recuperación del pasado-pasado 
en la construcción de un nuevo arte que hará de 
la representación técnica del tiempo presente, 
digamos la mimesis de los objetos naturales tal 
y como se pensaba que eran captados por el ojo, 
su principal aportació� a la historia del arte. De 
hecho la idea de que el Renacimiento marcó un 
antes y un después respecto al (re)surgimien­
to de una sociedad nueva que echaría las bases 
culturales, políticas, económicas y sociales de lo 
que hoy conocemos como sociedad moderna no 
es nueva. Tal visión que destaca al Renacimiento 
como un periodo de ruptura respecto a una tra­
dición centrada en la fé y en los textos totales 
(Nuevo y Viejo Testamentos, filosofía escolásti­
ca), que mediante la recuperación del pasado clá­
sico generó e impulsó un tiempo nuevo centrado 
en la observación de la naturaleza y el pensa­
miento racional, se remonta a las investigaciones 
que el historiador suizo Jacob Burckhardt (18 1 8  
- 1897) realizó en la materia, y que terminaron
haciendo del Renacimiento un mito en el que
antes de él "la conciencia humana permanecía
corno cubierta por un velo, soñando o en estado
de duermevela . . .  y el hombre sólo se reconocía
a sí mismo corno miembro de una raza, pueblo,
partido, familia u otra forma cualquiera de lo co­
lectivo" (citado por Peter Burke: 1993, 8).
Burke y otros historiadores corno Erwin Pa­
nosky ( 1 996) y E.H. Gornbrich ( 1 950) han de­
mostrado que el Renacimiento nunca constituyó 
una ruptura radical con la edad media, que antes 
al contrario tanto los humanistas corno los artis­
tas convivían con los conocimientos y las técnicas 
medievales con más frecuencia de lo que común-
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mente se acepta, que estaban más cerca del me­
dioevo que de la Antigua Roma. Corno dice Bur­
ke, "No debiéramos contemplar el Renacimiento 
como una 'revolución' cultural, corno si hubiera 
sido una ruptura súbita con el pasado, sino como 
un desarrollo gradual en el cual un número cada 
vez mayor de individuos se sentían cada vez más 
insatisfechos con algunos elementos de su cultu­
ra bajornedieval, y progresivamente más atraídos 
por el pasado clásico" (42). 
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